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el agua
y 

la flor

UNA FABULA i 
PRIMAVERAL QUE 
TODOS DEBERIAN 
TENER PRESENTE

la flor nueva 
sin el agua generadora, 
sería pobre y pálida; 
por los mismos 
motivos, 
nuestra renovación precisa 
el estímulo 
de una bebida 
depurativa, energética 
y refrescante.
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A las ocho de la tarde, mayo em- ] 
pujaba un viento más bien < 

frío por la Castellana arriba. Un i 
viento inusitado entre la primave- : 
ra y el verana, que iba congregan- : 
do por las Inmediaciones del Es­
tadio Bernabéu a una multitud 
ancha y populosa, provista de abri­
gos, sombreros y hasta algún pa­
raguas, por esto de la lluvia. Ha­
bía nubes altas sobre la inicial 
iluminación de los graderíos cuan­
do un gentío imp)visionante se de­
rramaba, como un río múltiple, 
por las acequias de issus puertas. 
La luz andaba entonces por la 
frontera imprecisa de la tarde y la 
noche.

A las ocho, el estadio estaba ya 
abarrotado. Dificilmente hubiera 
cabido un alma más en las locali­
dades de pie o sentado, en las la­
terales o en el fondo. Lope de Ve-, 
ga. el enamorado, el poeta del pue­
blo. de la letrilla y él romance po 
pular, que anduvo por el Madrid 
de entonces y por la vida en olor 
picaro de .multitud y habladurías, 
se iba a encontrar, por fin, a gus­
to. con un pueblo dispuesto a olrle 
y a aplaudlrle, a perdonarle y a 
aclamarle, a la vuelta de cuatro si­
glos. Cuatro siglos que parecen 
ayer, porque la gracia, la picardía, 
el aire popular de la obra, y la 
vida, el amor y el arrepentimien­
to de Lope, su íntima y perma­
nente instalación en el alma del 
pueblo hacen borrón y cuenta nue­
va a la vuelta de cada día, aunque 
sean los de cuatrocientos años, en 
el fervor lopesco del pueblo espar 
ñol.

{Qué bien, qué a gusto, qué 
a sus anchas debió encontrarse 
anoche el Fénix de los Ingenios, el 
Monstruo de la Naturaleza, en la 
Inmensa corrala del Estadio Ber­
nabéu, interpretado magistralmen­
te por gentes del pueblo, escucha­
do y aplaudido por un pueblo mu­
cho más ancho que el que él de­
bió soñar en alguna hora de deli­
rio, cuando andaba tras la .sombra 
engañosa y fugitiva de la gloria li-

provincias españolas. En el trans- 1 
curso de estos últimos años, la Or- | 
ganización Sindical ha hecho desfi­
lar ante los ojos atónitos de una 
multitud representativa y asombra 
da toda la amplia gama de nues­
tro acervo artístico y cultural en 1 
camodo en el pueblo.

En estos años y en este prime­
ro de mayo, nuestros cantos y bai­
les regionales han tenido la Inter­
pretación masiva y magistral de los 
trabajadores encuadrados en la 
Obra Sindical de Educación y 
Descanso. El año pasado, la Olim­
piada del Trabajo dejó el recuer­
do más impresionante de manifes­
tación deportiva realizada en Es­
paña.

Sobre el signo estricta y exigen- 
temente folklórico de otros años, 
éste^se ha querido que la música 
y la danza tengan el inmortal con­
trapunto de los versos y el lirismo 
de Lope. Estamos en el año centb-
nario de su nacimiento, 
miento se da la mano 
muerte, que ocurrió en 
arrepentimiento y vuelta

Su nací- 
con su 
olor de 
al buen

terarial
Yo no creo que en este año, cen­

tenario dél nacimiento de Félix 
Lope de Vega y Carpio, pueda dar­
se un homenaje más jusife, más 
fiel y más a su sabor que el de 
anoche, ante el Caudillo y ciento 
veinticinco mil espectadores bajo 
los focos y sobre el impresionante 
escenario levantado en el césped 
del Estadio de Chamartín. Lope de 
-Vega, entire el Caudillo y el pueblo 
de España.

V DEMOSTRACION 
SINDICAL

camino cuando los caminos de su 
vida habían discuírldo, tan espa­
ñolamente. por sendas de pecado 
y sobrecogimientos místicos.

Digase lo que. se diga sobre su 
facilidad, su enorme habilidad pa­
ra la evasión, su despilfarro litera­
rio y su desaliño técnico, Lope de 
Vega es el creador de nuestro tea­
tro nacional y, por ende, popular. 
El pueblo español, representado 
idealmente en sus trabajadores, no 
tenía más remedio que estar pre­
sente en el programa de homenaje 
a su poeta. Un gigantesco conjun­
to de hombres y mujeres, proce­
dentes de las más diversas provin­
cias españolas, que saben Interca­
lar entre las horas de un trabajo 
serio la pasión por la música, la 
danza «y el teatro, venía a ser el 
mejor intérprete para el más Im­
presionante homenaje del año. Por 

• eso ayer, a las ocho de la tarde, 
en el escenario del Bernabéu, bajo 
el viento frío del primero de ma­
yo, tres mil trabajadores cantaron, 
danzaron y recitaron los versos in­
marchitos de Lope de Vega, Unos 
versos que sonaban como de hoy, 
como de siempre, porque el pue­
blo, del que tan dentro estuvo, es 
siempre el mismo. >

UN GIGANTESCO ESCE­
NARIO
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1.024 metros cuadrados y dos li
Il escenario, dieciocho rampas
te permitían el acceso de los

rales de 528 cada uno, los tres térpretes en el momento de su 
trabajadores de Educación y I terveneión, A través de 412 ai- 
canso ofrecieron anoche la roa rocas se consiguió una audición 
exhibición antológica de la o riecta. Lo mismo que el juego

chma y la curiosidad para la ïc 
presentación.

S o bre el mayor -escenario 
idél WWitlo ibis' danst 
Cabezón de la Sal (Santan-, 
der) baten sus demostracio­

nes coreográficas
Î ESCUCHAD TOIX IS’

del Fénix de los Ingenios. B luces en el que intervinieron
Ha querido hacerse todo a « senta proyectores de esceno?tra.

La festividad de San José Obre­
ro, en este día inicial de mayo, tie­
ne ya una impronta sindical en Es­
paña de hace cinco años. En este 
día consagrado solemnemente a la 
santificación del trabajo, la Orga­
nización Sindical ha encontrado la 
mejor fecha para la demostración 
de todo lo que. viene haciendo en 
el orden artístico y cultural a lo 
largo y a lo ancho de todas las

El homenaje requería un marco 
y un escenario como éste. Lope de 
Vega, de haber podido reclamarlo, 
lo hubiera exigido así. Un cielo 
alto, bajo el que las nubes se bo- 
ri*aban sobre la fantástica ilumi­
nación del estadio; un maravillo, 
so equipo sonoro, merced al cual 
los versos llegaban perfectamente 
dichos a los últimos ángulos de 
los graderíos: un público volcado 
sobre la mirada y el oído para que 
nada del programa escapase al re­
cuerdo y a la sensibilidad.

Sobre un escenario central, que 
ocupaba casi todo el césped de

la espectacular y no se han n 
teado ni medios ni esfuerzos.

para la ambienUcidn fí ener ni.
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habido necesidad de cubrir
proyectores de luz negra, 300 

ulpos fluorescentes y dos caño-
4.628 metros cuadrados det te s de luz de 3.000 vatios cada
no de Juego no sólo con los 10.

cénarios, sino también con los A las ocho y cuarto, con todo 
sos, instalaciones de luz y son rtectamente a punto, la rampa
y toda suerte de elementos W taba lista para la aparición del
liares, para que la représentât
adquiriese el volumen y la ims 
tanda que merece la figura i 
versal, casi tocando en la leye- 
del creador de nuestro* teatro 
clonal.

Sobre la rampa gigantesca, 
la que los actores fueron des(
diendo bajo el arco mágico de

figonero. Segundos antes hizo 
entrada el Caudillo, acompafia-

' de su esposa, doña Carmen troio 
! Franco. Una enorme ovación, 
'fi lleno el recinto durante un 
-mentó, ft® el prólogo magir-
^1 impresionante, que abría el

Sonó aolemnemente el Himno 
Nacional, que los espectadores es. 
cucharon en pie, volferon a repe- 
ílrse ios aplftttóus al Caudillo, y en 
ese momento, bajo el arco triuiTai 
levantado al final de la rampa 
apareció el pregonero. Bernabé 
Salvador, del grupo teatral Ami­
gos del Arte, de Educación y des­
canso de Teruel, dijo el pregón 
que, para esta solemne ocasión, 
había escrito la pluma privilegia­
da y versada en lepismo de Joa­
quín de Entrambasaguas. Su voz 
grave y pausada se oyó en el re­
cinto como un mensaje de cuatro 
siglos:

“iEscuchad todos! Va a comen­
zar... Lope es el poeta nacional de

Espuña, que escribió siempre pen­
sando en el pueblo al que pertene­
cía, como hijo de un bordador.. 
.Lope, figura única cemo hombre 
y como escritor, a quien adoró 
España, creó nuestro Teatro Na­
cional, por el que desfilan con vi­
da eterna nuestros santos, nues­
tros héroes, nuestras costumbres 
populares, que aún perduran co. 
mo las canciones y danzas que es- 
cuchaba por toda España y cantan 
y danzan sus personaje®, .Aquí 
vais a ver el teatro de Lope de 
Vega, creado para el pueblo espa­
ñol de todos los tiempos.

Calló la voz gravei. y mesurada 
del pregonero y empezaron a des- 
filar las agrupaciones artísticas 
participantes. Todas, sin excepción.
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pertenecen a la Obra Sindical de 
Educación y Descanso.

CUARENTA PROVINCIAS 
ANTE LOPE

Cuarenta provincias de España 
enviaron sus representantes al ho­
menaje nacional a Lope de Vega 
en este año centenario de su na­
cimiento. Las canciones, los bailes, 
los trajes típicos y multicolores, 
con la infinito variedad y la in­
conmensurable gracia del arte y 
la cultura popular de nuestras re­
giones. fueron descendiendo por 
la gigantesca rampa que daba ac­
ceso a! escenario. Desde el cen­
tro los diversos grupos dieron la 
vuelta al campo pato situarse, al 
final del desfile, en los puntos 
desde dondl debían ascender más 
tarde, a la hora de su interven­
ción.

En esto medía hora larga de des­
file pasaron las voces gravas de 
loe mozos del Norte, el traje mul­
ticolor y la gracia rítmica de las 
segovianas, el aire guerrero de la 
representación de Alicante, las 
gaitas gallegas^ las guitarras an­
daluzas. el ritmo ancestral de Ba­
leares, la voz minera de los hom­
bres de Mieres... Un mapa rítmico 
y vivo de toda la España de la 
alegría y la gracia.

El lector, que puede ir ponien­
do adjetivos, tiene aquí la listo 
completo por orden de aparición* 

Abrieron el desfile, con sus mu- 
sicas y cánticos, los grupos de 
daaizas de Palma de Mallorca, y 
les siguieron, los de Vall de Uxó 
(Castellón). San Mateo (Castellón), 
Castellón de la Plana, Sabadell; 
Lérida, Figueras (Gerona), Igua­
lada. Martorell. Salamanca, Gijón, 
La Coruña, Vigo, Albacete, Murcia.

Málaga,Valencia, Huelva, Cádiz,
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Granada, Almería, Jaén, Córdoba 
León. Santander, Cabezón de la 
Sal (Santander), Plasencia, Torra- 
lavera, Huesca, Teruel, Toledo, 
Cuenca, Logroño, Soria, Zamora, 
Vitoria, Bilbao, Tarragona. Cebre­
ros (Avila), Pamplona, Badajoz y 
Monzón (Huesca),

A continuación desfilaron las ma­
sas corales siguientes: Polifónica 
de Castellón, la de la Renfe de 
Valladolid, Coral Arcude, de Vall 
de Uxó; Maestro Bernait, de Sala­
manca: Orfeón Leonés, de León; 
Santiago López, de Pravia (Astu­
rias); Sgabr^nse. de Cabra (Cór-’ 
doba); Miguel Fleta, de Zaragoza; 
Coral Astilleros, de Santander, y 
Orfeón de mineros, de Mieres, 

Venían después, para cerrar el 
desfile, con la gracia fresca y re­
editada del siglo XVÎ en el geste 
y el atuendo, las agrupaciones tea­
trales con los actores caracteriza­
do» para la representación: grupos 
de teatro de la Obra Sindical Edu­
cación y Descanso, de Alicante, de 
San Sebastián, de la Standard 
Eléctrica, de Madrid; de Vallado- 
Ud, grupo de teatro de Palencia. 

Lo» tres mil participantes, una 
vez finalizado el desfile y desde 
sus respectivos puntos, vitorearon 
y ovacionaron al Caudillo durante 
unos minutos. Los veinticinco mil 
espectadores se sumaron también 
a este «homenaje.

Tras el gigantesco telón imagi­
nario, «Lope de Vega estaba ya an­
te su pueblo. El pueblo español 
del trabajo.

"EL AMOR PICADO
La antología que anoche se qui­

so O Tecer de la obra de Lope de 
Vega al pueblo español recogió 
todos los matices, dentro de un 
ritmo de brevedad, que predomi­
nan en el teatro y en la lírica, que 
él vertió abundantemente en su 
obra teatral, del Fénix de los In­
genios. En su teatro se conjuga 
todo: música, danza, folklore, cos­
tumbrismo. historia y leyexKia.

«El amor picado», una escena 
de puro ballet, extraída de la co­
media «El Galán de la Membri­
lla»,Cacto ID, con reminiscencias 
de la mitología clásica, tan en uso 
entonces, tuvo la feliz interpreta­
ción de Angel Gascon, del Grupo 
de Empresa de Educación y Des­
canso de Bressel, de Madrid, en 
un incomparable recitado. La so­
prano Amparo Polo y el tenor Vi­
cente Gustems, los core» de la Co­
ral Polifónica de Castellón y las 
Danzas del Grupo de Palma de 
Mallorca, Val de Vxó y San Ma­
teo (Castellón) dieron a la mú­
sica de Francisco Navarro la in­
tención y la claridad dal texto de 
Ix3pe.

Yo siento no poder citar, uno 
por uno. los nombres de todos 
los Intérpretes ni, por supuesto, 
análiaar. siempre con el elogio, la 
actuación de todas las piezas an­
tológicas de Lope y la actuación 
de los actores. Había que estar 
allí para ver cómo el genio del 
pueblo español, la psicología de

nuestras r:uj„;c3 y al ta’ante i . neto 
nuestros galanes se aetualizab 
en «La discreción y el enredo ¡^ '® 
extraída del acto tercero de «1 sneia huí 
di-screta enamorada». Y cómo t «El ame 

de «La 'tas estaba calando muy hon ‘ 
en el «Cantar de Vendimia» « ,
heredero del cielc», auto saci ador Ru

Ión de la 
Ira delmental) se trasladaba a hoy, » 

la alegría y el amor del viejo « 
tríbulo bajo el oro de octubre i 
los campos de España.

A Lope, que con tal de hac
teatro le importaba muy poco

«tsa prueba de los amigos», 
to II) puso anoche en el escena
una escena de crudo realismo 
el que la ironía, las alusiones, 
pasión amorosa, el despedró y

1 amor l 
amas».
A contil 

scenario
clasificaciones y que debió sat *í®’“ 
mucho por sí mismo ds in« roí « miedosmucho por sí mismo de los cei 
y el amor, le encantaban estasi Adel (^
cenas de enredos que tan admli ez la in 
blemente se prestaba la costui ^^‘^ 
bra de las damas de ir topad “^^^ ‘

verso
«Un galán con dos damas»

lis
«S 

que
Junto i

innato dignidad de las protagon 1®’ ®^^ 
tas estaba calando muy hoa «^ “ 
como entonces, «a el interés >osa de 
los espectadores. Imiento
ai esta antología breve y rt ®^®* ® 

da no podía faltar el perfil n ^^^^'^^
claramente pqíular de la obra 
Lope de Vega. Para una hiato 
completa del folklore español 
que consultor siempre la obra

abusó 
resentat
e los R 

tral de Lope. Cïuandô\ënia*a*cu * ®“’®' 
. la, acto 

r de hi
to, y a veces sin venir, cosa 
no le preocupaba demasiado, L 
«áraba mano de la copla popí 
o se la inventaba, y asi tenei
una maravillosa antología de 1 
lías populares que anoche re 
toron ante el auditorio la vida 
tldlana y campesina de la é 
del Fénix, Tres canciones y 
estancias; boda, bautizo y fl 
en la mejor expresión lírica, 
sfsto y popular del costumbr 
de los pueblos españoles.

El jolgorio de la boda podía i ^^ ^^^^ 
----------  . , tigresmeazarae con una letrilla así;

A la novia y al novio 
les guarde Dios, 
y oí qae no dijere amén, 
no te gwirde, no.
Al novio garrido 
y a la novia bella, 
que parecen Juntos 
el sol y la estrella.

y otra, para cantar al 
del baptisterio:

erso y 
ente va

del
va y í 

o < 
uadra 
ucacií 

Desde 
¿s dû

W 
rer, An

arpa, 
ntonio 
emánd 
o Man 
tillo, G 
alcáza: 
lez, Mi 
a filan
Luis

regre i^rpre

.H?síe niño se tletfa la flor» 
Que los otros no.

) la ne 
m la s 
32 y er 
o slgl 
0 Lop 

1 la ate
Este niño tan garrido 
se lleva la flor, 
que es hem^o y bien nacidok „ 
se Ueva la flor. 1^ ” 
1« dama que le ha parido 
se lleva la flor.
O si no esto otra, mienv.aa 1 

mozos bailan en corro al abrigo 
la plaza:

lOh!, qué bien baila Gil 
con las mozas de Barajas, 
la (^sacona a las sonajas 
y el villano al tamboril.

SI sentido trágico e
®* «Va impoalble am 

( El castigo sin venganza*,

fechas, 
fe su 3 
lega y 
fe olo: 
felaudii 
fes art 
fedar ■ 
feo de 
Iras ó

su 5
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flor,

a nacido,

Brido

usa*, ira Jesús MORA
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lía Gil 
tarajas, 
najas 
horit 
iiudxndal

os artesanas. Tal corno gustaba 
odar y vivir. Incluso el viento 
do de la noche, bajo las som . 
ras últimas, ponla el necesario 
ontrapunto a la llanja incesante

dble amo ® ~ '^ y *“ ^^"^

a de 1 
he re 
a vida 
la é 

ses y
) y fl 
rica, 
umbr 
S.
podía 

a asi: 
io

al regre itózpretes de la antología lopesca 
a la noche del 1 de mayo, tuvic

e su naetmiwto, Félix Lope de 
denv^oa 1?’* y Carpio ha estado de nuevo 
1 abrigo ^ ^^°f ^® pueblo, mimado y 

plaudldo por un bosque de ma

amén.
1(0-1. mUlonc!

la humanas.

or Ruiz de Luna, y la ínten

as».
A continuación, sobre el ancho

del Caballero de Olmedo. Rar^
la Inmortal tragicoíiiedia d

versos:

«Sombras le arisnron

. acto IID. El momeoato este-

uadrados en la Obra Sindical

los mas íanio.sos furruú representadus

anta 
alizat 
snredt®
de « 

6mo 
r ho 
la» ( 
3 sací 
^oy, 
viejo 
tub re

a, acto ID, puso en el escen-í 
o un hálito de angustia e imp-v

«El amor se ha vuelto indiano')
de «La dama boba», acto IID
ntre el ballet, la música de Sal

6n de la letrilla es una fina sA­
m del Interés femenino: «Que 

amor bien vestido rinde a las

le ha 
poco 
dó sa 
los ce 
estas 
adinl 
eos 
tap

nasa ( 
Kos». 
escena 
iUsmo 
íiones, 
ídho y 
otag 
ly ho 
itérés

o del incomparable hom -
e, la inspiración de Lope llene 
miedos y de sombras la parti-

ope tuvo el veriimo y el silencio 
tico de un público entregado
o de anoche a la magia de

f lspigitílus en la mpínsa proilueción tie I.ope/ algunos

que no saHese...”
Junto al eco de esta tragicome- 

, extraída de la coplilla popular 
uvo anoche la inspiración reli 

osa de Lope en el «canto al na­
to de la Virgen Nuestra Se- 

» y 
erfil 
i obra 
i

ora», con musica de Francisco 
avarro. Y jara que no faltase na­

el tema histórico, que él usó 
abusó como quiso, estuvo rs- 

pañol 
obra 

la a 
cosa 

ado. 
a poj 
( ten

resentado por «Los desposorios 
los Beyes Católicos» («El me- 

r mozo de España», tragicome

r de historia de España se hizo 
rso y asombro anoche ante 
ente veinticinco mil espectado - 

del pueblo de España, por 
va y gracia de Lope y el entu- 

o de tres mil trabajadores

ucación y Descanso,
Desde todos Jos oficios y la. 
m diversas profesiones, Pilar

Morán, Maruja Garcia Fe- 
r, Antonio Ortells Muñoz, Ba
1 Sayi Fernández, Maria de los 
eles MUndiñsmo, Lolita Casi 

argas, Maruja Aramandi Pérez, 
tocio Zulaica Gavilondo, José 

A lus Á Ícntí) v«-ijilé Util çsfjçctiubwf.v tUM i si^Uíio hubo que siiínur ;

emández de Ortega Díaz, Eduar- . 
iiuc lo xieron por télcvisión

Manzano, María Teresa Jara­
lillo, Gregorio Tieso, Delfina de 

cázar, Angel Rojo, Manuel GA 
tez, María Teresa Sahagún, Ma- 
a Blanca Ramírez. Jesús Pizarra 
Luis A. Palmero, maravillosos

m la suerte de acercamos en su 
52 y en su gesto, a través de cua- 
*0 siglos, la presencia incesante 
a L<^ de Vega en la entraftn 
la simpatía del pueblo español. 
Fue una noche donde el fanta*?- 
la de Lope se debió sei^r a sus 
ochas. A Jos cuatrocientos años
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sí

^ i

X^^ lililí
El MAS FAMOSI
OAAMA DE M 
El DHA HDEÏ

VERSIOH
¿1

y ?

E” el primer teatro de Plspani^H 
*^en el prestigiado teatro Espací 
ñol de Madrid, no se podia dejaiH 
de representar una de las más íS' ■ 
mosas obras del «Fénix de los In 
galios», con ocasión del IV Coi’ 
tenario de su nacimiento, que este 
año 1962 se está conmemorando 

i * La ocasión era obligada, y de 
entre la increíble y pródiga pro 
duoclón de Lope se escogió una 
de sus más famosas obras poeti 
cas, una de esas que aún siguen 

| siendo tan populares como en vl 
9 da de su autor. Hemos nombrado 
| a «Fuenteovejuna», 
| Con algunas obras teatrales mu; 
| famosas pasa lo que con algunos 
| conciertos muy conocidos, que e. 
| solo anuncio de su représentai ióri 
ñ promueve un clima apasionado 1 
N expectante, más que si se trata.'5 
g de un estreno absoluto.
1 Pero si el reponer un druau 
1 muy sabido cuenta con la adh® 
| Sión inicial de los espectadores 
i también tiene en contra el qui 
B no se perdonará el más ligero te 
la 110 y que el público exigirá pan

lo que ya conoce 
cable versión sin 
ña mácula.

bien una imp® 
la más peqw

i iÿaàseiï^Wi EL PUBLICX) ESPECUL DI
LOS ESTRENOS

Arriba,Aurora Bautista en el papel üe l-aurencía; junto 
José Rubio. Abajo, Adriano Donungut-x cu el CQiuendador

.ella.
Ya tienen nomme especííicf 

pars designar a esa cantidad v>

VL KHPAÑt Hc-P*« V

riable, ■ 
ma, qw 
trenos 
el voc8 
procede 
mo pui 
actores, 
A todo 
su amo 
ver las 
o sea <

Desd 
ne pon 
treno i 
noche, 
en la : 
mismo 
de la 
que o 
estreñí 
nes ei 
de la 
muy 
teatra

Has 
treno 
un g: 
la no 
verá.

Por 
das j 
despi 
estrei 
nochi 
1962 
que
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igero 13' 
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V Ce» 
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arando 
, y del 
ïa pro 
dó uns 
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siguen 
> en vi 
mbrade

de sobra conocida la obraEs

lUL U 
)S

Esp 
i dejar 
nás ÍR 
los la

lino de los monicntos tuás es 
pnctacularcs de la nuevá ver-- 
s » « n de '”Fiient0dVe,iidPd\

dtd tedro Eiipanol : >

LA FAMOSA OBRA EN EL 
TV CENTENARIO DE SU 

ALTOR

“FUENTEOVEJUNA”. U>
SUCESO REAL ACAECIDO ' 

EN 147(5

pi^^ ».—EL ESPAÑOL

fiable, pero casi siempre la mis­
ma, que acude puntual a los es­
trenos teatrales se ha inventado 
el vocablo de aestrenistas». Su 
procedendaes diversa, y lo mis-, 
mo pueden ser intelectuales que 
actores, que burgueses y obreros. 
A todos les une el mismo afán; 
su amor al teatro y su prurito de 
ver las obras en la versión Inicial, 
o sea en el día de su estreno.

Desde hace algún tiempo so vie­
ne poniendo en práctica que el 
treno no sea sólo en función de 
noche sino representaría también 
en la ‘función de la tarde de ese 
mismo día. Fues bien, la función 
¿te la tarde no es "estrenista , la 
que cuenta para los efectos de 
estreno y sus posibles repercusio­
nes en el público es la función 
de la noche. Los campos estén
muy delimitados y los críticos 
teatrales lo saben muy bien.

Hasta es posible que en el es­
treno de la tarde la obra obtenga 
un gran éxito y en la función de 
la noche no tanto, como luego se 
verá.

Por todas estas razones apunta­
das y por otras muchas que se 
desprenden de la obra en sí, el 
estreno de “Puenteovejuna" en la 
noche del lunes 30 de abril de 
1962 fue ¿te los más apasionados 
que se recuerdan.

dramática de “Puenteovejuna” pa­
ra que tengamos que insistir en 
su argumento, que todos saben 
desde loa años escolares, por lo 
menos en algunos de sus versos 
más populares.

Existen dramas en el teatro es­
peto! que en verdad son inmorta­
les, tal vez porque acertaron más 
que ningunos otros a hurgar en lo 
más profundo del ser hispano. 
“Peribáñez", “El alcaide de Zata-
mea”, “La vida es sueño", "Don 
Juan Tenorio", son algunos de esos 
títulos para los que no ha llegado 
ni el olvido ni el desvío de los pú­
blicos. A estos apuntados hay que 
añadir por la misma razón "Fuen- 
teovejuna", el drama eterno del 
pueblo que se subleva contra la ti­
ranía excesiva. Un drama repetido 
con harta irecuencia en la histo­
ria de todos los países y al que 
podrían ponerse como fechas bien 
significativas las de 1789, año del 
comienzo de la Revolución fran­
cesa, y la de 1950. año del levan­
tamiento de Hungría.

Lo sucedido en Fuenteovejuna 
no lo inventó Lope de Vega, aun­
que la portentosa far.issía lopesca

era capaz de todas las invenciones, 
fue un hecho real, sucedido en fe­
cha determinada y del que se ha 
conservado el relato hasta nues­
tros días. Relato que también el 
poeta tuvo bien presente y ai que 
se atuvo para urdir su drama, ün 
suceso acaecido en el año 1476.

For tratarse del máximo poeta 
nacional, inventor nada menos que 
de su teatro, por ser una de sus 
obras más populares, por esta»' 
esta representada con caracteres 
de homenaje en el IV centenario 
de su nacimiento, y también (no 
hay que olvidarló) por estar di­
rigida por José Tamayo es por lo 
que la expectación en el teatro 
Español madrileño era tan apre 
dable en la noche del ’unes 30 
de abril.

Se percibía en la sala como der 
ta electricidad contagiosa, y ruan­
do en algunos parlamentos cono- 
dúos se intentaban los aplauso.^, 
uños siseos conminatorios indica­
ban que gran parte del público n‘i 
estaba dispuesto a aceptar nada 
que no fuera perfecto.
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José Tamayo habla obtenido du 
rante esta temporada éxitos tan 
resonantes y unánimes como ©1 de 
«Divinas palabras», de Valle-In 
dán, y el de «Bekect, o el honor 
de Dios», de Anouilh, pero se es­
trelló precisamente con una 
obra inmortal como es «Hamlet», 
reprœentada también en el esce 
narro del teatro Español al prin­
cipio de la temporada y de la oue 
sólo se salvó la ipersonal Interpre­
tación que del protagonista hizo 
Adolfo MarsiUach.

Por esto decíamos al principio 
que ^ más peligroso de lo que 
parece las obras inmortales, las 
muy conocidas, que no admiten si 
fallo de ninguno de sus izitérpi*© 
tes. ni del conjunto de los múl­
tiples factores que intervienen en 
la representación, corno son deo 
rados, vestuario, lumincíPunia, et­
cétera.

AURORA BAUTISTA Y MA­
NUEL DICENTA EN LOS 

PRICIPALES PAPELES

Un extensísimo reparto en ti qn.* 
intervienen treinta y siete actora-^ 
con recitados más o menos impor- 

. tantes. Una docena por lo meno: 
de primeros actores, que den al 
verso su entonación y su emoción 
Y los numerosos figurantes, baila­
rines, cantantes, etc., que se qui.-* 
ran poner en las escenas tamul 
tuarias.

Nada menos que tocto esto ex^gc 
la represmtación de «Fuenteova- 
juna». Y ahora, que tan pocas 
obras m verso se representan es 
difícil encontrar toctos los com- 
ponetRes precisos para que todo 
resulte con la perfección exigible 
al primer teatro español.

A los «estrenist.as» partícular- 
mente no les gustó ti actor que 
representa al «comaadador», y 
en verdad que cm ningún momeu- 
to dio la sensación de pasión des­
atada, de arbitrariedad, de vehe- 
mencia inconteñída, que son algu-

K1'bîüU’-<fev& borla,» JnicriíFC

> U’

XI »1
rM 1

ñas de )as características de este 
persosaje. clave de la obra.

Sólo cuando recitan Aurora Bau­
tista y Manuel Dicenta se eleva el 
tono de .a representación. Los dos 
saben decir el verso y los do4 
le dan sentido y apasionado acen­
to. Los primeros aplausos este i- 
toreos oídos en la primera pu .'te 
de la obra suenan para la espec­
tacular entrada del Coimendad'jr 
cuando raegresa de su victoriosa 
campaña guerrera en Ciudad Real.

En el descanso pueden oirse fra­
ses tan rotundas como,esta: -<Au­
rora y Dicenta; los demás, «n^».

ESPECTACULAR VERSION 
CON MOMENTOS FELICES

Quien conozca la manera de di­
rigir de José Tamayo sabe que él 
gusta de darle a toda clase de re­
presentaciones un marcado carác­
ter espectacular, con abundancia 
de masas, músicas' y danzas. El 
drama de «Fuenteovejuna» brinda 
varias ocasiones en su transcurso 
sin tener que forzar las cosas 
busca de afectos.

La ya mencionada entrada 
los guerreros, que regresan 

en

de 
de

una acción victoriosa, y los regar 
los humildes que les hace el pue­
blo. La boda de los protagonistas 
Laurencia y Frondoso, con su cor­
tejo de bailes y canciones nupcia­
les. El asalto a la casa del Comen­
dador y la muerte de éste y sus 
servidores. La revuelta popular y 
el juicio subsiguiente. Todas estas 
escenas se prestan a un desplie­
gue en el que lo espectacular es 
consecuencia, no rebuscada con-* 
torsión.

Especialmente brillante la esce­
na de la boda, con sus danzas y 

. pantomimas. Fue el momento más 
aplaudido de toda la representa­
ción. Falló, sin embargo, la es­
cena del tormento a los enjuicia­
dos, en la que el potro de tortura 
fue sustituido por un cario de lar 
branza al que se ata -a los tor­
turados.

Los decorados y figurines, de 
Víctor María Cortezo, muy discu­
tidos, debido principalmente a su

H

#

s

F^ fi
>?.

arbitrariedai. En ciertas esc»* 
de excesivo abigarramiento, 
parecía una zarzuela que el aéJ 
drama loplano. 1

FINAL ENTRE BASTI» DE
DE

<Hi
Con el final de la obra Ilegal 

momento de compulsar los plál 
mes del público. Aurora Bauttd 
y Manuel Dicenta son aplaudid! 
sin reservas; no igualmente ;! 
otros intérpretes, muy por .bíl 
de los dos principales. Cuando! 
llega ti tumo al director Jesé ll 
mayo las muestras de discocti! 
midad son bien patentes, so» 
todo en las alturas. 1

Tamayo está pálido, con ga»! 
de martiiaxse del ©scenario, p» 
aguanta el chaparrón a pie fini 
Es evidente que este director ti 
ne sus «reventadores», que api! 
vechan la menor circunstancia 
ra evidenciar su repulsa, m alJ 
nos crasos extremada. !

Entre los bastidores viene 
pués la ceremonia de los saluda 
y los abrazos y de las frases 1 
parabién, no siempre sinceri 
Con Tamayo hay un grupo nuci 
roso de actores, directores, cril 
eos, amigos, etc. Se oyen las ni 
variadas cosas, algunas de ellas!
lo más peregrino. 

Un critico; «Gajes 
gajes del oficio...»

Otro director: «En 
estreno no se debía 

los dies 
poner a

venta las localidades de arrib ; 
Siempre lo digo, Una reposielí 
es más peligrosa que un estreno 

Un actor: «Tamayo, debías da 
te colorete cuando sales a salí 
dar; pareces un desenterrado,» 

Tamayo guiña toda la cara « 
una verdadera crisis nerviosa 
todos escucha, o tal vez no esc 
dha a ninguno. Lo que es indu#' 
ble es que él ha puesto .su mejo 
voluntad en la empresa.

del oficil

En lo único que todos los 
tadores están conformes: 
maravillosa obráis, «¡Qué 
pendo Lope!»

«¡Qj 
estu

(Fotos
Ramírez DE LUGAS

Basabe.)

’ î! I

E^
self 
ti ] 

aa 
te < 
m 
da 
Taj 
tes 
ne 
CO 
de 
es 
eje 
Gif 
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de? 
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fN SU VILLA NAIAL
LUCAS Jg^L Puente de la Espaxia; eso 

qtriera decir el «Raizara As- 
salí», del que nos llegó Aicóntara. 
Id nombre de la villa que tiene 
a w vera el casi btinUenario puen­
te que edificaron los romanos. Pe­
ro ocurre que Alcántara, monta­
da sobre la orilla iaquierda del 
Tajo —casi en su despedida an­
tes de que se haga lusitano— tio- 
ne también c^ro puente gigantes­
co ; bello, que no es de sillares 
de piedra, sino de espiritualidad: 
es el puente que tendió, con su 
ejonpio, Pedro Garabito Vilela, d 
Gigante de la Penitencia: San re­
dro de Alcántara.

Villa de la Alta Extremadura, 
rodeada de una tierra severa y 
descarnada, parca de caminantes, 
escasa de carros y de trotes, coti 
soledad infinita de leguas y le 
guas, pero con la alegría verde dei 
matorral, la encina, el alcomc» 
QUe... y hasta coa el ancho y mo­
roso vuelo de la cigüeña, tan pro­
pia a los campanarios y torreones.

Cuncndaílor' ha hechó <sta íiitt’tpreta(30Q Ue
Saiil^i'drodtvAícantiiríi /

.e PR»'. U—BL ESPAÑOL
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LA CIGÜEÑA JUNTO A LA 
ANTENA DE TV

Tierra de soledad y, por tanto 
más propicia al sermo posar di 
la Historia, cem capas superpues­
tas que forman, con la arenilla del 
tiempo, la sólida y pétrea etemi 
dad.

En esa tierra de la Extremadn 
ra Alta, está Alcántara, la villa 
del puente que parece eterno 
•í-que va a durar como los siglo?- 
y de San Pedro de Alcántara, fijo 
como una estrella, en el firma 
mentó de la ejemplaridad.

Casi cuatro mil habitantes nn 
ne la villa, con su tranquilo y c'»- 
tidlano vivir, en el que ocurren 
pocas? cosas noticiables para la 
gente de fuera. La cosecha, de tri­
go, cebada, avena y centeno; so 
que produce el encinar y a g < 
nadería; los pequeños hechos lo 
cales de una vida que no todos 
los días los produce. La paz, ’a 
tranquilidad de lo acostumbrada 
y el discurrir de los días en un 
recinto que rebasó su circuito mu 
rado en la expansión de una vi 
lia que se manifiesta viva y se 
afirma no eolamente en un aver, 
sino en el presente en el que fe 
pe mucho más que un todavía.

La proximidad a la frontera oe 
Portugal la ha hecho hoy espec 
tadora de la televisión portugués. 
que en la taberna desvía ahora, 

la ■ibención del wat su

'¥

la ciencia del siglo, vuelve a

Pitra €(»nihcm<H-;ir vl iv Onhmari» de la niuerU- ib- San Pt-dro «le Ah .uuara, se «vlehrii un 
sokíujw pniiUíirah TI ohispn d«: (ania < ácen-s y otilas auloridadcs a la salida dvl acto

pe y de las fichas de dominó. Al-’ 
cántara televidente en'los locales 
de reunión y en casas particulares. 
La antena, a veces, junto al nido 
de la cigüeña; sobre el tejado an 
tiguo.

Los tiempos cambien y avan 
za la técnica y los televisores es- 
tán en la sede de la Orden mill 
tar de Alcántara y casi a la vista 
de un puente romano que se con­
serva en función, como el primer 
dia, en el cumplimiento de sus dos 
mil años.

PARECÍA HECHO DE 
RAICES

Pero hay algo constante —algo 
que queda en el cambio de los 
tiempos— y esto es la ejomplnri- 
dad de un santo del que en el 
pasado día 28 de abrU se celebró 
el CCXCIII aniversario de su 
exaltación a los altares y la elau 
sura del cuarto centenario de su 
muerte.

Hace tiempo que vivió San Pe 
tiro de Alcántara, pero la villa que 
fue su cuna, ha celebrado de una 
manera viva, con colgaduras, cere­
monias y festejos la conmemorar 
ción de su subida a los altares.

«Parecía hecho de raíces de ár- 
boles», dijo de él Teresa de Avila, 
asi fue calificado el hombre que 
vivió en el duro y disciplinante 
marco alcaatareño, .

Su padre se llamó Pedro de OSe 

rabito y era jurisconsulto, licenli 
ciado en los derechos civil 1 
eclesiástico por la Universidad 
Salamanca. Pensons muy estima™ 
y gobernador de la villa de ¿1 
cántara. Su madre fue María Vil 
lela de Sanatoria, dama de la no| 
bleza alcantarina. Del matrimonii 
nacieron tres hijos: Pedro Gara 
bito —San Pedro de Alcántara- 
García Garatoito y María Vilela.

Alta cuna y tierra dura: ese « 
el ámbito en que forma su dljsni 
plinada Infancia. Aprende pronto e 
leer y escribir y se dice de él qus 
tiene «muy lindo entendimiento», 
Estudia gramática y retórica en si 
villa natal y, en 1613. cuando tos 
tola fallecido su padre, es enviada 
a Salamanca a estudiar leyes y vi 
ve la picaresca de la juventud « 
tudlantll de aquella célebre Un: 
versidad. Conoce a Juan de Avila, 
que años más tarde requeriría st 
colaboración en tierras andaluza»

OTANDO PASA POR ES 
PUENTE

villa nars 
puente, er 
pa de doi 

juventu 
denota su 
see una í 
nal. Goza 
vida flort 
vera. En 
rwias de 
millares 
gestivas 
dorado y
Pero el 

apropiado 
sobre lo 
liante, es 
decide. A 
quezas; ' 
dei gobei 
espera ei 
zarse a

Dice at 
dos y pi 
por la ti 
el convex 
cano a V 
de recito; 
francises

Ya en sus tiempos de Salaman 
ca comienza a usar los cilicios » 
disciplinas y ejercita la caridad 
haciendo participes de su comida 
a estudiantes pobres. Visita a hos 
pitales, consuela a afligidos y st 
mortifica él mismo para alcanzar 
la perfección espiritual.

Formado doctrinalmente, aun ai

Ha in; 
verello”, 
ño en e 
actlvldai 
enferme 
pansa, ; 
tero, qt 
como si

Y, ya 
dos de 
que pra 
cerse C4 
ces; en 

. En H 
1 vis, do; 

dador 
por pu 
de mu

Un Ï 
mo sil

1 mente 
1 nombr 
1 Nuestr 
| en 152 
| un cc 
1 tundac 
| estén 
| tortea, 
1 rior i 
| materi
| yal

Ent 
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presto 
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de R 
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tud : 
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Paí 
Que, 
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fit fcíjHANoL PÁB. Í2
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Visita (b

HOMBRE ENJUTO
Y NERVUDO

recen mover a Pedro de Alcantara

más tarde.
Pasa a Plasencia, a Alburquer­

de recibirá el
franciscana.

ces; enjuto y nervudo.
En 1.517 pasa al convento de Bel­

las attlorUhub-H v Otras la-rsonalHisiucs al puenu
mano de Aicantara

el Santo

1562 -1982

28 ABRIL 1982

villa natal y pasa el histórico 
puente, en una maravillosa estam 
pa de dos gigantes superpuestos 

juventud, talante apuesto, q,up 
denota su alcurnia y su linaje, p'v 
see una poderosa simpatía p©rs< 
nal. Goza del don de gentes y cu 
vida florece como en una prima 
vera. En su atoia se enroscan sí 
renas de llamada al mundo. F* 
millares y allegados le hacen s^ 
gestivas propuestas de porvenir 
dorado y brillante.
Pero el combate tiene su más 

apropiado guerrero, y la victoria 
sobre lo fácil, lo cómodo, lo bri­
llante. es obtenida. Pedro piensa y 
decide. Abandonará honores y ri­
quezas; el relumbrón de .ser hijo 
dei gobernador y el brillo que .le 
espera en la sociedad para abra- 
zarse a la “Dómina pobreza^

Dice adiós a su villa, a sus deu­
dos y paisanos, y camina alegre’, 
pyr la trocha en primavera, hacia 
el convento de los Majarrets». cer 
cano a Valencia de Alcántara, don- 

hábito do la Orden

Ha ingresado' en el redil del "Po- 
verello”, en un convento extreme 
ño en el que buscará siempre las 
actividades más humildes. Será 
enfermero, encargado de la des­
pensa, sacristán, refitolero y por­
tero, que recibirá a les mendigos: 
como si fuesen grandes de Espan 

Y, ya en aquel periodo, deja mu
dos de asombro por los rigore.s 
que practica en un comenzar a h 
cerse como de sarmiento o de raí­

vis, donde le nombran limosnero, 
dador de limosnas que recogerá, 
por pueblos y villas, en un andar 
de muchas leguas a pie desnudo.

Un andar que le perfecciona co­
mo atleta de Cristo. Cuando sola­
mente cuenta veinte años, se le 
nombra guardián del convento de ! 
Nuestra Señora de los Angeles, y 
en 1621 es designado superior de 
un conventu franciscano recién ' 
fundado. El de Badajoz, en el que i 
están inconclusas las obras de fá­
brica, por lo que el mismo supe­
rior flamante acarrea piedras y 
materiales como un obrero de sa­
yal.

EN ESIE 1 .U<ÍAR NAC’IO NUESTRO
EXCELSO PATRONO

SAN PEDRC) DE ALCANTARA.
SU,PUEBLO NATAL

EN EL IV CENTENARIO DE SU MUER TE.

EL SUBIR DE LA CRU Z 
A LA MONTAÑA

293 ANIVERSARIO DR SU CANONIZACION.

Entre 1522 y 1524 es ordenado 
subdiácono, diácono, y recibe ci 
presbiterado, y vuelve, como guar­
dián, al convento de los Angeles, 
en la Sierra de Gata, a una legua 
de Robledillo. Los superiores pa­

como para estlmularle a la inquie­
tud fundacional que desarrollará 

que, vuelve a b.-.-ajoz, a ruegos ce
la ciudad, y al siguiente año es 
nombrado guat dián del convento

■|4piiia' exUócada en la igíesi» levantada sobre el lugar q«e nueto
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de la Lapa, a una legua de Peria 
(Badajoz), en el que escribirá su 
libro sobre la "Oración y mediía- 
ción*.

El autor de aquel libro es un 
fraile de estatura más bien alta, 
enjuto de carnes y al que se te 
llamará •'esqueleto animado” y "ca­
dáver que sale del sepulcro a pre­
dicar penitencia". "

Impulsado por una fuerza sobre­
humana, recorre las diócesis de 
Ciudad Rodrigo, Coria, Plasencia, 
Badajoz y baja a Sierra Morena, 
y acude a muchos otros lugares de 
España y Pomigal para predicar 
mas con el ejemplo que con un 
verbo que, si es sencillo y convin­
cente, no es como el de los más 
afamados “picos de oro* de la ora­
toria sagrada. Y lleva a las mal- 
tañas extremeñas más altas gran­
des cruces da madera para qué 
las vean los caminantes. En los 
pueblos predicaba triduos sobre la 
Pasión y luego cargaba con la cruz 
para llevaría él mismo a la cum­
bre de la montaña más alta.

ANTE EL EMPERADOR 
DE EUROPA

Marcha a Portugal, donde es con­
sultor de Juan Til entro los años 
de 1540 y de 1550. Después es lía» 
mado a Yuste por el Emperador 
Carlos, que quiere hacerle su con­
fesor.

■—La intención que me mueve al 
llamaros es el cuidado de mi alma 
haciéndoos mi confesor.

—"Señor—responde Pedro de Ají- 
cántara—, para tan importante co­
metido buscar debe Vuestra Ma­
jestad otra persona más digna que 
la roía, pues yo no podría cumplir 
la obligación que exige tiro alto 
cargo.

—Haced, padre, lo que os man­
so. pues bien conozco lo que me 
conviene.

—Ruego a Vuestra Majestad que 
me dé tiempo para encomendar 
este asunto al Señor. Tenga a bien 
y dese por contento que en ello 
se haga su voluntad. Si no vuel­
vo, tened por seguro que Dios no 
quiere lo que Vuestra Majestad 
pretende de mí.

No volvió a Yuste. Era el año 
1557 y acababa de obtener licencia 
•pontificia para comenzar su refor­
ma, que,,en edad avanzada y bajo 
el peso de achaques, absorbería los 
cinco años últimos de su vida en 
una incesante actividad.

SIEMBRA DE MUCHOS 
CONVENTOS

Designado para asistir al CápRu- 
lo General Franciscano que había

Lea usted todos los sábados

EL ESPAÑOL
«L SSFAAOL.-FAff. J<

de celebrarse «a Mantua, una en­
fermedad le retiene en Barcelona, 
donde conoce y trata al virrey 
Francisco de Borja.

La ida a Roma queda para más 
adelante, en que va a pie a la du­
dad Eterna, donde t s recibido por 
el Pape Paulo IV. que prometió 
proteger la reforma que el fraile 
alcantarefto proyect.aJxK en su in­
quietud.

Vuelto a Extremadura, erige el 
convento de El Palonear y luego se 
dedica a una verdadera siembra 
de muchos otros conventos, algu­
nos de los cuales—los más—son 
fundados por él mismo, y otros 
por frailes que actúan bajo su 
guía.

Se ha olivado en su cuerpo el 
arpón de la enfermedad y pide ser 
traslado al convento de Aronas, 
en el que expira el sábado día 17 
ds octubre de 1502.

Esa es,la biografía, más escueta, 
de la personalidad que ha congre­
gado en Alcántara a la multitud 
en un día en el que parecieron ce­
sar las tormentas y lució tro sol 
esplendoroso.

Llegan a Alcántara, a primeras 
horas de la mañana, un gran nú­
mero de peregilnos procedentes de 
Arenas de San Pedro. Son, en su 
mc^yorfa, jóvenes de ambos saxos 
a los que acompañan frailes fran­
ciscanos, fPrman ima procesión 
que atraviesa las murallas y se 
adentra por las recoletas calles ai- 
cantarínas. Vienen con un cantar 
sobro San Pedro de Alcántara.

BL CANTO A LA ESPERANZA

La villa —adornada con bando 
ras, gallardetes y colgaduras— se 
despierta a sí misma con el esta" 
llar de los cohetes y el volteo de 
las campanas. Llegan multitudes 
de toda la comarca, pastores, la. 
briegos; gentes sencillas que acu­
den endomingadas con vestidos da 
sobria elegancia. Y llegan las auto* 
ridades eclesiásticas, civiles y mi­
litares.

Hay misa de pontifical en la pa­
rroquia. Oficia el obispo de Coria- 
Cáceres, doctor don Manuel Llopis 
Ivorra, asistido por el cabildo ca­
tedralicio. En el ooro, la «gchola» 
del Seminario mayor cacereño.

Cuando el pontifical termina, au­
toridades y pueblo se trasladan a 
la iglesia de San Pedro de Alcán­
tara, edificada sobre su casa natal, 
y en el lugar exacto en que, según 
oo.iata documentalmente, vio la 
primera luz el «^Ua de la peni­
tencia». es descubierta una lápida 
conmemorativa del cuarto centena­
rio da su muerte y dal aniversa­
rio COXCIH de su elevación a loa 
altares. La lápida es descubierta

por el Subsecretario de Just! 
don Ricardo Oreja Elósegui. 1 

Seguidamente, en la ImpreJ 
nante iglesia de San Benito, d 
de la Orden Militar de Alcánd 
tiene lugar un acto académico! 
mriulta tan brillante por la beiy 
del marco conio por la caUdadI 
los oradores.

El abogado del Estado don 
Murillo Iglesias, muy unido a] 
villa alcantarina, hace la presaiJ 
ción de don Blas Piñar, extrtanq 
honorario, que pronuncia una 01 
ción plena de belleza formal 
contenido teológico en la que caí 
a la pobreza anudada a la espen 
za. A la intrepidez sobre la pust 
nimidad y la cobardía. Y la m 
sidad de sentir la alegría cosm 
de Cristo.

pN to
San 

\ clWA a 
de Mut 
tro de 
Exceler 
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Patria; 
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Bl M 
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DOS TECNICAS SOI 
EL TAJO

Ÿ la conmemoración religiosi 1 
cultural se toma después en bull 
aloso festejo. Hay danzas íolkíS 
cas al aire libra da una tarde 1 
rena y sabatina. 1

Una gran corrida de toros se el 
lebrará en el domingo para fera 
Jo mayor de esa villa que bal 
quiere llamarse Alcántara de Ü 
Pedra 1

En el recinto de la historia J 
mezcolanza ordenada de pastoril 
labriegos, pequeños comercianíil 
artesanos del tejar, ganaderos 1 
hasta los trabajadores del tai 
—del Tajo— de Me gran pantu 
que la Hidroeléctrica Española! 
a edificar, muy cercano a la** vllJ 
de Alcántara, y cuyos trabajos! 
preparación y el «instruír del w 
blado anejo enjugó ya la in^ 
tud por la emigración interior M 
ela otros lugares; porque aboral 
villa alcantarlxta sé siente en la q 
námica novedad de que un poq 
más arriba de una impreílonací 
obra romana de im puente binaild 
nario —lo mejor, en su especie, é 
la técnica de entonces— va a a 
«mstruido un gran salto o embs 
se con la más moderna de las téi 
nicas de hoy. Con un solo mira 
podrán verse las dos Obras, la qw 
se ha conservado, en buen serra 
durante casi dos milenios —solí 
herida una vez por la mano di 
hombre, que voló una de sus aro>| 
des durante la guerra de la Indi 
pendencia— y ese pantano cu! 
trazado aumenta ahora los puesta! 
de trabajo y que. una vez terminal 
do, va a dar mayor riqueza y enerl 
gia a esa tierra extendida y moni 
tuosa de la Extremadura alta q! 
en la fe de sus santos y sus hérod 
"-entre los que estuvieron tanta! 
de aquellos caballeros de la Ordd 
Militar de Alcántara que eran tí 
tad monjes, mitad soldados— sied
te Uegar también algo así como 

: puente de la espada que une el 1 
sado grande coa lo que tiene q 
ser también un grande y fruotuo 

; futuro.

F. COSTA TORRO 
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pN la mañana del día 1 de mayo, festividad de 
San José Artesano, el Caudillo de España re.

cibló a una Comisión de la 1 Asamblea Nacional 
de Mutualidades Laborales, presidida por el Minis­
tro de Trabajo. Finalidad formal de la visita a au 
Excelencia era la celebración de una entrega de 
premios a becario!, imposición de medallas del Mu 
b.aH«mo y presentación al Caudillo de una placa 
conmemorativa del acontecimiento que hoy vive la 
Patria; la incorporación total de los trabajadores 
españoles a la seguridad social.

El acto que acabamos de mencionar, senclUo y 
lleno de cordialidad, responde a un hecho de ex­
cepcional trascendencia que invita al comentario. 
Al margea de espectacularidades inútiles, con la 
llaneza propia de un trabajador más, aun cuando su 
tarea haya sido y sea la de una figura gigantesca 
de nuestra historia, Francisco Franco recibió el 
primero de mayo el homenaje justo al hombre que 
ha convertido en realidad la promesa clave de los 

| tiempo-! fundacionales: seguridad social contra el 
i infortunio para todos los productor®» de España. 

Empresa ardua, dificultada por obstáculos hunen. 
80S de orden interior e intemadonAl, pero aborda­
da por el Régimen desde sus comienzos, y a la que 
se ha dado cima reclenteniante con la incorpora­
ción de tos nutridas masas campesinas del país a 
través de la Mutualidad agraria, al régimen de pre- 

1 visión y de prestaciones sociales que la justicia y el 
| clima de los tiempos (temandan.
| Sobre tan vital cuestión gravitaron por lucros 
1 las más encendidas j?olémlcas de carácter jwUtico. 
| Desde los cenfesados enemigos de to previsión co. 
| lectiva social, baste la turbamulta de politicastros 
| que especulaban con la desgracia del obrero desam- 
1 parado, un poblado panorama de promesas fatóas 
1 se ofreció durante largo tiempo a los españolea. La 
| creación del organismo idóneo, el Instituto Nacio- 
| nal de Previsión, realizada en el año 1908, apenas 
| consiguió algo más que suscitar cemtroversias. I^ 
| empresas nbordadas por este institución ejemplar 
| tuvieron un éxito muy limitado, y si bien resulte 
| obligado loar su actuación, no cabe duda que las 
| ludias políticas ÿ la escasa visión de los hombres 
| que rigieron el país impidieron que conquistara el 
| puesto merecido en la sociedad española. Ia mejor 
| prueba de ello está en él desenvolvimiento fulmi- 
I nante que el Instituto alcanzó a raíz del Í8 de Jubo. 
1 apenas le imprimió el Régimen todo el dinamismo 
1 necesario y fue dotado de lós recursos apropiados a

terior creación de una red de Mutualidades y Mon­
tepíos, a través dp los cuales se ha llegado a las 
fronteras do un óptimo régimen de seguridad social. 
Este rautuiiiifcmo laboral es uno de los fenómnnis 
más important®!, y dignos de estudio de cuant-3» se 
han producido en el país, porque representa la ca. 
naltzación idónea de las iniciativas de los asegura, 
dos. El trabajador, como es notorio, reviste única­
mente la condición de sujeto pásivo; de mero be­
neficiario, er el régimen ue seguros básicos. Con 
el MutuaUsmo, por el contrario, el productor inter­
viene en la ot ganisación y ge.$tión de la enticed pro. 
lectora, actúa directa o Indirectamente en su íun 
cionamiente . De este modo se ha llegado a estable­
cer la seguridad social en un ámbito mucho más 
extense y de midiera más racional, por cuanto aque­
llas prestaciones susceptibles, por su índole de ges­
tión privativa del gremio laboral correspondiente 
sonatribuidas al régimen mutualista, mientras otras 
quedan centralizadas cuando au carácter lo hace así 
aconsejable.

«©soltado casi inmediato de la implantación del 
sistema —porque su estructuración actual data sólo 
de hace circo años— ha sido el establecimiento y 
la consoUd&clón de unos recursos financieros a dis­
posición d.3 los trabajadores de volumen impresio­
nante, con los cuales se atiende no sólo a las pre.^ 
tacionco cónjp k m anta ñas y habituales, como pea. 
Siones de jubllisaaclón, por invalidez, larga enferme­
dad, viudeded, orfandad, etc., sino tos llamadas 
"éxtrarreglrm cetarias”, para casos particulares jus-
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ial.)

sumisión.
A lo largo de loa año# Que siguen tó Altamioi^, 

y con base en el Fuero del Trabajo y en el de los 
Españoles, una legislación radical y sin precedent ^:? 
convirtió a nuestra Fatria en verdadera adelantada 
de laa obras sociales. Subsidios y seguros, presta, 
clones diversas enderezaron los espíritus de la co 
munidad nacional hacia metas de justicia insospe­
chadas, y se puede decir Que crearon ima nueva 
mentalidad en el seno de la sociedad española. 
Gomo todas las realiRacionea complejas, la perfec­
ción absolute no se logró ni cabe lograrse nunca: 
ahora Wen. esa nueva mentalidad que aludimor 
contribuyó, por una parte, a plasmar con carácter 
irreversible el derecho a la seguridad sotdal, y por 
otra, a superar obstáculos en el camino de las 
conquistas emprendidas. Complemento natural del 
i jirnen de seguros instituido «a el país fue la pos.

tiñeados, los créditos laborales que tanto ayudan a 
la elevación profesional, y la vasta contribución en 
el campo de la enseñanza laboral, préstamos p^ra 
adquisición de viviendas, etc.

Fslteta, sin embargo, la extensión de la segun­
dad social a un sector de tanta importancia en Es­
paña conlo es el campesino. Variedad enorme de 
circunstancias, de problemas técnicos, finamderos y 
sociales habían impedido que las medidas de pre­
visión pudieran alcanzar a las actividadas agrícolas, 
con ciertas excepcionos, y ese paso era necesario 
por principio y por justicia. Un decreto de 1958 
sentó las .basés en tal sentido, y después de los es­
tudios de rigor, asistido el Ministerio de Trabaja 
por colaboraciones inapreciables de diversos secto­
res de la administración y de Ia sociedad, en este 
último ejciciclo se logró por fin dar cima a la em­
presa, dentro de la ordenación mutualista nacional. 
Harto justittoado está, pues, el gesto de honumajt 
al Caudillo de España, plasmado en esa placa co n­
memorativa que citúbamoa más arriba y en la cual 
estú graciado < siguiente texto: "En el XXV aniver­
sario del glorioso cumdiUaje de Franco, por impe­
rto de las leyes dictadas bajo su providencial ca. 
pitania y an cumplimiento de ssus órdenes, ban que­
dado incorporad, sin excepción, a los benetteúos 
dW MutuaUsmo laboral y de la Segundad S xial 
todos los trabajadores españoles. Las MdtuaSïdades 
Laborales, para perpetuar el histórico aconteci­
miento. lo proclaman en este porte del nuevo Di \ 
de la VíctcTia, alcanzada en la batalla de la Pas y 
en la conquisto irrevocable de la Justicia Social, 
como homenaje'al Capitán de la «evolución Nao 
nal, el que, ante los futuros y decisivos avances

1 renuevan su jurame^jío de fidelidad. Madrid, i de 
> mayo de 1883. Festividad de San José Artesano,

Patrono de los trabajadores de España.”
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POR UH CIH{
MOOR

PQB 'fgptima vez ha celebrado Valladolid su Ee-- 
mana Internacional de Cine Religioso y de Va­

lores Morales, certamen que por su temática, magni­
fica organización y tragpendencta más allá de nues­
tras fronteras se ha convertido en uno de los eaj- 
ponentes más representativos de la España actual. 
El éxito ha sonreído en muy breve periodo de tiem­
po a los denodados esfuerzos del creador y direc­
tor de estas Semanas, Antolín de Santiago y luái- 
rez, que con la colaboración de todos los amantes 
deí buen cine, con el apoyo constante de personali­
dades e instiiwiiows de España y foráneas, y gra­
cias también al propicio clima cultural de VaUado- 
lid. ha logrado imprimir a estas jornadas un tono y 
««a categoría de verdadero acontecimiento interna­
cional.

Buena prueba de ello son ese ramillete de veinti­
dós películas de largo metraje y otros tantos docu­
mentales exhibidos entre el 22 y el 29 de abril, con 
el aliciente básico de uncís Conversaciones —las ter­
ceras que se celebran— que por la calidad de po­
nencias presenteras, la variedad e importancia de 
las cuestiones debatidas y el prestigio de las perso­
nalidades nocionales y extranjeras que en ellas in­
tervinieron han marcado un hito en la panorámica 
de la preocupación mundial por el desarrollo de la 
cinematografia. Las palabras del director general, 
señor Suevos, que asistió a los últimos trabajos de 
la Semana y la, clausuró en nombre del Ministro de 
Información y Turismo, ilustran con precisión lo 
que el certamen vallisoletano se propuso desde un 
principio y lo que tesoneramente desarrolla, año tras 
año. üE.s un. hecho comprobado—afirmó— la contra­
dicción de que nunca ha sido más miserable el hom­
bre que hoy, ser poderoso por los adelantos cien­
tíficos, pero que olvidó el mandato divino de amar 
ai prójimo. Sólo en el oristiamsmo, que es fe, espe­
ranza y caridad, está su salvación. Si el cine utili­
za como fuentes argumentales los diferentes aspec­
tos de la vida, impulsado por esas cualidades del 
espíritu efectuará una bella y fructífera obra. Y en­
cauzar al cine por esos senderos es la misión y la 
finalidad de estas Semanas de Cine Religioso y de 
Valores Morales.^

Estamos habituados, en efecto, a la repercusión 
noticiosa de numerosos certámenes cinernatográfi- 
eos que en diversos países exhiben una clara servi­
dumbre a las pasiones y a los intereses. Como en 
tantos otros campos de actividad, los festivales cí* 
nematográficos suelen prodigar la nofa frivola, la 
exposición más o menos fastuosa de recursos mate- 
\ríales, los alardes técnicos de realización, mientras 
raramente prevalecen los deseos de superación en 
la más noble de Uis facetas que brinda la cinema­
tografia. como es el logro Artístico que se inspira 
en valores auténticamente religiosos o morales. No 
quiere esto significar, ni mucho menos, que en ta­
les certámenes no se den ejemplos encomiables, pe­
ro las realizaciones de tal índole constituyen excep­
ción, por lo general. En el mundillo de la cinema^ 
tografia es harto frecuente la adoración dei becerro 
de oro. A pesar de tantos y tantos ejemplos en con­
tra, todavía priva en grandes sectores un concepto 
eiróneo de la comercialidad de los films y en su eUi- 
bo.’oción se acumulan, Superpuestos, prejuicios e ig-

ñor andas, mezquinos intereses y caprUihos, que tol 
mAs- de las veces se traducen en concesiones oí mojI 
gusto, a la eafiedad o a la grosera sensibilidad del 
las masas, Sn ocasiones, trátase sólo de una colosal! 
equivocación, pues la ya nutrida historia cinemato^ 
gráfica nos reporta el testinwnio de peUailas cuj/ol 
triunfo, tanto en el ámbito nacional como en el uni-l 
versal, radicó precisamente en la riqueza de swl 
ociores humanos, en su ejemplaridad mordí, en e¡| 
interés profundamente religioso de la trama des*! 
arrolUida. Pero sabido es que el camino fácil se ho-l 
üa .más transitado que aquellos que ofrecen obs-l 
tacúlos, y a estos solamente acuden los espíritus se*| 
ledos enamoraiüis, en el caso cinematográfico, dell 
arte y de la verdad. t

Con las Semanas de Valladolid se ha puesto del 
manifiesto una oes más, y de cara al mundo, lal 
honda raigambre que entre nosotros tienen el respe*! 
to a la persona humana y el fervor religioso. El ci l 
ne es un instrumento cultural <U primera magnitud, l 
cuyas posibilidades de diverso signo han sido mimt-l 
ciosamente analizadas y están an el ánimo del íec-l 
tor, por lo que huelgc su enumeración. Era natural, 1 
pues, que en Espada surgiera un voluntarioso gue-l 
hacer como éste. Para presidir las Conversaeionet 1 
que se integran en el certamen vallisoletano ha aevr 1 
dido los tres años últimos una personalidad destaca-} 
disima del mundo cinematográfico, Floris Luigi âm*| 
mannati, director educativo italiano, equiparable a 1 
nuestro Instituto de Investigaciones y Experiencias 1 
Cinematográficas y también director que fue de tel 
Mostra ^ Venecia. El señor Amrruinnati, e^trañari 
blemente encariñado con los fines de las Semanal 
de Valladolid, ha emitido el siguiente juicio sobre 
ellas, que tanto le deben intimamente: sLa Semanal 
se propone el encuentro de todos los católicos, pe* 
ra que luchen por la realización de un cine ideal,\ 
capaz de llevamos a un mundo mejor. Aquí se con-' 
Sidera el cine desde el punto de vista de los valo­
res religiosos, humanos y sociales, de los cuales el 
cine es o puede ser portador y testimonio. Las Se 
manas tienen un carácter universal y cristiano que 
prescinde, sin olvidarías, de los problemas minúscu­
los de cada país. A través de ellas se ha de porur 1 
de manifiesto el gran papel de la España católica 1 
en un mundo materialista...s 1

Es justó recordar, asi» que entre las tareas tan 1 
arduas a que estamos entregados en España, sacada 1 
de un marasmo secular y en trance de superación 
en todkís k>s órdenes, no haya faltado la dedicación 
entusiasta de un puñado de hombres que han con­
seguido dar cita en Valladolid, todos los años, a loe 
amantes del mejor cine. Desde los rincones de la 
Patria y de todos los países donde pervive la llams\ 
de la catolicidad alli asuden, polemizan y exhiben V 
califican aquellas realizaciones cinematográficas, sin 
distinción de origen, pero fieles al mensaje de Cris­
to y que pueden aportar su granito de arena a le 
universal empresa, como dice Ammannatí, de un 
mundo mejor. Y en Valladolid, como prueba con­
cluyente de que es marco adecuado a una manifes­
tación de tan alto rango, se ha dado un paso más
ai color 
ción en 
Estética

£S 
Ul

de las Semanas cinematográíicas: la crea- 
su Universidad de la primera cdtedra de 
e Historia del Cine,
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pleno Atlántico unas islas
valor estratégicogran
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de aspecto tipieaniente Íusitano, bañado por el AtlánticoLa capital de las Azores, un pueblol CW 
a lot 
de la 
name

iben 
te, sin 
i Cris- 
tale 
de un 
2 con- 
anifes- 
o mát 
i crea- 
ira de

1 ]^N pleno Atlántico, a la misma 
1 latitud aproximadamente de 
Nueva York y Wáshington y de 
Lisboa y Madrid, se encuentra si­
tuado un archipiélago formado por 
nueve islas pequeñas. Son las Azo­
res, provincia portuguesa ultrama­
rina, como lo son también los is- 

f les Madera, más al sur, pongamos 
|Por caso. Tierra, en fin, de Portu­lam, poblada, naturalmente, por 
| portugueses, católicos, que depen­

de, en lo eclesiástico, del patriar­
ca de Lisboa. Tierra portuguesa de 
siempre —no es menester decir­
lo-- ganada por los descubri­
mientos y la colonización, {y no 
por la conquista! De estas siete 
islas, la de San Miguel es la ma­
yor y apenas mide 747 kilómetros 
cuadrados, y Corvo, la menor, con 
sólo 17. Las otras islas de exten­
sión intermedia són: Santa María, 
Terceira, Pico, San Jorge, Faial,

Graciosa y Plores. En total ape­
nas 2.305 kilómetros cuadrados y 
poco más de 330.000 habitantes. 
Nuestras islas Canarias tienen una 
población triple de ésta, bien que 
sólo la de Tenerife, la mayor de 
nuestro archipiélago, tiene también 
más extensión que todas las Azo­
res Juntas. Estas islas, como nues­
tras Canarias, son de origen vol­
cánico. como tanta isla «más de lo 
que se ha dado en llamar por los

Íág. 17.—EL ESPAÑOL
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nos trasatlánticos redujeron Wb, 
tiempo a nueve días, y los AHÍ[^^|^
galgos del «gallardete azul», a]

de Sau MiguelVu aspecto de

de tonelai 
Pero los 
ganar la 
gracias a

En la f 
sas suced 
gO, solo i 
rió hace 
sobre toe

actual, una barrera entre amb 
mundos, como ocurrió durante 
antigüedad y aun durante el n 
dievo. El Atlántico une ahoi

onnales d< 
carne, lana, 

erales.» pr 
dos, maquw 
tróleo, ¡Eeti 
jjo^ esto es, 
más import 
sente! El A

pars probar cómo se achica 
tiempo esta Inmensa fosa, redw^. 
da ahora a la categoría símpleint{t^$

geógrafos dorsal del Atlántico, que 
divide en dos la cuenca de este 
océaito, dejando al este y al oeste 
de la misma grandes fosas, bien 
que mayores del lado de poniente.

EL ATLANTICO UNE AHO- 
RA MUCHO MAS QUE SE­

PARA

la costa de las islas Azores, la punta

tratégica. Que es de inmenso va* 
lor, como vamos a ver.

Hace unos pocos dies, en efec­
to, el tema de las Azores surgió 
a la actualidad. La Prensa dio la 
noticia de un contacto tenido en 
Wáshington entre autorizadas per­
sonalidades del Gobierno america­
no y el embajador luso en la ca­
pital citada. Se dijo que, con oca­
sión de ciertas conversaciones que 
se entablaban entre la cooperación 
yanqui-portuguesa —ambos patees 
son miembros de la OTAN—, la 
cuestión de las Azores habla sur­
gido viva y urgente. Se recordará 
que a consecuencia de algunas de­
terminaciones de la representación 
americana en la ONU y de algu­
nos puntos de vista también de la 
Secretaría de Estado yanqui, el 
Gobierno lisboeta se había senti­
do preocupado y había hecho sa­
ber que pretendía exigir un cam­
bio de actitudes, precisamente es­
grimiendo el valor de las Azores, 
en donde existe una importantísi­
ma base aeronaval yanqui-portu­
guesa. No hay que decir que na­
da para nosotros sería más satis­
factorio que una perfecta inteli­
gencia entre Lisboa y Wáshington 
en tan trascendente cuestión. Por-

o, un inte] 
ble de ignoi 

ingente! 
chas entera 
toria milití 
guado la ir 
a través ó 
guerras sot 
mera confis 
viajes en 
fueron em; 
de convoy 
el arsenal i 
ricanas, o 
preciso pa 
Los alema, 
marina, ht 
hasta docí 
de buques 
la victoria 
el triunfo 
perios cen 
pitió dura 
En ella lo 
convoyes i 
total 75.00 
millones, 
fueron tre 
un total 
das de tn 
batalla lo: 
la vez nac

mucho más que separa. Se ad 
ca constantemente en sus dime 
Siones, Porque si, en efecto, la i 
paraoión entre las tierras entren 
dos continentes permanece iai 
riable, con perdón de la hipóta 
geológica de Wegener, la verdi 
es también que medida esta di

Las telas Azores están a 1.430 ki­
lómetros de Europa, de Portugal 
concretamente. Algo mayor es la 
distancia que las separa de Afri­
ca. Pero en realidad, atendiendo a 
su constitución geográfica, los 
geográfos no saben si catalogar 
el archipiélago como europeo o 
africano, por que bueno será de­
jarlo asi sin catalogación definiti­
va, que a la postre tampoco im­
porte demasiado precisaría para 
cuanto diremos. Las Azores tienen 
una agricultura muy varia; plan­
tes tropicales, como la caña de 
azucar y aúnm á» la anana, junto 
a plantas mediterráneas, como la 
vid. Pero cultivan también cerea­
les, sobro todo maíz, té, tabaco, 
batatas —de las que se extrae al­
cohol- y hortalizas diversas. Pas­
ten en aquellas telas ganado va­
cuno, ovino, caprino, asnal, mular - --------------------  ----------- .

y cabrío Tiene el archipiélago en tuga! requiere, en su actitud ínter- * cinco, pero un avión le sí 
Ponte Delgada su ciudad principal nacional, frente a los problemas ahora en ocho horas, y aun 
—un activo puerto—, siendo des- que se la plantean ten rudamente. *’*•’»* *“*** ’”
pués las ciudades más importantes la comprensión y aun el apoyo de 
Angra del Heroisrao y Horte. Ade- los pueblos libres, Y Estados Uni- 
más hay aeropuertos en Sante ¡da- dos necesiten de las Azores como 
ría. Terceira y San Miguel. jY eUo base para su poUtica militar ao- 
reaulte en extremo importante! tuai y sobre todo a la viste de 
Porque lo más interesante de las cualquier emergencia mundial.
Azores y el motivo de traerías squí Nada más evidente, , m

El Atlántico no es en la vida camino singularmente frecuentí
moderna, y mucho menos en la en la actualidad. Le surcan nilcual tema ocasional de comentario 

es precisamente su situación es-
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tuga! requiere, en su actitud inter*

tanda en tiempo, resulta evi 
te que el Atlántico se reduce ? 
dias. Si el océano Atlántico 
ocupando, en efecto, la misma 
tension superficial de antaño 
veces la superficie de Esp

te de una «gran charca», como «1 
mofa se le ha llamado alguna v^j 
basta recordar que Colón, el Mi 
tentado de Castilla y de ^te 
tardó setenta días en cruzarle 
sus gloriosas carabelas, mienüfl 
que el «Savaanah», el primer fr; 
que movido por vapor que le a ti' “ 
vesó, tardó veintisiete: los malí

«3’70» puede hacer la misma 1 
zafia en poco más de la mltad <
este mismo tiempo. ¡

EL 70 POR 100 Oe LAS TJU 
SACXl JONES MARITIMAS íl

MUNDO
El Atlántico es, sobre todo, '
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■normales de transporte de /rigo, 
■carne, iaim, algodón, caucho, mi- 
■neralos, productos manufactura- 
■dos, maquinaria y. sobre toto, pe- 
■tróleo. ¡Petróleo en primer tentó- 

¡■no esto es, el material 'de guerra 
importante de la época pre- 

H sent et El Atlántico tiene, por tarr 
un interés estratégico imposi- 

Hblé de ignorar. Por él circulan ma- 
Usas ingentes de mercancías, cose- 
SHchas enteras, rebaños, etc. La his- 
^■toria militar moderna ha atesti 
Blguado la importancia de este mar 

través de las últimas grandes 
^Bguorras sobre todo. Durante la pri- 
■■mera conflagración mundial, 70,000 

viajes en buques de transportes 
fueron empleados en operaciones 
de convoy para suministrar, desde 

1 el arsenal de las democracias ame- 
Ir icanas, cuanto en Europa era 
¡preciso para mantener la batalla. 
¡Los alemanes, con su guerra sub- 
| marina, hundieron en este empeño 
¡hasta doce millones de toneladas 
¡de buques mercantes. Pero al fin 
¡la victoria aliada del Atlántico dio 
leí triunfo occidental sobre los Im- 
|perios centrales. La lección se re” 
|plüó durante la última contienda. 
■En ella los aliados realizaron 2.300 
| convoyes marítimos, empleando en 
■total 75.000 viajes de barco. Cuatro 
|millones, trescientos mil hombres 
| fueron traídos a Europa, así como 
■un total de 268,000.000 de tonela­

das de material de guerra. En la 
batalla los alemanes hundieron es­
ta vez nada menos que 38 millones 

amb 
ante 
el n

ahoi 
« ad 
dime 

>. la! 
ntre li 
e. ta'i 
Ipóte 

verdi 
ata di 
evid<

de toneladas de barcos mercantes. 
Pero los occidentales voivieron a 
ganar la batalla a los germanos, 
gracias al empleo del «radar».

En la guerra de mañana las co­
sas sucederían de un modo análo­
go, solo que esta vea sería neoesa , 
rió hacer mayores transportes y 

¡sobre todo sería preciso enfrentar-

se con un enemigo, el soviético, 
que dispone de 600 submarinos, .no
de algunas docenas, nada más, co­
mo los alemanes en las guerras 
pasadas. Más de mil millones de 
toneladas son transportadas anual­
mente por los buques mercantes 
en la actualidad a través del Atlán­
tico. De este colosal cargamento, 
más del cuarenta por ciento es pe­
tróleo. Y es preciso, naturalmente, 
asegurar este tráfico en caso de un 
conílicto. Sin el apoyo americano 
y los Ejércitos de la OTAN, ten­
drían dificultades de material, y 
sin ese petróleo que se precisará 
no habría que pensar en carros, 
en aviones, en submarinos, en bu­
ques de guerra e incluso ni siquie­
ra en el transporte automóvil más 
elemental. Los dos mil barcos que 
diariamente navegan entre las cos­
tas de Europa y las de América 
del Norte serian muchos más, 
agrupados en convoyes, en caso de 
un conflicto. Solamente los puer­
tos de la OTAN requerirían, ai día. 
un mínimo de transporte de, 300.000 
toneladas de material de guerra, 
de cuyo volumen la tercera parte 
sería petróleo.

Pues bien, la seguridad del trá­
fico marítimo, ea caso de una gue­
rra, no lo da por sí la protección a 
flote de los convoyes, esto es, la 
escuadra. Es menester contar con 
la aviación, embarcada o con base 
en tierra, para descubrir al agre­
sor presunto, bien navegue éste en 
superficie, bien lo haga sumergido. 
Pero, sobre todo, la aviación y la 
marina en acción armónica y con­
juntada no pueden actuar sin ba­
ses, mutuas y bien .situadas. Bases 
en tierra firme, bien entendido. 
Y, al efecto, Azores ocupan un lu­
gar de privilegio.

Las Azores constituyen, efectiva­
mente, un archipiélago estratégico

del mayor valor. Por el norte vi­
gilan de cerca el gran haz da co­
municaciones entre América Sep­
tentrional y la zona fértil de nave­
gación que precede al canal de la 
Mancha, por el Sur; por el Medio­
día, vigilan de cerca también al 
haz de navegación que une Amé­
rica Septentrional y Central con él 
Mediterráneo, a través del Estre­
cho; por el Este, realizan idéntica 
función con el haz de navegación 
que corre a lo largo de los confi­
nes occidentales euro-africanos, y 
por el Oeste, las Azores son tam­
bién un centinela avanzado y pron 
to con respecto al Atlántico cen­
tral, enlazando su acción con las 
Bermudas. Azores -Canarias - Cabo 
Verde constituyen un sistema, una 
barrera estratifica, de singular in­
terés para la acción ofensiva de­
fensiva en el Atlántico central y 
sobre el litoral oceánica del Viejo 
Continente. Ninguna otra base po 
dría reemplazar a las Azores en su 
papel apuntado. Ningún sustítutí 
vo brinda la geografía militar a’ 
archipiélago. No puede prescindie­
se de él. Y en el Pentágono no ig 
notan semejante evidencia.

UN PUNTO CLAVE PARA Lá 
GEOGRAFfA MARITIMA Mh 

LITAR

Pero las Azores no son solamen 
te un punto capitalísimo pura la 
geografía marítima militar. Lo son, 
Wnbién, para la geografía del trá­
fico aéreo. Porque en el aire, como 
en el mar. aunque todo sea canH 
no, la realidad es que hay vías nor­
males de viaje que se siguen no ca 
priohosamente, sino por razones 
sólidas que lo aconsejan así. La 
aviación civil se desarrolla, como 
es bien sabido, prodigiosaraente. 
En 1928, hace apenas treinta y cua-
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Manifestación en honor del Presidente Carmona, con motivo de su visita a las Azores

tro año.s, los «pa-sajeros-kilóme 1 
tros» del transporte aéreo mundial 
se cifraban en 200.000. En 1939 pa­
só a ser 2,000.000. En 1945 se cua­
druplicó exactamente esta Viltima 
cifra. En 1952 ascendieron a 40 mi­
llones, y en 1960 se fijaron, en fin, 
en 111 millones. iMás de cincuen­
ta veces la cifra-daba inicialmente!

Algo análogo pasa con los kiló­
metros recorridos. En 1919, los 
aviones en servicio regular reco­
rrieron. en total, 1.600.000 kilóme­
tros. En 1939, fueron ya 333 millo­
nes. En 1982 ascendieron a 2.000 
millones. En 1960 se cifraron en 
3.180 millones, a su vez. En la ac­
tualidad hay 5.000 apar ato sal ser­
vicio del tráfico civil, de ellos: 338 
turborreactores, 723 turbopropulso­
res. 1,621 cuatrimotores y 2.283 bi­
motores. La actividad máxima del 
transporte aéreo está comprendida 
entre los 30 y los 60 grados de la­
titud norte. El número de plazas 
para el viaje aéreo de cada día es 
de 900 a 1.000 en los itinerarios de 
Londres a Roma, de la propia ca­
pital británica a Francfort y de 
ginebra a Zurich; de 800 a 900, en 
las líneas Londres - Manchester. 
Francfort-Zuríiái y Atenas-Boma; 
de 600 a 800, en las de Madrid-Bar­
celona. Barcelona-Palma, Londres- 
Zurich, 'Londres- Belfast, París-

Londres-Bruselas, Londres-Dussel­
dorf y París-Ginebra.

Concretando nuestra visión al 
Atlántico, diremos que si en la se­
mana hay nada menos que 180 ser­
vicios entre Londres y París, hay 
200 a través del océano citado por

te citado y ei 1959, el 
fue del 24,7 por 100.

Pero si las Azores

incremei

constituí

su parte Norte. Tres rutas son se­
guidas normalmente para salvar el 
Atlántico: la más corta, la orto- 
drómica, Taris-Nueva York; la 
más septentrional y más larga, 
Escocia-Islandia-Labrador-Terrano- 
va, 6.700 kilómetros, y la más me­
ridional, de las Azores, que aunque 
incluse un poco más larga que la 
anterior —6.750—, une a ¿,aropa 
con América Septentrional y Cen­
tral y es la más frecuentada: El 80 
por 100 de los aviones que nave­
gan entre ambos continentes hacen 
escala en el archipiélago portugués

1 antes citado. Queda así bien expre­
sada la enorme importancia de es­
ta base aérea. Téngase en cuenta 
que en tiempo de paz los quinien­
tos millones que pueblan los pal 
ses ribereños cel Océano propor­
cionan alrededor de 2.700.000 viaje­
ros anuales (1960). De esta, cifra, 
el 76 por 100 viajan por placer y 
hacen puramente turismo. Sólo el 
24 por 100 restante lo hacen por 
negocios. Y este tráfico tiende 
siempre a acrecentarse. Del año 
1960 al 1961 se incrementó en el 15

Marsella, Copenhague - Hamburgo, 
Ankara .- Estambul, Dusseldorf-
Hamburgo, Copenhague - Goteborg, por 100, y entre el año ultimamen

una base ideal de aviación cora® 
cial, la realidad es que su mte« 
militar, para la aviación de guenl 
es inmensamente mayor. Los gral 
des aviones de transporte del 
MATS tienen en el archipiélaB 
siempre propicio, un campo de 1 
cala en donde repostar. Pero al 
más, las Azores, Íomo base pl 
la aviación allí destacada, B 
esenciales por cuanto que es fáJ 
desde ellas, vigilar una amplia 1 
na del Atlántico; apoyar el trálii 
aéreo y batir cualquiera inel 
slón osada del supuesto eneiul 
oriental. 1

Tal es la importancia estratéM 
del archipiélago atlántico pon 
gués. De aquí que las -conversad! 
nes planteadas, al parecer, 8*4 
en Wáshington entre portugués 
y yanquis sea de esperar y sod 
todo de desear' que se culml» 
con éxito pleno. El mundo o» 
dental, la defensa conjunta, reqw 
re disponer de tan excelentes » 
ses. Portugal, vecino y fratert 
precisa y requiere también el a; 
yo del mundo libre ante la batí! 
que le declaran, de un lado, eK 
munlsmo, y de otro, el neutralis 
insidioso y torvo, que a nadie, i 

1 solutamente a nadie, puede ya
gañar a estas alturas.
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guiente: desde un avión un equipo

talla temas bien distintos. Una
voz explica lo que sucede, Es una

EL DIA UNIVERSAL DEL NINO 
QUIERE Y RECLAMA ATENCION 
À LOS PROBLEMAS INFANTILES

VO quiero echar la tuda co- 
* mo la echa sor Juana..

La niña —siete u ocho años 
asoma a la boca un mohín de dis 
gusto. Hace con los labios una “o 
chiquita”. Está enfadada porqu 
no la dejan realizar su deseo. Sor 
Juana, la maestra, es su ideal. Co­
pla sus gestos, sus palabras, el te 
no de su voz e imita en todo sus 
actos. Para la niña, la monjita de 
tocas blancas que mañana tras 
mañana y día tras día/ la enseña 
a leer, a sumar, a> escribir, es la 
ersona ideal, casi sobrepasa el 
ncepto de personaje para entrar 

n el de mito. Guía sus actos. lo 
sabe todo, responde sin dar mues­

reguntas y la enseña el mundo 
en una palabra, un mundo lleno de 

ones nuevas, un mundo bo­
to o feo. según lo diga sor

Resulta que en Estados Unidos 
se está ensayando un nuevo tipo 

enseñanza. Se trata de lo si- 

de televisión proyecta en una pan. 

lección viva que se acerca a la rea­
lidad más que los dibujos de los 
mapas y más que la ficción de la 
letra impresa. Sucede, pues, que 
sobra él maestro o, por lo menos. 
la familiar figura del maestro, esa 
sor Juana, ese don Ernesto o don 
Felipe, al que todos recordamos 
en nuestra prunera infancia. Y al 
sobrar el maestro hay que pregun­
tar, ¿quién satisface la infinita cu­
riosidad del niño?... La voz quo 
explica no será suficiente. Sitan. 
pre habrá algo que no quedará 
claro para la mente infantil. Algo 

ra 
po 

ers
•, ah 
; ugu 
y s 
Ul 
io

que no esté previsto ep las expli­
caciones. Otra cosa. ¿Con quién 
dialogará el pequeño? ¿Con la 
pantalla?... Estamos en plena exal­
tación del diálogo como único me­
dio de llegar a la comprensión hu- 
tbana y queremos hundirlo en la 
bada, sustituirlo por la fría ima 
gen televisada, por la pantalla im­
personal e iinprevisible. Hay que 
wñalar, además, otra pérdida, la 
«el factor humano.

El mundo del niño es complejo. 
Su educación, difícU. MUlares de 
personas a lo largo y ancho del 
^verso mundo deliberan y estu­
dian pars llegar a lo mejor en fa. 
^ <-el niño. Los educadores tia-

! ’'®' sobre sus hortibroe la pesada
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de las generaciones futuras,mole

puebles de todos, y allí, en pie* lap

intUspvHSiibh's cil cl train de his>on
run b>> ninos

VIRGIUO FEREZ, UN PRE* 
CURSOR DEL DU DEL NINO

es V 
ño®* en un cruce de carreteril jUq, 
distante pocos kilómetros da 1« ^^

campo, con el cielo como techó 
los árboles como decorado, edu^fc^ 
dores y alumnos mantuvieron vK ¡no 
larga conversación. Los niños jt 
garon. se conocieron y se divirif

Lo que baga o deje de hacer el 
hombre de mañana depende, en 
gran parte, de sus principios, y te* 
tos estén en la escuela. No hay 
que dorio mte vuelta».

Reuniones, asambleíw dan cita 
a los educadores que discuten para 
llegar a importantes conclusiones. 
En el mes de octubre so celebra­
rá un Congreso en Madrid de ca. 
rioter nacional, y antes, corno un 
bello prólogo, el Dia Universal del 
Niño.

ESPAÑOL.—Fte. 89

Corda eraSo 26, Virgilio Pères 
era entonces un modesto maestro 
de un pueblecito de Segovia, Aba­
des, Regentaba la primera escuela 
de su vida. El pueblo que le toco 
en suerte carecía de lue eléctrica. 
E1„ hombre de verdadera vocación, 
hombre de empuje y de ideas re­
novadoras, infatigable defensor del 
nido y de sus derecho», tuvo la 
idea de celebrar el Día del Miho. 
Publicó una serie de artículos en 

ron er 
maestri 
lies pec 
tesante 
lesión.

Virgi' 
slempri 
maestr 
Fulano 
gado a 
Es Ins] 
Primar 
tura!, 
Magist 
del nil 
Día Üi 
se va 
cfxi él 
na y í 
te, COI 
na. qt 
quila 1 
los bo 

Don 
do cor 
con e 
amerii 
a la n 
tamos 
tener. 

—"lit 
lo mi 
de la 
llama 
en la 
de er 
robot 
es un 
mos « 
de t( 
de la 
to Uí 
dero 
bre é 
tual, 
obro 
porqt 
tes 4 
truco 
tumta 
seguí 
¥ ac 
aprei 
dele 
la re 
ne. I

Nt 
que 
logo 
no ( 
men 
del 
OlÓQ 
todc 
en c 
en 1

un periódico que aun existe: «£ 
Adelanto** segoviano, y tras unáis 
cida campaba consiguió oelebn 
una simpática fiesta. El la liant 
el "Día do la Amistad”, Todos h 
maestros da los pueblos circuí 
dantos se diercm cita con "sus li
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fon enonnemente. Mientras tos 
laaestros intercambiaban opinio­
nes pedagógicas y llegaban a inte­
resantes conclusiones sobre la pro. 
lesión.

Virgilio Pérez, hoy —aunque 
siempre lo fue, no sé por qué un 
maestro es siempre para todos don 
Fulano o don Mengano— ha lle­
gado a la cumbre de la -carrera 
Es Inspector central de Enseñanza 
Primaria y ha pasado, como es na­
tural, por todos los puestos del 
Magisterio. Como gran conocedor 

Í del niño, como "pionero’’ de éste 
Dia Universal del Niño que ahora 
se va a celebrar, he ido a charlar 
con él. Tiene conversación ame­
na y cultísima. Ríe constantemen­
te, con risa de persona bonacho- 

1 na, que tiene la conciencia tran- 
| quila y está en paa con Dios y con 
| los hombres.
1 Don Virgilio no está de acuer- 
| do con muchas cosas: por ejemplo, 
1 con eso que ensayan los norte. 
1 americanos. Opina que al llegar 
la la mecanización educacional qui- 
| tamos al niño todo cuanto debe 
| tener.
| —La enseñanza sin maestro es 
B lo mismo sustituir a un guardia 
Ide la porra por un monigote. Me 
| llamarán retr^rado; pero no oreo 
| en la mecanización como medio 
I de enseñanza. Llegar al "maestro 
| robot" que es lo que se pretende, 
| es una monstruosidad. Despojara- 
Imos el niño de todo sentimiento, 
1 da toda espiritualidad. Haremos

das cuantas personas tengan algo 
que decir y añadir a los Derechos 
del Ni&> aprobados por la Oiga* 
sizacito de las Naciones Unidas, 
presenten sus oonumioaciones. Es 
importante también un trabajo so­
bre las necesidades de la infan­
cia en cada localidad y provin­
cia.

La mencionada declaración, que 
se haré pública el día 20 de este 
mes, es el resultado de diez años 
de trabajos, que datan ya de 1023, 
cuando por primera vez se formu­
ló la Declaración de los Derechos 
del Niño. Esta Declaración, llama­
da de Ginebra, debía servir des­
pués de ligeras modificaciones, he- 
ohas en 10^ a lo de la actualidad.

—Be llegó entonces ya a la con­
clusión de que él niño tiene, en 
efecto, tos derechos fundamenta­
les de la persona humana. Mas, 
en razón de la falta de madurez 
física, psicológica y moral, y de 
su estatuto Jurídico particular, 
que resulta de esto, necesita una 
protección especial para desarro­
llarse completamente. Tal es el 
sentido exacto de una Declaración 
de Derechos del Niño, comparada 
001^ una Declaración de los Dere­
chos del Hombre.

senta también la Declaración un 
complemento necesario de la de los 
Derechos del Hombre. “El niño 
—dice el preámbulo—necesita, por 
su falta de madurez física y men­
tal, protección y cuidados especia­
les.

Es indudable que esta Declara­
ción sitúa el pensamiento de nues­
tra época con respecto a tos pro­
blemas de la infancia. Sobre todo 
si se trata de un pensamiento uná-

EL PENSAMIENTO DE UNA 
EPOCA—LA DE 1380-RES- 
PECTO A LOS PROBLEMAS

DE LA INFANCIA

1 de las generaciones futuras, si es­
to llegara a reaUzarse, un verda.

1 dero desastre. Desprovisto el hom- 
1 bre de su parte puramente espiri- 
E tual, queda sólo la bestia. Es, por 
1 otro lado, insustituible el maeetto. 
1 porque la educación tiene dos par- 
1 tes esenciales: formativa e ins. 
| tiuocional. Por la primera se acoa- 
| tumbra al niño a s^tir. Por la 
1 segunda adquiere conocimientos.
17 aquí es necesario «prender y 
1 aprehender, esto último por medio 
Ida la repetición. Fara esto no sirve 
1 la radio, ni la televisión, ni el ci- 
1 ne. Es necesario él maestro.

Representa el 
pot los hombres

ideal, aceptado 
de todo el raun-

do, por todos los Gobiernos, sobre 
el sitio privilegiado que debe re­
servarse al niño entre los hom­
bres.

—Este es, al parecer, el sentido 
del voto general en la Asamblea 
de la ONU, y así tuvo el unAntme 
acuerdo de tos representantes

nima.
Su Santidad Juan XXI11 presto- 

su atención él pasado año a la ce­
lebración del D. U.N., y tuvo pala­
bras elogiosas para quienes po­
nen su vida y sus obras al servi­
cio de los hombres del mañana. El 
Jefe del Estado a^mñol mostró 
una viva preocupación por estos 
problemas educacionales y alentó 
a los organizadores para que este 
día se celebrara todos los años.

La Declaración a la que ya he 
aludido tantas veces a lo largo de 
este trabajo se preocupa también 
(te los derechos de la familia. Ins­
ta a tos padres, a los hombres y a 
las mujeres individualmente, y a 
las organizaciones particulares, a 
que reconozcan los derechos in- 
íantilee y luchen para que sean ob­
servados y respetados con medi­
das legislativas de toda indole. No 
se hablaba antes de los padres, si­
no que se hacía un Uanaamiento a 
hombres y mujeres individual­
mente. ‘

El primer Principio dice que los 
derechos' deben ser reconocidos 
para todos los niños sin ninguna 
excepción y sin distinción, y aña­
de: "Ya sea del propio niño o de 
su familia”. El Principio 6 preci-

te: sd* 
una lu 
jelehn 
a Ila» 
«dos 1« 

olrcut 
"sus ni

oficiala de 78 Gobiernos. Repro- fantifch SDU taiuhivíi uhor-

EL D. U. N. RECLAMA A
LOS MAYORES UNA 
YOR .ATENCION A

PROBLEMAS DE 
LA INFANCIA

MA*
LOS

No es saUrse del tema todo lo 
que llevamos hablado. Es un pró, 
logo necesario para entrar de lle­
no en la materia, porque precisa­
mente el D. U. N. (Día Universal 
del Niño) quiere y reclama aten 
Otón a los problemas infantiles y 
todo cuanto se anuncia de nuevo 
«a el campo de su educación entra 
ea este apartado.

—El Dia Universal del Niño no
rreteni ” ‘Ma para loa niños, aunque 
^ ta ^os participen en algún caso. Es

OU mooriu ea at pana- 
»0 mes de octubre, invite a to- inos ?

dívirtH
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EL DESECHO AL

separarse el xüño de poca edad de 
su madre.

veniente.

siempre.

niño deberá crecer al amparo y

EL ESPAÑOL.—Pág. 24

Healmento es un derecho.

orientados sus ratos de ocio

drá derecho a recreo*. El

Cada tha son mas ciciddií |im idc csíudiados los métodos a st guii

sa: "Siempre que sea posible, el

bajo la responsabilidad de sus pa­
drea y, en todo caso, en un am­
biento de afecto y de seguridad 
moral y material. Salvo circuns­
tancias excepcionales, no deberá

ta obligación incumbe, en pnm
lugar, a sus padree*.

Cierto es que los padres ti 
el dercho a elegir el género de 
oación <iue han de dar a sus 
siempre y cuando sea la mis

En este mundo vidrioao y ; 
de la infancia, todo pued^ ser 
ligroso. Hay que tener 
mente encendida una lus roj^ 
señale peligro, para que nos 
de una mala compañía, de la 
quisición de una revista o de 
libro que pueda empañar la 
y débil mente del niño. Cualq
error, sobro todo si es
por los padres y educadores, 
erabard en su imaginación

que lo es el estudiar, el Io 
lauque el juego también lo ío 
Alegra su espíritu, fortalece 
cuerpo y ocupa su imaginación. 
sas importantes, no hay duda, 

Pues bien, las Declaraciones 
sus derechos aluden a su juego
mo un derecho más. Deben

tal hacia los fines perseguidos 
su educación, y la sociedad y 
autoridades públicas se esfo 
por promover el goce de este 4 
derecho. Incéuso, en el Principio 
se dice textualmente: "11 niño

osa palabra mágica que nc» trae 
recuerdo el bocadillo y el " 
la "comba* y el rompo de bala 
cesto, es una necesidad pera el pi 
queño.
. No saben los pequeñines culi 
to se preocupan por ellos sesudo 
señores educadores y pedagogo 
de todo el mundo. Ellos, sin qi 
nadie se lo haya dicho, sebea eul 
Iro son sus derechos. Los redi 
man desde que nac«i, y se entn 
tecen si no se los dan. No es 
Día del Niño para que ellos di 
fruten, no es esta fecha día de IM 
to en la escuela. Ellos irán, K 
mo siempre, como cada mañana 
sentarse en la clase, rocucharán! 
profesor, saldrán al recreo y tú 
verán a casa con la cartera 11« 
de libros, de lápices de colores, Í 
dibujos mal hechos, de plumien 
con dos pisos. Es el Día del Nlft 
pero no para él. Seré centro i 
conversaciones y discusiones. Sei 
el protagonista principal de la jo 
nada, pero no apareceré en púU 
CO. Sólo dejaré ir a su espirit 
para "soplar* al maestro, al o# 
drátlco, al educador, en fin, lq<! 
debe proponer y decir.

Estos Derechos, Señores, 
fundamentales, los que pi 
mos, sin damos cu^ta.rirjstintl 
mente, todc« los padres se 
y los educadores conscientes. 

En cuanto a la educación, se di­
ce; “El interés superior del lüño
debe ser el principio rector de
quienes tienen la responsabilidad 
de «v educación y orientación. Es­

comó hay mucho desaprensivo 
ahí, nos parece perfectamente 

art 
<1UI 
su 
xa 
cei 
M 
<l« 
(fe 
ha 
SÓ 
bf 
nc

estos principios elemental^ ' 
naturaleza oficial y que el

’ sea protegido oficialmente
Raquel HEREDÓ
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Csta rue la primera

tren de Solier, en la isla luminosa de MaHorca ha cumplido cincuenta años. Aquí lo
vemos en la salida de un túnel

la 9 '■! 
n cu*

¡Mallorca, incógnita

EL TREN MAS PUNTUAL DEL MUNDO
>re6, CUMPLE MEDIO SIGLO
.1 N 
itro
S.
> la 1 
i

«, 
»
se 
03. 
BiVO 
ate 
a. 
el

QI ¡París bien vale una misa, este tren inefable de 
"^ Sóller, el mAs puntual del mundo; bien vale tm 
articulo, y de xa» manera especial en estos días 
que cumple di medio siglo. Si el viajero célébrée 
su cumpletrenes, como el tren de Sóller celebra «w- 
ra su cumpleaños, seguramente que pasaría uno de 
centenario. Ahora, a la vista de este tren de Sóller, 
ee me ponen en pie en la memoria todos los tr^^ 
que uno conoció en su no cortos periplos viajera, 
desde el demorativo y romántloo tren de Arganda 
hasta el raudo Mitropa da Colonia; desde aquel in­
sulto tren noruego de Andahsna^, verdadero equili­
brista que se desliza entre rocosos bosques de so­
noras cascadas, basta el majestuoso y cosmopolita 
«Simplón Esprés». Y tambldi se me ponen en pie 
en los salones de la memoria los pitidos de los oten 

! trenes, y os puedo decir que jamás be oído un trwi 
i que silbe tan bien. ¡Qué dominio de la situación!

iQué técnica en el arte de stlbarl {Qué manera de 
Interpretar el paisaje, de ponerle auténtica música! 
Con los ojos cerrados se daría cuenta el viajero 
cuando repta el tren por la montaña, cuando so des- 
Uxa por el valle, cuando llega a Buñola, cumdo
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Üno, que toa venido para escribir este artículo 
desde Valldemosa y vive en el hotel ferrocarril, 
junto a la estedón, observa que todos los trenes 
salen y llegan, no ya en ett minuto, sino en el se­
gundo exacto.

—Fíjese usted en ei reloj—me dice cada día a las 
dos, en él refectorio, el dueño del hotel—y verá us­
ted cómo entra el tren a las dos en punto,

Y no falla; a las dos menos chico ya se oyen esos 
pitidos Inefables, que son auténtica música del via­
je, y a las dos, con exactitud matemática, con pun­
tualidad científica, entra en la estación ante la ad­
miración de quien le contempla. Y tampoco hay 
otro tren más romántico. Stephenson inventó la 
locomotora, pero los soUerenses han inventado el 
tren que hace soñar. Es de vla estreñía, peto de 
alma ancha. Quiero decir que no tiene carne y hue­
sos de tren, que no es una máquina de devorar ki­
lómetros, sino un medio de locomoción sin prece­
dente que nos lleva por un inusitado mundo de fan­
tasía y,ensueño.

Por teles razones los mallorquines se sienten más 
orgullosos de sus trenes que de sus grutas encan­
tadas o de sus almendros en flor. «Nuestro paisaje 

dicen—es un regalo de Dios, pero^ nuestros trenes 
los toemos creado nosotros connuestro dinero y 
con nuestro trabajo.» Y los campeones de este na­
tural orgullo son los sollerenses, para quienes la 
fecha del ferrocarril. 16 de abril de 1912, es casi 
tan importante como la del descubrimiento de Amé­
rica.

Cuando el viajero llega a la estación de Sóller e 
inicia su viaje a Palma comprueba que el tren es 
originalísimo en todo, y así, cuando sale de la esta­
ción, se desliza dulce y furtivanmte como un auto 
motor o un trolebús, sin apenas meter ruido, sino 
al contrario, saliéndole la música por los vagones 
y por todas las ruedas, porque este tren, por arte 
de magia, transfigura los ruidos en inefables soni­
dos. Cuando ha recorrido unos centenares de me­
tros s© comprueba de manera tangible que es más 
rápido de lo que se Imaginaba juzgándole por su 
tamaño, y como la isla es relativamente pequeña y 
la velocidad grande, terne uno quedan» sin tierra 
y perecer en el mar. Pero este delicioso y sonoro 
tren de Sóller lo tiene todo previsto y posee el pri- 
rilegio de hacemos soñar y nos sugestiona hacién- 

- donos creer que flotará, como nave fantasmagórica, 
por el Mare Nostrum, y que sin duda nos llevará 
basta una maravillosa isla de Italia o de Grecia. 
Inflama tanto nuestra imaginación y nos hace sen- 
timM tan niños en tanto trepa por la montaña en­
tre la orgía vegetal de los milenarios olivos, de las 
palmeras y de los naranjos, en tanto aspiramos los 
olores efluvios que se desprenden del paisaje, que 
se cree uno viajando por el país de Gulliver. Diríase 
además que este tren insólito sin pasillos y sin co­
che restaurante, pero con alma, no tiene carriles, 
sino que es libre como un bello animal o como un 
pájaro, y no nos extrañaría verle subirse como dies­
tro alpinista por las rocosas cresterías del Puig 
Mayor, donde diríase que está petrificada la litera­
tura del Dante, o descender como un avezado espe­
leólogo a las dulces y encantadoras grutas de la isla.

Pero sobre todo el tren de Sóller es el mejor afi­
cionado al buen paisaje y lo selecciona tan exqui,si­
tamente como un artista o un trotamundos de ex-, 
quislto gusto. El tren le va Invitando sin cesar al 
viajero a contemplar el paisaje, y súbitamente ami­
nora la velocidad y al tornar una curva parece de­
cimos: «Fijaos ahora en él dulce valle de Sóller. 
Mirad hacia le derecha y veréis como telón de fon­
do las cresterías del Puig Mayor.» Observa uno que 

tren de Sóller ama a su ciudad como a una no­
via y le cuesta deapedirse de ella. Creíamos hace 
unps minutos ver la bella ciudad por .última vez a 
nuestra derecha, desde la cumbre de la montaña’ y 

arte de magia nos la presenta unos minutos 
después a nuestra izquierda. Y nos la vhelve a es- 
camotear y a presentar como un maravilicso pres­
tidigitador del paisaje. Por último, este tren que

hace soñar, este romántico tren Que sueña él ? 
niisino se siente triste y con sus melancólicos sü-, 
bidos hora como un Boabdil al depedirse por últi­
ma vez de la ciudad amada.

ün empleado conectamente vestido con galonee- 
^ gorra me saluda con exquisita amabilidad y so- 
licite nal billete. Es ahora cuando me entero de que 
el ferrocarril es eléctrico, de que carece de pasillos 
y de coche restaurante y de que jamás ha ocuri 
un accidente en él.

Rodeos por un laberinto de montañas guam. 
ridas de pinos y observo que el tren es un geni?

creador de paisajes. Diríase que le encanta descon­
certar al viajero, y cuando esperábamos ver i^ 
montaña nos sorprende con una Una^ © ?U!ÍÍÍ 
El tren nos va mostrando una Mallorca fabulosa, 
un muestrario variadísimo de panoramas, como si 
asistióramoa a una insólita exposición de paisajes.
Y todo parece como recién estrenado, como si aca­
llase de salir de las manos del Creador, pues aun-

hemos admirado estos panoras^ otras ’s^ 
por oarretem no los rwonocemoa. En tos carritos 
mallorquines do albos toldo»» a pte, inéluao wt 
tomóvll. vimos la auténtica «Isla de la 
desdo este tren romántico vemos una Mallorca alu- 
cinante o Inquiete que nos Í^o^oteíte.

Hornos llegado a Palma, El viaje ha termina^. 
Y sil abandomu" este tren que hoy cumplo él ®aedto 
siglo tenemos la impresión de haber abandonado 
también no sólo la felicidad, sino la inocencia.

FEDERICO DIAZ F.ILCON

f ág. 27.—EL ESPAÑOL
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MARIA ALBAICIN,
bailaora»

IK films UHiMs w fl mo

GRAN«REGLA

puerta

ORTEGA. MI 
MAESTRA»

la primera 
del año

gE llama Marla.
Tiene los ojos negros, rasg» 

dos y grandes.
Y la piel, la morena piel que 

cubre las formas, muy suave: mis 
que los terciopelos.

Y la cintura» estrecha.
Y los brazos, torneados.
Y los dedos, sonoros y finos, 
Y el busto, firme.
Y las caderas, redondas.
Y las piernas, como columnas.
Y los {des, veloces.
Se llama María.
Y es «bailaora».
Empezó no hace dos años. Agos 

to de 1960. Ella era hija, y lo es 
claro, de Rafael Albaicín. *

La ñifla acuna sangre gitana.
En Madrid hay una especie dt 

templo del flamaoco, de lo jondo, 
del baile. Es el «Corrsl de la Me 
rería». El «Corral de la Morería» 
está en las Vistillas, mirando ha­

da Poniente. Se ve marcharse el 
sol.' Y‘cuando se ha hecho de no­
che, se encienden las luces azu­
les, o rojas, o matizadanaente blan­
cas, y Maria Albaicín baila.

Balla la petenera o la seguiriya 
gitana, o el zapateado o cualquier 
baile grande, no de los de escue­
la, sino de los de raza.

El «tablao», entonces, se estre­
mece. De orgullo y de pasión. Co­
mo los filmes gigantescos, como 
las historias profundas.

Baila la ñifla, cachorro de hem­
bra, suavemente, como el nunor 
de las caracolas minúsculas, o con 
braveza, como los torrentes que 
nacen de las nubes.

De los Estados Unidos, del Club 
de Amigos del Flamenco de Fil^ 
delfia, ha Uegado el título, el » 
ploma; «A la primera bailaora del 

| año»,

La artista.
Hay que entrar por la _ 

trasera del «Corral» y a m^o iz­
quierda está el camerino de Ma­
ría. Un camerino muy pequeño, 
con las batas de cola colgadas en 
las perdías, con páginas de pe- 
fiódl^ y de revistas clavadas 
por las paredes, coa fotogratias 
de famosos y veteranos que vlnle-

—Me acuerdo: las primeras me 
las r;[fJo mi malr=í.

Sentada en una silla baja, no 
como el carcelero que vigila, sino 
como el amor que guarda, está la 
madre. ,

—Por mi madre empecé a bal- 

ron a verla.
Portadas de «Life», de «Epoca», 

de «Rristall», de «Mundo Hispá- 
alce».

María Albaicín: morena, gitana, 
y en el pelo, una flor blanca.

Dehnte del espeso, los palillos.
Izs palillos .5cn las castañuelas, 

qn« t eren sones de melodi 15 zi­
ganas- t

lar.
La vida de María Albaicín tie­

ne poco que contar, porque la 
edad es corta: o mucho, según se 
mire, porque la calidad es intensa.

De niña fue, como toda? las ni­
ñas. Bueno, como todas las niñas, 
no, porqué semiflctan en el re­
cuerdo aquellas tardes de silencio 
«n casa, cuando el padre, mata­
dor de toros, tenía que vestirse 
d"? mees. Era otro sllaicio, dis­
tinto a éste del «tablao»: era otra 
ouletud y otro, también, el signi­
ficado de la falta de las palabras. 
AoueUas tardes de corr'da se le 
han -quedado a la ñifla, entrevera- 
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médico.

Pero María tenia ei sino
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das muy densamente. Y hay ata­
vismos de tragedias en su baile, 
cuando la niña se viste la bata 
negra, se pone la rosa roja y bai­
la, erizada^ la seguirtya.

—Yo estaba en el Colegio de 
Monjas franciscanas.

Marla se acuerda mucho del co­
legio. De las «madres», de las ni­
ñas, de las clases, de la.s asigna­
turas.

cado.
—¿Mi sino? El baile.
Si, el baile.
Y empieza a ir con Regla Or­

tega.

Regla Ortega ara, y lo es, con 
la satisfacción de lo creado, muy 
amiga de la madre de la niña. Re­
gla Ortega, cuando vio a Mana, 
dijo: «Esto es oro de ley y cane­
la fina y madera de palosanto.»

—Ella ha sido muy gran maes­
tra. Y, en el baile, como otra ma­
dre para mi.

Regla Ortega vierte, en la niña, 
toda su sabiduría. La sabiduría de 
loa maestros está unida ]?or la ca­
lidad, primero, y por el paso de 
los años, después. Y Regla ense­
ña lo que hay que hacer y lo que 
no hay que hacer; lo que hay qúe 
soltar, como las cataratas, y lo 
que hay que retener, como los es­
tanques. Regla mira con envidia

1

—con esa envidia orgullo.í3 de los 
descubrimientos—a la hija de su 
amiga Lola, al retoño llorido dé 
su amigo Rafael, Y cuando, tres 
meses primeros, concluya la pri­
mera etapa, Regla, a manera de 
despedida, a modo de certliicado, 
esc Tibe, en el aire, la sentencia ?

—Tú serás la primera del mun­
do

Las estrofas de las «soleares» 
retemblaron de gozo.

<¿MI ASPIRACION? EL

—Nunca he tenido miedo cuan- 
do he subido a un «tablao». Si 
acaso, respeto.
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ires»

EL

rúan- 
). Si

está la casade
horas. Son

tener alma. Sin
llegar a ningún

dos Madrid nuevos,
de la muchacha.

recidas.
—Lo esencial es

ella no se puede
sitio.

grito.
—¿Dónde esta el secreto. María?

recuerdoa

no, el arte?
—El principal arte está, de aquí 

para arriba. Los pies es más se
cundario,

reina.

apenas u

ñamos.

ría.
En la historia del flamenco,

María.
Maria Albaicín, «bailaora».
Nada más.
Basta.

sabe. )

¿Respeto a qué, María? ¿Al am­
biente? ¿A la sala? ¿Al público? 
¿A la propia seguridad?

—Al baile.

la plaza de España, subido œr 
los Bulevares, desembocado en xa 
Castellana. Y allá, junto a la pls- 

inlnclpio de

En las paredes, alguna fotogra­
fía, algún cuadro.

za de Castilla, fin y
—Salgo muy poco, 

comprarme vestidos. Eso sí, los

El respeto le nace a la niña
vestidos me gustan mucho.

la propia conciencia.
—¿Mi aspiración? El baile. 
Cuando María va a bailar

Han pasado doce
y media del

La muchacha tiene un vestido

i los 
a su 
3 dé 
tres 
pri­

ai de 
;ado, 
acia? 
nun-

apagan todas las luces del «Co­
rral». Sólo queda, ambiente, una 
difusa luz rojiza. Primero sube el 
guitarrista, y se sienta en la silla, 
a vigilar su guitarra; luego sube 
el cantaor, y se coloca en la es­
quina para templar a la copla; 
luego sube Maria, y la guitarra 
y la copla no se quiebran, que 
no son de cristal, sino que se fun­
den, como el poderoso bronce de 
las campanas catedralicias.

exactamente, la una .
mediodía. Desde esta ventana ho-
gareña de la casa de María Albai­
cín, se ve la amplia avenida, los 
edificios altos y recién constinx
dos conforme a los estilos actua­

blanco, y otro lila, de punto, y 
otro azul, y otro negro, de gala.

Y también batas de baile.
—Entre mi madre y yo, las dise-

Porque, imperiosidad de la ley 
el baile es lo primero. Ya lo a.

les de la arquitectónica, los enor 
mes y lujosos automóviles, los ve­
hículos utilitarios, el ir y venir de 
las gentes. Hace sol, un sol de 
primer día de mayo, no muy fuer­
te todavía, sino prometedor, como 
las juventudes bien dirigidas le

jo Maria: «Mi aspiración, el bai 
le.» Y toda ella está hecha para
el baile, para la copla, para el rit­

Bada María la petenera. Y es 
a la vez paloma dulcísima y águi­
la majestuosa. Baila Maria la se 
guiriya. Y es a la vez junco de 
las orilUtas del río o roble de las 
montañas rocosas. Flexible y du 
ra, sierva y señora, doncella 7

Diecinueve años vivió la nina
cumpUdos en loa calendarios con 

' ' juventudes fíola alegría de las

Cuanto canta un hombre y baila
una mujer, dicen los trataxUstaíi

las muchachas.
En un diván, una guitarra.
—Mi hermano Curro es guita­

rrista. Pero no de flamenco, sino
de canciones modernas.

Por los sillones, muñecos. Mu
ñecos. Muñecos de trapo, timos, 
cabezudos, panzuditos. Regalos y

que los duendes del cante se es­
tán quietos para verla. Cuando 
María no compone la figura sino 
que la pone, no ya los duendes 

aficionados pordel flamenco,
esencia, sino los mismos malig- ' 
nos diablillos alborotadores están i
como estatuas de mármol oscuro,
esperando. Esperando el ritmo, el 
son, la vuelta, la revuelta, el aire, 
el escorzo, el repiqueteo, la mira 
da, el taconeo, el repeluzno, el

LA «BAILAORA» PARECE 
UNA MUCHACHA DE HOY

La «bailaora» ha salido a la ca 
Ue. Es de noche. La «bailaora»
lleva un pañuelo color café y un 
«saeteo parecido y una falda con 
pintitas blancas, en el mismo co­
lor. La «bailaora», bajo las le- 
tWB de lo» tubos de neón, no pa­
rece un trafilo, ni un e^irltu, ni 
siguiera una gitanita, que da pura 
raza es. La «bailaorá» parece, y 
toes, una muchadha de hoy.

La una y medía de la noche. 
Hora de reglamento. La much» 
cha, y su madre, han cogido el 
automóvil y han bajado por Bal 
lén, cruzado el Viaducto, llegado a

mo, pam el flamenco.
—Aquí pondré el diploma, que 

han dicho que lo van a mandar.
Ito. las portadas de las revista.? 

exiropeas, de las americanas, Ma­

Jesé María DELEYTO
(Fotografías de Miguel Angel Ba
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64.366 accidentes, 1.808 muertos
y 47.000 heridos durante 1961
Los problemas del tráfico ante el
DIA INTERNACIONAL SIN ACCIDENTES
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CMÜSAS DE LOS ACCIDEN­
TESen

in-

tres vehículos.

LA ClRCUtAC1ON
b/o ES UN
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Ifi-
si
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en
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QUARDE LAS tóTAMdAS

ración 
te Ca 
a a 
largo

1’1 genial ilibujantc ^Mingote ha ilustrado una spric de tarjetas^ de la 
rralieo con motivo del Día Internacional sin *'

viene a representar un porcentaje 
de 33 por 100 del total en carrete­
ras y el 67 por 100 restante, en 
senas urbanas. En estos acciden­
tes perdieron la vida 750 conducto­
rs, 426 viajeros y 624 peatones, 
que arrojan la cifra global de 

¡o sea a 
lo a los 
hiles, es 
tere

1.808 muertos y 47.000 heridos.
Como se ve por estos datos, no 

debe sorprendemos nada que Es­
paña ocupara en el año 1960 el 
cuarto lugar en la «dadístioa eu­
ropea de accidentes, por debajo de 
Austria. Alemania occidental, Ita­
lia y, por encima de Suiza, Fran­
cia, Bélgica y Oran Bretaña.

Para más aquilatar la estadísti­
ca y los términos reales del pro- 
blema, he aquí una relación do 
los vehículos implicados que des­
glosan la alte dira de accidentes 

a camiones por24.762 tuvieron
protagonistes; 4.859 ocurrieron con 
autobuses; 40.881, con turismos, y 
18.529, con motcxslcletas. Al efec­
tuar el total, nada tiene de extra* 
ño que nos dé mayor número de 
vehículos implicados que el de los 
accidentes reales. Baste «m ceoor* 

- dar que, en muchos de estos acci­
dentes, Intervienen dos y baste

El cuarto lugar que hemos asig­
nado a España en la estadística 
europea de accidentes no respon­
de totalmente a una visión exacta 
del problema. Para que esta cifra 
y este situción estadística consi­
guiesen un valor absoluto habría 
que relacionaría con el número de 
vehículos en circulación respecto a 
la capacidad de las redes viarias, 
el número de kilómetros recorri­
dos, el aumento de población, et­
cétera. Habría que pensar también

ilustrada por Mingote, la circulación, como lamenlahlcmente 
en la realidad, se ha convertido en una batalla campal

probi 
co es, 
ta donde 
be una :
os. Y ya 
factoras, 
dlfíci 
os' aún,
Le a ciírí 
Inicial d 

¡sax a ha 
a del 
a prorn 
posibles, 
trente el 
España se 
te 64.366 
ípeclfi 
la visión 
clara 

eron lu 
S, en sw

MCD 2022-L5



1

«Il UDA terte At teofcores qma coo*
QURIBI On mqrOr 0 IDO* 
DOT latdlda* jm te protfuoette de 
amldetttee» y «tue no K» loe inte* 
mot «a todoe loe p&lteet. Le «ego» 
teded <iue ofrecen. Sea otnetent 
e^peftotes no «e te nüinie qub te 
de oteo» peine euiropeoei tempo» 
«o Mil Utenttees tea oondioionta 
«n <0« ae recorreo toa totometroa 
de «ata earretena ai tempooo in 
aptítudea y rcem^onea de taneteae 
eoodustoree con diatteto clima, 
oerAoter y ediMMUitoiL

Vm vea tato «a cuente, en d- 
ire de amideatea y «te cuarto lu* 
ger hay «pie aceptertoa eoino ton, 

como une realidad «pie durante el 
año pasado tei eoatedo te vide a 
oem de 9.000 honohm.

Ahora eonvtooe poner en «tero 
el orden de nune «jue han inter» 
venido an todos eetoe aocidentes. 
Xecnentehtaniente» an te nu^rta 
de toa aooldántet toa iaitoe huma* 
soa tienen usa perÜeipeQidn ded» 
«iva. Faro vamos a vario ea cifras 
Durante al pasado afto» 9.400 «col 
dentoe ohedeoteron al mal estado 
de lea víati 4.010 tuvieron tu orí» 
gen an avertet de loa vehiculo»; 
IJMO fueron motivadoa por cautas 
etmoeteiloas; tea Infraccioxies id 
código detensisaroa te abruma» 

dora cifra da «YJOO aocidantes, y 
toa raatentoa, 7.634, obedecieron a 
oeuaae varias.

Con una aenoilte OperardOs arit» 
ntettoa m oomprueba «pie el 64 
por 100 de loe anoldentea de (rite» 
floo ae produjeron por infraocio» 
see al Código. State raeuatado «a lo 
baetente ateoctonedor para JustlfV 
ear te latwasa y extensa campafta 
que eted reaiiaesdo te Jefatum 
CJanteel de Triñeo, ancaasdnada a 
eactonder te conocimiento dal Ctodi' 
go «otea loa aetuatea y poaibias 
oooduotorea.

dudabtemeste pudiere, ir mucho

Vh á^AAOLz-Fag» te

MCD 2022-L5



■ír«^^Í:^>-^¿

>1 ’^

resultantes. «Los daños valorables,

REPERCUSION SOCIAL DE

N^S lo V€N 
ToOo KEmíjS 
rt.mmao/../

tes, ÿ 
ron a

mis lejos, puede cerrarse con la 

i arit* 
d 64 
i trAA* 
raoolo* 
i «alo 
lustitV 
npafta 
ifatura 
«da a 
. Códi- 
sslbías

afirmación de que, aun teniendo en 
cuenta el incremento del parque de 
vehículos, que actualmente cuenta 
con 1500.000 unidades, el número 
de accidentes he disminuido en un 
10 por 100 y el de víctimas mor- 
teles en un 15 por 100 con res­
pecto a las cifras del año anterior.

LOS ACCIDENTES

Partiendo de la incalculable 

tus te* 
mufibo

trascendencia qUe supone la pérdi­
da de toda vida humana, incluso 
la limitación de sus funciones a

causa de las heridas, no hay duda 
de que todo accidente, y el consi­
guiente trastorno que supone en 
la actividad de un hombre, tiene 
una considerable repercusión so­
cial. En el boletín que la Jefatura 
Central dé Trafico ha editado con
motivo de la celebración del Día bles anejos a las vías de camuni-
Internacional sin Accidentes se te 
serta un trabajo de don José I. 
Uriol, ingeniero de Caminos, titu­
lado «Valoración del coste social 
de los accidentes de automóvil». 
ÍSl trabajo es altamente alecciona 
dor desde el momento en que 
echamos una mirada a las cifras

segúh el señor Uriol, son de va­
rios órdenes: daños irrogados a
las personas, daños en los propios 
vehículos, pérdidas ocasionadas en 
lar mercancías transportadas por 
causa de los accidentes y daños 
producidos a otros bienes inmue 

caoión, como' deterioros en semá­
foros, árboles, obras de. lea carre­
teras, etc.».

Aparte los daños a las personas, 
tanto en la pérdida de la vida co­
mo si se trata de lesiones, que no 
tienen ninguna compensación de 
tipo material, cabe tdectuar una
valoración de pérdidas ocasiona*;
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das por la muerte de una perso-* 
na, traducida en pesetas, en lo que 
se refiere a la producción de fete­
nes materiales que quedan inédi­
tos para la colectividad a causa 
de los accidentes. Los bienes ma­
teriales que esa persona debía pro 
ducir dejan de producirse en cuan­
to sobreviene ’el accidente. Para 
calcular estas pérdidas en pesetas, 
basta con multiplicar el número 
de años de su «esperanza de vi­
da» por la renta nacional medida 
en pesetas.

Realizando esta operación sobre 
los accidentes ocurridos en 1960, 
llegamos a la cifra de 941 millones 
de pesetas, estimación monetaria 
de las pérdidas producidas por la 
llecimientos en accidentes. En 
cuanto a las pérdidas originadas 
por lesiones, arroja la cifra de 
2.090 millones de pesetas. En re­
sumidas cuentas, la valoración del 
coste social de los accidentes en 
forma de fallecimientos o lesio­
nes alcanza la cifra global de 
3.031 millones de pesetas.

De más fácil valoración son los 
daños producidos en los vehicu. 
los por accidente. Se trata de dar 
con la suma de los gastos real!** 
zados en las reparaciones de los 
mismos. Pueden calcularse 2.200 

f JEFATURA CENTRAL DE TRAFICO

Estos miti lfs fonnan parte de la campaña pnncnliva nue lleva 
a cabo la lelatma Central <h- Iratieo

pesetas las invertidas en repara­
ciones por accidente al año en ve­
hículos de cuatro ruedas, y en 1.000 
si se trata de motocicletas. Apli­
cando estos valores al número to­
tal de vehículos, la cifra de coste 
ascendería a 1.432 millones de pe­
setas. >

Reuniendo todos estos concep­
tos, la cifra última aproximada es 
la de 4.463 millones de pérdidas 
originadas por los accidentes de 
tráfico. Cifra bastante más alta 
que la que proporciona cualquier 
otro acontecimiento catastrófico a 
escala nacional. Con la agravante 
de que mientras que muchas de 
esas catástrofes son inevitables, 
las producidas por accidentes po­
drían ser considerablemente me­
nores, con un poco más de buena 
voluntad.

ÉL NUEVO CODIGO DE LA 
CIRCULACION

En las cifras referentes .a las 
causas originadoras de los acci­
dentes hemos visto que éstos obe­
decen en un porcentaje abrumador 
a infracciones al Código. Para que 
estas infracciones obedezcan en lo 
posible a transgresiones volunta­
rias y no a la imprecisión, oscu­

ridad, falta de actualidad y demás 
defectos que pudieran encontrár* 
sele al actual Código de la Circu­
lación, que data de 1934, cuando 
el problema era muy otro, hace 
falta un nuevo Código que recoja, 
modernizadas y sistematizadas, to­
das las normas necesarias para la 
recta utilización de vías y carre­
teras.

Un grupo de técnicos, represen­
tantes de diversos Departamentos 
ministeriales, está a punto de ter­
minar la redacción de unos prin­
cipios básicos de perdurable vi­
gencia, que van a constituir las 
líneas esenciales del nuevo Códi­
go. Sobre estos enunciados habrá 
que trazar después las disposicio­
nes que los desarrollen y poner 
en ellas la suficiente agilidad y 
espacio para que vayan introdu­
ciéndose las modificaciones que 
exijan la experiencia, él cambio de 
circunstancias y la adopción de 
acuerdos internacionales.

El nuevo Código, cuyo número 
de artíciüos no llegará posible­
mente al centenar, repartidos en 
seis títulos, abarcará todas las ma­
terias relacionadas con el tráfico. 
El primer título estudiará las dis­
posiciones generales, fijará el ám­
bito de aplicación del Código y es­
tablecerá la obligatoriedad de su 
enseñanza, al menos en lo que se 
refiere a sus normas fundamenta­
les, en escuelas y colegios oficia­
les y particulares. Las normas de 
circulación se expondrán en el tí­
tulo segundo; en el tercero se dic­
tará todo lo concerniente a con­
ductores y escuelas para los mis­
mos. Las condiciones técnicas que 
deben reunir los véhicules para 
poder circular será materia del tí­
tulo cuarto. Los requisitos admi­
nistrativos para todo tipo de ve» 
hículos quedarán explicados en el 
título quinto. El sexto y último 
abarcará todas las normas sobre 
los procedimientos sancionadores.

No se sabe aún la fecha de su 
promulgación. De todas formas, el 
nuevo Código va a ser mucho mas 
claro y preciso que el actual. Lo 
importante es que la redacción de 
sus artículos no deje el mínimo 
resquicio para la infracción im­
pune y la interpretación errónea.

UNA POLITICA PREVENTI­
VA EN TODA REGLA

Como apuntábamos al principio, 
una vida humana debe acaparar 
todas las atenciones. Está ahí la 
realidad de esa cifra de muertos 
'durants el año pasado en acciden 
tes de tráfico que a nadie debe de 
jar indiferente. Junto a la redac­
ción del nuevo Código, la primera 
medida preventiva de trascenden 
tal importancia, el Estado, por 
medio de los organismos pertlnen 
tes, está realizando una política 
preventiva en toda regla.

Junto al nuevo Plan General de 
Carreteras, la medida decisiva en 
este aspecto, y que ya mereció una 
amplia atención en nuestro sema 
narip, se está actualmente prepa-
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rando un Plan de Señalización so­
bre el presupuesto de mil quinien­
tos millones de pesetas, que deben 
invertirse, en gran parte, en estos 
primeros años de vigencia del 
Plan General de Carreteras. El in­
cremento de nuestro parque de 
vehículos, la creciente intensidad 
del tráfico, las mayores velocida­
des y el aumento de nuestro tu­
rismo hacen inaplazable este Plan 
de Señalización.

La señalización va a realizarse 
sobre la base de un conocimiento 
técnico del problema, y por ella 
corre a cargo de ingenieros de ca­
rreteras, profundos conocedores 

• de todas las dificultades. Tan peli­
grosa puede ser la circulación por 
una carretera sin señales como por 
una carretera mal señalizada. En 
el Plan se atienden también todos 
los problemas técnico-económicos 
que plantean la duración de las 
señales y su renovación periódica. 
El Plan está ya en marcha y du­
rante estos primeros meses se está 
llevando a cabo la actualización de 
las limitaciones de velocidad en las 
travesía.s de localidades, donde las 
anacrónicas limitaciones de 15 a 20 
kilómetros por hora están siendo 
sustituidas por otras más en con­
sonancia con las necesidades ac­
tuales. A esta fase seguirá la se­
ñalización completa de la isla de 
Mallorca, tan intensamente concu­
rrida por el turismo, y una actua­
lización simultánea de Canarias y 
la Costa Brava. En fases sucesi­
vas, hasta la inversión total del 
presupuesto, se continuará la seña­
lización de los itinerarios más fre­
cuentados.

• Como no es posible transcribir 
toda la obra realizada y en pro­
yecto en lo referente al tráfico, va­
mos a apuntar sólo dos o tres pun­
tos del programa de actuación in­
mediata. La Dirección General de 
Carreteras está poniendo en mar­
cha un amplio programa para el 
adecuado tratamiento de 217 inter­
secciones sobre un importe de 150 
millones de pesetas. No cabe duda 
que el tratamiento de las intersec­
ciones constituye uno de los me­
dios más eficaces de disminuir el 
número de accidentes. Durante el 
corriente año se van a acondicio­
nar todas las intersecciones de las 
seis carreteras que, partiendo de

• Madrid, van a Irún, Barcelona y 
la Junquera, Valencia, Cádiz, Bar» 
dajoz y La Coruña, las de las cos­
tas de la Península, la de las is­
las Baleares y Canarias y los pun­
te» en los que el tráfico medio 
anual de la carretera principal es 
superior a 1.000 vehículos y mayor 
de 100 en las secundarias. La peU- 

, grosidad, una vez actualizadas las 
intersecciones, tiene que descender 
notablemente.

Otro de los puntos que está 
siendo objeto de una seria aten­
ción es el del alumbrado de las 
vías públicas, que, sobre todo du­
rante la noche, contribuyen a me­
jorar sensiblemente la circulación 
y constituye una buena medida en 
is prevención de accidentes.

de tráfico. Aparte del encargado' curso, estos hombres han adquiri­
do un auténtico «espíritu de ca­de regular la circulación en las 

ciudades, por cualquier carretera 
de España, sobre la nieve o bajo 
el sol, el conductor se encontrará 
la estampa del Ouardia Civil de 
Tráfico, Sobre la cuneta o a lomos 
de su máquina, su misión consiste 
en ayudar a quien lo necesite o en 
sancionar a quien olvide las nor­
mas del Código en este incesante 
ir y venir de la circulación rodada. 
Su misión tiene una capital impor­
tancia en la vida actual.

Desde mediados de 1959, la Aca­
demia de la Ouardia Civil de Trá­
fico está provisionalmente instala­
da en el acuartelamiento del un 
Tercio del Cuerpo, en la calle Ba­
talla del Salado. Desde la primera 
promoción hasta hoy, dos mil seis­
cientos hombres han salido, per- 
fectamente formados para ejercer 
con el máximo rendimiento su 
trascendental labor. La Agrupa­
ción Ouardia Civil de Tráfico ne­
cesita un complejo reparto de 
hombres. Junto a los motoristas, 
el grupo más numeroso, formado 
por casi dos mil hombres, están 
los .mecánicos, los conductores, 
grupos de inspección y redacción

œ^y os Uttótno**®® 

,auctor temerán
JEFATURA CENTRAL DE TRAR'

A lo largo de los tres meses que 
dura el período de Instrucción, el 
cursillista adquiere un conocimien­
to completo del Código, de la téc­
nica del socorrismo, un total do­
minio de la máquina, hasta con­
vertirse en verdaderos expertos en 
la materia, A los tres meses de

Tretera». Con este espíritu, el 
guardia civil de Tráfico se lanza a 
la carretera a prevenir accidentes, 
auxiliar a los conductores en todo ' 
lo que necesiten y repirimir, me­
diante la sanción adecuada, las in­
fracciones de las normas regulado­
ras del tráfico.

Muy pronto, sobre la estampa 
del guardia civil de Tráfico, con­
taremos en nuestras carreteras con 
un equipo de helicópteros encar­
gados fundamentalmente de una 
misión de socorrismo y prestación

año, a la vuelta» de este Día In­
ternacional sin Accidentes, la dolo- 
rosa realidad de las estadísticas 
nos vaya proporcionando números 
más bajos, hasta conseguir que el 
riesgo para la vida humana, que 
hoy suponen los accidentes de trá­
fico, quede reducido al mínimo.
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"FANFARRONA"

consoladora.

José H. POLO
QUANDO Pac' ve alejarse el tren que le ha deja- 

do en el pequeño apeadero rural, las chicharras 
.son Oueñas de la vega. Entre ellas y el sol se re­
parten el universo. La tierra del camino y la de los 
cerros amarillos se cuartea y gime bajo la sequía. 
Paco ha oido durante el viaje que el tiempo va a' 
cambiar, que lloverá. Falta hace.

Al descender en el andén solitario, le ha estreme­
cido siempre una vaga sensación de desamparo. 
Las piezas verdes de maíz y alfalfa, la lejana linea 
de chopos que orilla el río parecen apoderarse del 
alma, dejar vacío al viajero. Nada permite adivinar 
la proximidad del pueblo hasta que no se remonta 
el camino, dejando atrás el molino del Chorrillo. 
Entonces aparece la torre de la iglesia que, desde 
lejos, hace creer en una gran’ espadaña castellana 
que espera su cigüeña. Al lado, ligeramente arriba, 
las ruinas de un castillo como hecho, de arena, per 
un niño en la playa. Abajo, el panorama escamoso 
de los tejados. Aquí y allá una columnilla de humo. 
Un ladiido. Un gallo que canta. Una voz. Y el sol. 
cabeceando un sueñecito en el juego de pelota.

A Paco le duele la llegada. Va caminando por el 
polvo, por el desfiladero entre eras. Hace calor y ; 
el pueblo duerme. Y es este dormir el que duele 
a Paco, porque el pueblo duerme sin cesar; enve­
jece, a través de su sopor. Los tejados van perdien­
do tejas, las calles piedras, las gentes años y hu­
mor. Duerme en verano, porque la temperatura su­
be; en invierno, porque la temperatura baja; en pri­
mavera, porque no se ha desperezado todavía; y 
en el otoño, porque es natural dormir cuando las 
hojas caen. El dormir de tantos pequeños pueblos 
españoles de los que va apartándose la despierta 
vida poco a poco.

Lo único en vela continúa, vigilante, atento a los 
suspiros de vida que se deslizan, huidos, del case­
río, entre bostezo y bostezo, ha sido la campana. 
La grande; la «Fanfarrona». La que se rompió hace 
tiempo, sin saber cómo, y aliora. esto al menos han 

, escrito a Paco, están tratando de fundir de nuevo. 
La «Fanfarrona» entraba en servicio, anunciando la 
aurora, en la diana del toque de oración, como si 
la raya del alba fuera su badajo. Y podían oiría to­
dos, según el viento. Igual en el llano de las Ye­
guas, páramo y tomillo^ que entre las manzanas 
de la Alberquilla, en la ribera del Nájima. Como 
una madre, advertía, regañaba y llamaba. Era po­
sible oir su eco incluso en el,pueblo vecino, para 
que todos rabiaran y llevados de su hondo y estre­
cho sentido patriótico sintieran la más inevitable 
de las envidias, «¡Ahí está la «Fanfarrona»!», decían, 
y cualquiera podía verles palidecer y reconcomerse 
y sufrir.

A paco le saludan desde los quicios de las puer-

“¡Digo que nos tenías un poqulco abandonáusl 
Paco sonríe y devuelve los saludos. Está rodeado 

de tristeza, como si fuera niebla «Abandonáu». Eso 
es lo que está todo.

Para ^m entierro, apenas ha llegado Paco al pue-

¿L ESPAÑOL.—Pág. 38

que sonar la campana nueva. Dónde 
gente se revuelve inquieta, pensando, 
el tañido de la que ahora está en el 
sigue en el corazón de todos. Esta 
un modo petulante, un poco chillón. 

Carece de aquella gravedad de la «Fanfarrona.», tan 
apropósito para encomendar a Dios el alma de un 
difunto.

Paco, aunque no conoce al muerto, va al ende 
rro. Alli se encuentra con los viejos amigos: el Teo 
doro, el Julián, el Vicente. IJos mismos con los que 
rondaba, años atrás, y les contaba exageraciones de 
Madrid.

El pueblo, como es propio de los días de entie­
rro, está sobrecogido. En los lugares pequeños, la 
muerte no es como en los ciudades. No deja de 
vivir solamente un ser humano. Es un trozo del 
mismo pueblo el que desaparece. Hombres, anima­
les y casas forman una unidad que se resquebraja 
cada vez que un habitante abandona la existencia. 
En el Kegistro Civil, capítulo «Defunciones», se ha 

lia parte de la historia del dejar de ser del pueblo, 
Por eso tienen las calles «se temo pardusco y an­
gustiado. Sobre todo, sí, como esta tarde, el cielo 
se ha agrisado y viene rondando por lo alto la can­
ción de la lluvia. La lluvia, que otras vece» es tan

A lo largo del camino que lleva al Camposanto, 
ese nombre bello y evocador que se pierde en el 
desuso, el entierro parece una procesión agonizante 
reptando hada Ias tinieblas. Mozos amigos del 
muerto llevan el féretro.. El cura canta responsos 
su hermoso latín, al que arrebatan su sentido las 
laderas de la Atalaya, entre olores de tomillo y 
puntes de állga amenazantes: «de profundis clamavi 
M te, Domine». A la Izquierda, por una rotura de 
los montea, se columbra la vega chuzada por el la* 
tigazo de la vía férrea. Un monaguillo responde co­
mo Dios y su real gana le dan a entender: «¡me 
fastidia, benedisus domini!»

Paco "entra en tumo y lleva, con otros tres, el 
ataúd. Pesa mucho, pero Paco no se encuentra' mal.

Conforme va capiinando. aquella tristeza se le trans­
forma en una especie de placidez. Casi es una he­
rejía. Se siente, él, vivo, palpitando, respirando bien, 
lleno de serenidad y dulce tibieza. Al escuchar el 
eco lejano de los clamores que llegan yodando por 
los cerros, su sentimiento se trueca en vergüenza 
ante su egoísmo de ser vivo y lleno de salud.

A la derecha de los pequeños cipreses, unos ci­
preses que no crecen, canijos, disgustados del lu­
gar al que los hombres les relegan, entierran al 
muerto. Y se vuelven todos al pueblo, en una fila 
larga y discontinua, liablando de cosas de vivientes, 
como si dar la espalda al Camposanto propiciara 
conversaciones sobre la existencia de todos los días.

Ha comenzado a soplar el solano y las nubes pier­
den su timidez. Gotas gordas y sonoras fonnan un 
sarpullido creciente sobró ht tierra. Y el Teodoro 
que sabe mucho de esto, switencla:

—Poco me paece a mí que va a durar, poco. 
Apuesto & que antes que hayamos llegáu a aquel
Cerrete se levanta el ábrego y aclara. •
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Están a punto de trasponer el cerrete cuando 
ábrego o lo que sea, deja de gotear y se abren cla­
ros en el cielo. Y entonces el Vicente, que ha veni­
do callado todo el rato, parece despertar y dice:

—¿Damos dos garriadas y vamos a ver al tío Cam­
panero, que ya llevará mu güeno el molde?

—Vamos, pues.
Con que dan las dos garriadas y se plantan en el 

corral del Agapito, junto al juego de pelota. Pa­
sando por la parte de atrás, cerca de la replaceta 
donde hacen baile algunos domingos. Es preciso 
que llueva: a la menor brisa se alzan de las calles 
nubeciUas de polvo. El pueblo jadea por el esfuer­
zo de vivir bajo el bochorno.

En el corral del Agapito, el tío Campanero está 
terminando el molde donde la fundida campana se 
volverá a hacer. Nadie conoce el nombre del artis­
ta. un individuo achaparrado y velludo, ni hace fal­
ta. ¿No funde y hace campanas? Pues el tío Cam­
panero, y en paz. ¿Para qué devanarse los sesos. Es 
gruñón y en la duda de cómo pueda salirle la cam­
pana, la gente le mira con recelo» Además, procede 
de Soria y en el pueblo, que está en la raya de Ara­
gón, se sienten muy aragoneses y le encuentran de­
masiado castellano para sus gustos. Todos han to­
mado el asunto de la campana grande como suyo. 
Desde que se abrió, nadie sabe de fijo por qué, y 
empezó a sonar a lata. Había sido el orgullo del 
pueblo, con su voz poderosa, como de homérico 
dios pagano. {Ah, la «Fanfarrona»!

Para volver a darle a la «Fanfarrona», las muje­
res han entregado sus anillos de oro y algún dije 
que otro. Y hasta los más «roñicas» desenterraron 
duros de plata, de los de antes de la guerra. Nadies 
cayó en la cuenta de que, al cambiar la aleación, 
podía perder sus virtudes cantoras. Nadie «podía» 
pensar tal cosa. Hubiera sido casi una traición.

Al tío Campanero le ayuda, haciendo adobes y 
amasando barro para el homo y el molde, el hom­
bre más feo del lugar. La cabeza cuadrada, los mo- 
rros salientes, un ojo huero. El Florentino no tie­
ne desperdicio, aún no han logrado los vecinos po­
ner en claro si aquello es hombre cabal, como cada 
uno se ve a sí mismo. tiOS críos le traen a mal 
traer, tirándole pellas de barro, sacándole la len­
gua, 'orinándose encima de los blandos adobes cuan­
do más entregado está a su tarea. Si logra atrapar 
a alguno, lo embadurna de lodo hasta las orejas, 
dando aún más ocasión de disfrutar al chiquillo, 

‘que lo que desea es poder ponerse guarro sin res­
ponsabilidad. Si no consigue pillarlo, grita, enroje­
ciendo, perdido el habitual aire sosegado y absorto:

—¡Cuando vengas voy a patearte hasta las tripas 
que tienes, so truhán!

—-¡Míalo que jaque se pone,..! Si paece que en 
lugar de ojos tiene un par de fogaratas.

El tío Campanero da los últimos toques al mol­
de, a la crisálida de barro de la que pronto saldrá 
la mariposa campana. Dentro de tres días podrá 
fundir la rota y verter el líquido en él, porque ya 
estará seco y duro. La tía Juana se lo va explicando 
a la Grltitos:

—Mira, maña. Aquí punchan y por esta do cana­
lerg pa.sa el do-caldo y hala. A enfriarse.

Su compañera da grititos de asombro, por eso la 
llaman así. La tía Juana es una vieja muy relimpia 
que vende cintas, hilos, telas, camisas y tiene la 

- manía, al hablar, de poner delante de los sustanti­
vos el prefijo «do», seguramente para amenizar al­
go el lenguaje. Aunque se enfada si se lo hacen no­
tar. La Luisa, que es un diablo, una mosquita 
muerta, una vez que se encontró sola la tía Juana, 
le ayudó a apuntar las ventas del día, no se le fue­
ran a olvidar. La tía Juana decía: «A la do-Josefa, 
tres varas de do-cinta azul.» Y la Luisa, con su 
letra redonda y clara de colegiala, escribía muy se­
ria: «A la cloJosefa, tres varas de do-cinta azul.» 
La tía Juana: «Al tío do-Nene, un par de clo alpar- 

r' * gatas.» Y la Luisa, lo mismo. Hasta que no hv.bl/ 
más. Días después, la tía Juana buscaba a la Ll^ss 
pam tlpitiar.

—¡Sal, do-bruja, más que do-bruja, que voy a I 
enganchate los do-pelos. I

A la Luisa no la dejaron salir, no fuera que ar- 1 
piaran una zapatiesta. Una do-zapatiesta, que es 1 
peor. * |

Paco, pasadas las primeras risas, y como la fase 1 
en que se encuentra la campana, es todavía de es- 1 
pera y muy poco espectacular, se aburre allí. Se 1 
va con el Teodoro, el Julián y el Vicente hacia la pía- 1 
za. remoloneando ,. A ver si llegan las mozas. A de- 1 
dries cuatro «dicídos» bien dichos. 1

En la plaza está pregonando el Saturnino, el ai- 1 
guacU, luchando con su lengua de trapo y con la 1 
falta dé interés que al fin entraña su ofido. El hom- 1 
bre se coloca en las esquinas estratégicas y toca la 1 
trompeta. Tres toques si pregona bando del Ayun- 1 
tamiento. el más importante; «De ordeen... del se- 1 
ñor al caldee... hago sabeer...» Dos, si es un ariso 1 
para caminar el tumo de riego. Uno, si se. trata de 1 
anunciar la venta dé tomates o de «fresco», como 1 
«llaman al pescado, en «c’al tio Fulano» o en «c’al 1 
tío Mengano». En estos dos casos no nombra a la 1 
máxima autoridad municipal, sino solo : «Hago sa- 1 
beer...» Lo malo es que, después de estas palabras, 1 
lo demás no hay quien lo entienda. Han puesto de 1 
pregonero al menos claro del pueblo. 1

—¡Hago sábeeer...! 1
—¡Eso, eso quisiéramos «sabeer» nusolrt»! I
La gente se pregunta a diario: 1
—Qué, ¿has sacao algún azaite limpio de esas mi- 1 

gas? 1
—¡Lo qu’es! ¿Qué vas a sacar de semejante cen 1 

cerrada? La cabeza caliente y los pies fríos. 1
—Masiao chapucero es, masiao! Digo que ha di- 1 

cho no sé qué retahila de un nuevo pago... 1
—¡Puede!

Eso es lo que puede caer, Señor. En cualquier 
momento. Un nuevo pago que nos corrompa a to-- 
dos las oraciones. z

Y no fue un nuevo pago lo que cayo, no, que para 
todo hay descanso de vez en cuando. Cayó agua a 
raudales durante toda la tarde. Y aunque esta ma­
ñana lía amanecido esplendorosa de sol, buena tor­
menta hubo ayer, cuando aún quedaban tres o cuatro 
horas de luz diurna. Las tormentas de,verano tienen 
eso, lo sabe hasta el más tonto del pueblo, el... bue­
no, el más tonto: parece que se vacía el cielo, que 
el agua no va a dejar títere con cabeza, y luego, en 
el corto espacio de una noche, el tiempo queda como 
si no hubiera roto jamás un plato. Como si no sé hu­
biera desbordado el Jalón, anegando algunas piezas 
por Herrera y entrando en la Chopera del Badioll. 
Llovió con ganas dos horas. Con truenos para 
todos los gustos; largos y lentos como el gruñido 
de un gato que se encontrara a placer; restallantes 
y sec.x: como el golpear de un látigo, haciendo tem­
plar las casas. Parecía que las cuatro vetustas pie­
dras del. castillo iban a derrumbarse sobre las te- 
chumore».

Fue temeroso. Porque’además, siempre que true­
na se va la luz, y el electricista, el «Lucero», tiene 
que andar en la instalación rota, ni que fuera de 
mantequilla. Los relámpagos iluminaban con sus 
fogonazos, menos mal. Dentro de las casas ponían 
velas a los santos y al Corazón de Jesús.

—lAy, Virgen Santísima! Por lo menos, que no 
apedree...

Y rezaban un responso especial para caso de bo 
rrasca. De las velas a la puerta, de la puerta o las 
velas, las mujeres haicen el camino;

-'lUuuf! ¡Cómo baja la barranquera! Va la calle 
en banda... '

La calle, la de Paco, como la de cualquiera, era 
un torrente. Agua marrón, turbulenta, un verdadero 
río. Descendiendo del cerro de la Atalaya hacía cau­
ce en la calle Mayor do Arriba. Cerca de la plaza, 
el callejón del cura vertía, como un afluente, toda 
la procedente del castillo. Y luego, con estrépito de 
cascada, rauda, se precipitaba por la de los Arbo-
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nones. buscando el barranco, llevándose por medio 
los huertos de las Callejuelas. El agua cala en trom- 
Tja de los canalones y las bocatojas.

—Madre, ¿ande habrá ido a parar la mies que te­
níamos en la era?

Las cintas de agua, gordas como macarrones, aca­
baron por cesar. Pero la riada siguió un buen rato.

—¡En las huertas de allá abajo no queda ni una 
tapia!

Desde la ermita de San Pedro Mártir, más allá 
de las eras, se domina un amplio panorama. Se 
vela la vega, salpicada a trozos por manchas «beis» 
de agua sucia. El arco iris fue abriendo su crema­
llera de colores para dar paso al sol. El rió se con­
templaba ancho, brillante y victorioso por la con­
fluencia del Nájima, por Herrera, por el puente. El 
canto de los chopos desaparecía bajo el rumor sor­
do y continuo del Jalón enfadado. El pueblo se ha­
llaba semioculto por un cendal traslúcido. Estimu­
lado por la humedad se levantaba un vaho calien­
te como si las casas fuesen seres vivos que re.'çpl-
rasen. . ,

Peru ya el sol radiante de la mañana deseca los 
barros El río vuelve a su silencio, devolviendo el 
derecho de canto al orfeón de los chopos. El cielo 
ha recuperado su tono zarco y los cerros su ocre. 
Las acequias, pletóricas, vetean de reflejos la vega. 
Y el pueblo Olvida to tormenta para restaurar a la 
campana en su trono de protagonista. Porque hoy 
va a ser el «punchazo».

Por eso el tío Campanero hace lo que tiene que 
hacer ya anochecido, cuando lera hombres. vuelven 
de la labor. Para que todos vayan a verlo. Si no se 
les pone entre ceja y ceja no Ir, se entiende

El corral del Agapito es grande, a ver quién se 
atreve a decir lo contrario. Pues con todo lo grande 
que es, una bendición de corral, la gente se ve obli­
gada a estar en él como sardinas en banasta. Como 
arenques. Paco se ha colocado en primerísima fila, 
no faltaba más, para ver salli' el do-caldo cuando 
llegue el momento. El do-momento. Ahora, la cam­
pana se está codendo con las pulseras, pendientes 
y duios que le han regalado, quizá porque es rica 
y no lo necesita. La masa metálica bulle en el inte­
rior de un horno grande, por cuya puerta el tio 
Campanero y eV Florentino meten leña sin cesar.

—¡Madre, si paece mesmamente el inflerno!
—¡Pa que te vayas haciendo a él, pájaro!
Hay grupos de chicas: la Clara, la Luisa y la An­

tonia. Y la Angelito, capaz de poner nervioso a óual- 
quiera, porque siempre da la razón en todo. Senta­
dos en una tabla, d Nene, el Andrés, el tio Paco 
Chifla. Aburriéndose:

—¡Ato! Digo que nos van a dar aquí las mil y ga­

Definitivamente, el Santiago se ha cansado ya. 
Majo es, para no protestar.

-Oye, mallo, ¿sabes que me va paeciendo inaslao 
tiroteo para tan miaja de escopeto?

Lo que es, el tío «Desplertapájaros» miento más 
que habla.

—No ha cogido un arma en la mano dende que. 
estuvo en la «mili».

Llega el cura. Se va hacia un grupo de gente ma­
yor, con él módico y el veterinario. No es que éstos 
sean mucho de los que van quitando motos a la so­
tana de los curas; pero, aparte su mayor o menor 
devoción, se llevan bien con la jerarquía eclestós- 
■tica y juegan, cuando se pone a tiro, un subastado 
o un guiñote. Con poco dinero, porque ninguno de 
ellos es precisamente un perfecto modelo de maní- 
noto.

Se ve que el tio Campanero ha probado ya la ma­
sa y que la masa está buena, en su punto. Coa un 
hierro largo, se acerca al agujero para hacer que la 
fundición saiga.

—(Hala, a callo», que va a dar el pundiazol
—-|No empentéis, que vamos a dinos de hocicos al 

moldet
Sí, el poco viento que corre trae olor a solemni­

dad. lA la una, a las dos, a las tros! ]Fuera! ¡Qué 
gozo! El metal fundido, rojo, hecho lumbre, corrien­
do por la canalera al moldé. Como una serpiente ', 
chascando, fenw, magníílco. En unos segundos se 
ha vertido todo. Unos, segundos de silencio en los 
que todos han contenir la respiración, pendientes • 
de aquel hilo incandescente, poniendo en él sus me­
jores deseos e ilusiones. Y ha durado tan poco que, 
a la tensión emocionada, sucede ahora un decepcio­
nado vado. Ha sido tan súbito la eclosión de la es­
pera que su brevedad ha dejado una leve sensación 
de vértigo. Hasta que un filósofo aleciona a los pre­
sentes con él resultado de sus profundas cavüacio- 
nes:

—¡ Madré, si te cae en un pie y se enfría!
El tío Campanero topa el orifido del molde. Ya 

no hay sino esperar varias horas para rcanperlo y 
ver si todo ha salido según y conforme. La gente 

casas con un nudo, en to gargan

11o, esperando.
El Teodoro y el Julián, el Francisco y el Vicente 

rodean a Paco. Han salido huyendo de las cercanías 
del Tiburcio, que siempre huele a ajos y a guiso de 
carne con patatas. Como una cocina cuartelera. La 
tia Juana habla con la Grititos: parece su sombra, 
su do-sombra. Está con los «Resalaos» y la «Plega­
da» y la «Cortezas». El Angel, aquel grandón que 
hace años dejó una cicatriz en un labio de P^o. 
le saluda. Lo pasado, pasado. Sobre todo para éx.

—¡Aún puede ser que veamos algo cuando pun­
chen! Si antes no se espachurra el homo y nos 
campaneamos todos.

—¡Esa que si seria menuda!
El tio «Despiertapájaros», para hacer tiempo, 

cuenta cosas de caza. Aunque todos le escuchan con 
cara de quien oye llover. Lo han oído tantas veces.

Conque... «ya ©res mia, ya», me dije digo. M’echo 
la escopeta a la cara, y «¡bangl», «¡bang!» iMenu- 
da zalagarda! ¡Patas arriba!

—¡Aún llenarías él morral, pues!
—Colmao hasta él topete. Pero, esperase un poqui- 

co. Sigo subiendo que te subirás monte arriba ¡Ma­
dre, ai pude subir! Más que la espuma. Como que 
decía digo: «Nada, que ya debe faltame poquico pa 
dar la mano a San Pedro.» En esto que veo una lie­
bre qu’iba como despavorida...

marcha hacia sus
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ta. De nuevo van a tener su vieja campana, la one 
retumbaba tan guapamente al tocarla. Para que su­
fran los del pueblo vecino, que en su vida han sa­
bido lo que es una campana, campana A ponerse 
pachuchos de envidia.

—t Ahí esta la “Fanfarrona"!—dirán.
Ijos muy destontonaos.

La gente ama la campana. Desde los viejos a la 
chiquillería, pasando por la tropa de mujeres y mu. 
jerucas, acompañan la fatigosa subida del carro que 
la transporta hasta las barbacanas. Rinden homena­
je, así, a sus años de presencia, situada allá en Ic 
alto, dominadora y vigilante, despierta y tensa. Con­
solando al que se va quedando solo. Porque un 
hombre, seguro de que la campana tocará por él 
cuándo muera, no puede sentirse por completo solo 
aunque todos le abandonen. Tendrá, ©a el último 
instante, algia elemental y hermoso que lance, hecha 
tañido, la noticia y la memoria de su vivir, ya con­
sumido, a viajar, por los espacios.

Bin la barbacana, al pie de la torre, han monta­
do un raro artefacto, a medias grúa y cabestrante. 
En el piso segundo de la torre, unas poleas clavadas 
en tablas están dispuestas -a resistir el peso. Parece 
obra de chinos el subir hasta aUí. Y lo es. De 
calinos y del tío Campanero.

El filósofo de tumo comenta:
—¡Miá que si hubiá que subiia a lomos!
Los preparativos son rápidos, más de lo que po­

dría pensarse. La ponen sobre una plataforma. En 
ella se sube rei tío Campanero para dirigír la carga 
y evitar que tropiece en los salientes del primer 
piso. Parece que no, pero se necesitan redaños; 
puede romperse un cable, pueden fallar los sopor­
tes. Pero nadie piensa en eso, ni siquiera los que 
se acercan peligrosamente. Cuando esté arriba 
(¡cuándo llegará!) la van a colocar en un hueco 
lateral, el que mira hacia el cerro de la Atalaya, 
que es un poco más estrecho. Lo bueno sería vol­
ver a situaría en el principal, cara al pueblo. Todos 
opinan asi; pero si quitan Ia nueva no podi'án po­
ner ésta en ningún otto lugar, porque su yugo me­
tálico necesita espacio y no se puede cortar. Tam­
poco ha pensado nadie en que aquí va a comenzar ' 
la decadencia de la "Fanfarrona". Como tienen el 
yugo de madera se lo amputarán para que quepa, 
V ¿por qué va a tener ella la misma voz que antes 
si ya comienzan por hacerle víctima de tal consiúe 
ración? ¡Quitarle un trozo de su madera roja, re­
cién pintada! • ’

Por fin la campana emprende su viaje hacia arri­
ba. A más de uno, a Paco, por ejemplo, le gustaría 
subir corno ella para convertirse en almuédano in­
móvil. Más de uno querría tener su voz y volar en 
canciones sobre los cerros próximos, más allá de 
los armoniosos chopos del Val y de los olmos de la 
Cañada. Los que dan vueltas al cabestrante, sudan. 
Pero lentos e inexorables; el tío Campanero y la 
campana, padre e hija, se elevan. ¡Vaya si se ele­
van! Y sólo uno, acaso el Blas o el Vicente, se atre­
ve a decir;

—¡Sería manco que se rompiera la soga!
Pero el ambierite no está para chuflas. Hay una 

emoción Inefable, una gran ansiedad en aquellos 
ojos que siguen centímetro a centímetro la ascen­
sión. Como si presenciaran un hecho milagroso: la 
transfiguración de ese hombrecillo vulgar que es el 
tío Campanero en un héroe taumaturgo y divino.

La campana ha llegado a su piso. Y al notar que 
le aserran los brazos, que la sitúan apartada, 
ha de sentirse segundona, venida a menos. Aunque 
se sienta, asimismo, amada. Y a Paco le viene a 
las mientes algo bello, triste y profundo que leyó 
en alguna parte y que él aún no sabe bien que es 
verdad grande: "¡Si no te quieren como tú quieres 
que te quieran, de qué te sirve que te quierat’r 
Pero la buenr. voluntad de esta buena gente no piv 
de caer en ello. La campana tendrá, desde ahora, 

que mirar dt soslayo lo mejor del pueblo. San Pe­
dro Mártir, la vega. Cuántas cosas que antes con. 
templaba dr frente, en esta su segunda etapa ten­
drá que preguntarías la campana orgullosa y joven, 
la del yugo de acero. Dios sabe si se las querrá 
contar '

En el esfuerzo para el primer bandeo se ha oído 
chirriar la madera. Todos sienten paralizárseles el 
corazón; con las manos quisieran empujaría. De- 
searian estar, sin faltar uno, en la torre. Y, en cier­
to modo, están. Hereje será quien no crea que 
todos la empujan. Que a alguien importan en este 
momento, sus preocupaciones. Y cuando ha empe­
zado a tocar de nuevo, sonora, grave, profunda, 
resucitada, la gente ruge. La Atalaya devuelve el 
eco. Las boinas suben hacia el sol, como arrojadas 
por cazadores tarasconenses sin escopetas. Abrazos 
gritos. ¡Din-dan. din-dan! Vítores. ¡Din-dan -din- 
dan!

—¡Viva el tío Campanero! .
—¡Vivaan!
Y el tío Campanero, arriba, asomado a un hueco 

soberbio como un dios.
~l Viva el siñor cura!
—iVivaaa! '
Y el señor cura, moqueando lágrimas dulces, mur­

murando jaculatorias.
¡Viva la campana mejor que denguna!

—¡Vivaaaaa.,.1
Y la campana, libre, por un momento diva ento­

nando su arla,
¡Din-dan. din-dan! ¡Din-dan, din-dan! ¡Dindan, 

din-dan!
Nunca habían hecho tanto ruido los corazones. 

Palabra de honor.
—¡Ahí está la "Fanfarrona”!
¡Para que se pudran —digásmolos de una vez— 

los ariceros!

La vida ha vuelto a su cauce. Hay escarcha y frió 
en el invierno, calor espeso en el verano. Unos es­
tán contentos con su suerte; los demás, tampoco. 
El cura lleva un poco más raída la sotana. En la 
barbacana se ha hundido alguna almena. El tiempo 
ha ido haciendo hoyos en las calles y en las gentes 
Hay nuevas escuelas por allí, frente al transforma­
dor, donde pone "peligro de muerte”, aunque ya no 
puede leerse, porque los chicos han borrado el 
cartel a cantazos. El frontón se desmorona porque 
ahora los mozos prefieren bailar. La Atalaya conti­
núa impávida porque siempre ha sido igual, sin sen­
timientos. Nacen niños que lloran. Mueren viejos 
que antes también rieron. El médico sigue manden­
do a los enfermos de veras a que les vean especia­
listas de la capital. El alguacil no cesa de comer 
sopas por las esquinas. Los abríos conservas su 
aire lánguido, casi místico, cuando van a beber 
agua al pilón, preocupados tan sólo por su sed, 
como si no hubiera pasado nada desde que el mun­
do es mundo A los chiquillos les molesta lo negro: 
han saUdo c sus padres los angelitos. Los criados 
cobran, menos mal, más; también el. Gobierno. 
Todo aumenta: los frutos, la comodidad, el des­
contento. Y la campana, so pretexto de que pesa 
mucho y las fuerzas hay que reservarías porque, 
con exagerar, cualquiera puede quebrarse, vive 
arrinconada en su hueco de fachada lateral, según 
se sube a la derecha. Olvidada, convertida en da. 
se pasiva. Vencida por la estridente y juguetona del 
yugo metálico, que bandea con el escándalo y lige­
reza de un serial radiofónico.

Mientras, la vega verde, los cerros amarillos, la 
línea de chopos cantores aun recuerdan la música 
de la "Fanfarrona”. A los del pueblo vecino se les 
fue la envidia Los muy destontonaos. Y el campo 
continúa floreciendo y tratando de explicar su lec­
ción acostxunbradá de belleza. Con muy pocos alum­
nos, como siempre.
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1 GUIS Napoleón Bonaparte, Presidente de la Re- 
pública francesa de 1848 a 1852, y como Napo­

león in, Emperador de loa franceses de 1852 a 1870, 
no fue ni el primero ni «A último de los gobernan­
tes franceses que ha sido considerado como un 
enigma. En su caso, no obstante, el fallo por carac­
terizarle enteramente convincente, ha dejado inex­
plicados algunos acontecimientos de su carrera. 
¿Cómo logró su extraordinaria ascensión en 1848? 
¿Cómo, frente a la constante oposición de todos los 
sectores, consiguió perseguir tan constantemente y 
durante largo ti«npo su básico propósito de arran­
car loa intereses enraizados en todos los campos de 
te vida francesa, sin importarle la fuerza que P®w* 
yesen? ¿Cómo fue capaz de mantener su posición 
suprema dentro y fuera de Francia durante dos 
décadas de la historia continental? ,

El. POCO «BONAPARTISMO» DE NAPOLEON III

Las recientes investigaciones históricas muestran 
hoy a Napoleón 111 mucho más cerca de lo que

realmente era y deseartan la imagen preconcebida 
que de él se tenia. Hoy le vemos como un hombre 
que durante toda su vida activa se comportó corno 
un aSaint-simoniano» de suaves ideas socialisantes 
y al que difícilmente, como politico, se le puede 
considerar como «bonapartista». Deliberadamente se 
negó a tratar de revivar el imperio de mi tío, pero 
aprovechó todas las oportunidades que le ofrecían 
el despertar de Europa, después de 1848 y tras una 
serie de décadas de paralización económica y polí­
tica. utilizó su considerable videncia política para 
modelar o por lo menos para iniciar el desarrollo 
de un nuevo orden social y público, algo que en 
muchos aspectos ha sobrevivido en el siglo XX. 

Inevitablemente, una vida <te Napoleón 111 escri­
ta en estos días debe estar animadg por los aconte­
cimientos que le han sucedido y, sobre todo, por 
los actuales acontecimientos que pueden dar un sig­
nificado retrospectivo a las acciones y a las aspira­
ciones del Emperador. Este libro esté escrito te­
niendo como fondo las continuas negociaciones pa­
ra mantener y fortalecer el equilibrio mundial,-qjw^
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en su corazón reconocen todas las naciones como 
algo que sirve a sus fundamentales intereses. Ade­
más, el reciente pasado ha visto surgír a toda una 
serie de agrupaciones europeas, tales como el Mer­
cado Ctomún Europeo, la Asociación del libre ce 
mercio, el Acuerdo monetario europeo, la Comupi|’ 
dad del carbón y del acero, objetivos más o menoá 
semejantes trabajó toda su vida Napoleón III. Ima­
ginando la pretensión alemana de dominación mun­
dial y la marcha de Rusia y los Estados para con­
vertirse en supremas potencias, intentó proteger a 
Francia cc%itra tales contingencias y al mismo ti(/n- 
po contrarrestar los peligros inherentes a una Eu­
ropa fragmentada, consiguiendo para ello el acuer­
do de sus aliados naturales, particularmente de In­
glaterra. También instituyó toda una serie de acuer­
dos destinados a convertir a Europa en una zona 
de libre comercio y fomentó la Unión Monetaria La­
tina, núcleo que debía ser de una organización nun­
ca realizada de amplitud mundial.

DE GAULLE Y NAPOLEON III

Durante la preparación de este libro, la IV Repú­
blica se ha venido abajo y el general De Gaulle ha 
asumido el poder. Los paralelos entre el general y 
el Emperador son ciertamente de los más llamati 
vos. Ambos hombres comparten una solitaria y fría 
personalidad,' que oculta profundos sentimientos y 
apasionadas convicciones e incluso una vena de ho­
nor sardónico que rara vez se permite salír a su­
perficie Ambos están equipados de más que hu­
mana paciencia, para esperar que los acontecimien­
tos se conformen y ambos intervienen con fuerza 
decisiva cuando se produce el acto final. Ambos 
desarman a sus enemigos con protectores compro­
misos y poncesiones, tras hábiles palabras, y toman 
decididas acciones tras una pantalla de vacilación e 
indecisión.

Enírentándose con una Francia reducida a la ca­
tegoría de potencia de segunda clase, que después 

- de la derrota ha perdido la confianza en sí misma, 
estos dos hombres, por la práctica de sus dotes di­
plomáticas de la más refinada calidad y con muy 
poca ayuda de los demás, han conseguido colocar 
a su país en el mismo plano que las grandes po­
tencias. Su fuerza en Francia se basaba fundamen­
talmente en la llamada que hacían a todos los pan 
tidos. Ambos han tratado de realizar su obra bus­
cando el interés general, por encima de los de cual­
quier labor partidista y por ello han intentado in­
terpretar de manera constructiva la voluntad gene­
ral más que explotaría o de seguiría servilmente. 
En la esfera diplomática, Napoleón procedió s igua­
ló a De Gaulle tanto en su conocimiento de la ne­
cesidad de preservar y consolidar la paz y la uni­
dad de Europa, asi <’omo en su vigilante repugnan- 
'cia de ceder la soberanía de los intereses de su país 
en beneficio de la política eropea.

Existen muchas posibilidades de' que De Gualle 
haya estudiado él curso del II Imperio, La obra ac-

5k tual no pretende arriesgar ninguna profecía sobre 
el futuro de la V República. Sólo podemos aprender 
algo pensando en aquello que los mejores informa­
dos de nuestros contemporáneos encuentran difícil

. garantizar la estabilidad del actual régimen fran­
cés, El tópico más gagnerai desde 1952 en adelante 
fue el del que el II Imperio se derrumbaba y que

• la salud de su fundador era demasiado precaria 
cómo para ser capaz de sostener la carga demasia­
do tiempo. Ello no impidió que sobreviviese a to­
dos sus antecesores del siglo anterior, Y si no hu­
biera sido por su único error de julio de 1870, Na­
poleón III habría subsistido y quizá sería su re- 
cueido algo reciente en vez de un distants hecho 
del pasado,

LAS IDEAS SOCIALES Y EL APOYO DE LA 
BANCA**

1 En los primeros- meses de 1862, la estructura po- 
1 lítica había ya iniciado el camino de constituirse
1 KL ESPAÑOL.—Pág, 44

de acuerdo con las fermas deseadas, pero no roe-1 esped 
nos vital para el fututo bienestar de Francia eral espen 
la realización de la serie de medidas económicas! no® ^ 
que darían al golpe de Estado Una característica! cado 
esencialmente industrial. Para llenar el vacío eau.! y la 
sado^por la desaparición del antiguo tipo de la vida ! Q^e ! 
política francesa, el país necesitaba no solamente! gana 
üna buena y bien ordenada administración, sino! 
también un vasto programa de desarrollo econó- ! que 
mico. El nuevo plan había sido esbozado por pri- ! serie 
mera vez por Napoleón en su obra «La extinción de | acd*^ 
la pobreza», en las que sus propias ideas se mez- | menl 
clan con las de los «saint-simonianos», diálogos con | 1 de 
los que él anteriormente tuvo muchas simpatías y 1 que 
que en aquellos momentos tenía como aliados. De 1 nuei 
los «saint-simonianos» había aprendido mucho y, so- | ción 
bre todo, de primera mano en las sociedades indus- | 
trializadaa de Inglaterra y los Estados Unidos. Su | dad* 
principal deseo era establecer en Francia un Go- | este 
bierno fuerte que fuese capaz de llevar adelanta | Fra 
reformas sociales y económicas y fomentar el des- | f^u 
arrollo industrial. Entre los «saint-simonianos» ha- | ûe 
bía muchos hombres de negocios, tales como los ! Huf 
banqueros Isac Pereire y el magnate de los ferro- ! qui 
carriles, Talabot, y también estaban entre ellos su | La 
propio hermanastro Momy. El jefe de todos ellos | qui 
era sin duda alguna Michel Chevalier, que una vez | «sf 
que se adhirió al nuevo régimen fute nombrado en | te 
enero encargado en el Consejo de Estado de la sec- | dei 
ción de-obras públicas. 1 El

La principal preocupación de Louis Napoleón era | ^’ 
la construcción de una buena red ferroviaria, punto 1 ^^ 
clave para todo el desarrollo industrial ulterior. Pa- | 
ra disponer de capital en todas las obras públicas | “ 
proyectadas, los banqueros tenían sus soluciones. \ ®® 
Los Pereires, adoctrinados en la escuela de los ! 
Rothschild de la ortodoxa finanza, pero entonce,? ya ! ® 
mucho más avanzados que sus maestros que se ha- | ^* 
bían hecho conservadores, sellaban que por gran- | ^^ 
de que fuesen los gastos de esta red ferroviaria | ^’ 
siempre serían mucho mayor el incremento que ex- | * 
perimentaría tanto la riqueza nacional como la pri* 1 ^ 
vada. La suma que se necesitaba era demasiado | A 
grande como para ser extraída de las fuentes con- | ® 
venclonales, tales como los blancos, por ello la ma- \ ’ 
sa del pueblo debía aportar sus porros, con lo que \ 
se cqntribuiría a romper el podér coactivo de la fi- | 
nanza internacional.. Louis Napoleón no sentía gran | 
afecto por los Rothschild y los otros banqueros | 
internacionales y por ello aceptó crear un clima ! 
adecuado para movilizar los ahorros del pals. \ '

Louis Napoleón no perdió tiempo en comenzar ®ds ! , 
proyectos ferroviarios. Apenas sí había pasado el ! 
golpe de estado, cuando ya el 6 de diciembre, Mag- ! 
ne, el nuevo ministro de obras públicas, se puso ! 
en contacto con ciertas compañías Interesadas en ! 
Ia construcción de un ferrocarril dentro de la zona ! 
metropolitana de París. Y les dio veinticuatro ho- ! 
ras para decidir si aceptaban o no las concesiones. ! 
Fue algo que dejó atónito, pues como todo el mun- ! 
do esperaba, nadie se creía que nada se intentaría ! 
hasta que hubiese pasado el estado de emergencia. ! 
Antes de que transcurriese el mes se había ya ton- ! 
cedido la construcción de las líneas de París a Lyón ! 
y do Lyón a Avignon, la una a los Tabalots y la ! 
otra a un grupo de financieros franceses e ingleses, | 
entre los que figuraban los Baring y los Rothschild. | 
Como el trozo de Avignon a Marsella se había ya ! 
realizado, se daba el paso para obtener una cornu- | 
nicación directa con el sur. Todas estas negocia- \ 
clones impusieron una pesada carga a Louis Ñapo- ! 
león, que hasta que la Asamblea Nacional no se re- ! 
unió él 29 de marzo de 1852, estuvo gobernando por | 
Una serie de decretos, 1

Aunque en pocos años el país vivía en un clima ! 
de euforia económica, el sistema de crédito era es- 1 
casamente adecuado para los ambiciosos programas ! 
que se llevaba a cabo. El Credit Foncier no facili- ! 
taba préstamos para la industria y en 1852 se vivía ■
en uña situación de tanta estabilidad económica ! 
que el país parecía vivir envuelto en una orgía de |
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especulación. Los expenentes de la finanza ortodoxa 
esperaban una baja de la Bolsa para aplastar algu­
nos de los beneficios papeleros y asentar el mer­
cado sobre más sólidas, pero la baja no se produjo 
y la demanda para el crédito se hizo tan grande 
que muy pronto se tuzo imposible constituir nin­
guna nueva sociedad sobre términos razonables.

El 8 de noviembre él Comité de bolsistas estimó 
que la situación no podía seguir así y publicó una 
serie de regulaciones en virtud de las cuales las 
acciones que se comprasen por lo alto especulativo 
mente tendrían que pagar un depósito a partir del 
1 de diciembre. El edicto vino un día después del 
que establecía el Imperio, por lo que se iniciaba una 
nueva orientación en medio de una nueva orienta­
ción en medio de una profunda alteración bancaria. 

La institución del Credit Mobilier, que fue fun­
dado el 18 de noviembre, es tan característico de 
este régimen como lo es la creación del Banco de 
Francia por Napoleón I y el Consulto. Todos los 
franceses fueron alentados a invertir sus ahorros 
ae manera segura y. beneficiosa en esta compañía 
íinanciera, que hacía a todos sus asociados tran­
quilos participantes en el plan de obras públicas. 
La lista de sus promotores mostraba claramente 
quienes estaban detrás del nuevo orden. También 
estaban los Pereires, que habían roto definitivamen­
te con los Rothschild, un acontecimiento trascen­
dente en la historia en la vida del nuevo régimen. 
El Viejo James Rothschild continuaba firme en bur­
la’ «l’Empire c’est la baisse», pero él hacía sus 
cuentas sin la ingenuidad del Emperador v sus con­
sejeros. Se ha dicho que el nuevo Banco seco el 
imperio de manos de la Bolsa para entregar la Bol­
sa en manos del Imperio. .

Las relaciones con sus dos grandes banqueros se í 
mantuvieron durante todo el imperio- con alternati- * 
vas diversas Uno de los momentos más críticos fue 
cuando Napoleón necesitó su apoyo para una inter­
vención en los asuntos suizos, referente al trazado 
de unas líneas ferroviarias por este país y sobre el 
que seguía una política francamente imperialista. 
Ahora bien, sus planes de desarrollo se veían seria- 
mente entorpecidos por la rivalidad entre loa Perei- 
res y los Rothschild.

LOS FERROCARRILES SUIZOS Y LOS 
ROTHSCHIW

Un moderno sistema de comunicaciones en Sui­
za, estimaba Napoleón, ayudaría a reforzar la im­
portancia de los puertos del Mediterráneo occiden­
tal, tales como Marsella y Génova, este último que 
vanamente trataba Cavour en convertir en un puer­
to de primera clase. También debilitaría el valor 
de las líneas ferroviarias con las que Austria trata­
ba de poner en comunicación Trieste con la Euro­
pa fiel Norte.

Ahora bien, los grandes grupos bancarios estaban 
decididos a no ir más lejos en sus concesiones fi­
nanciera.'!, aunque se aseguraba que tal postura se 
basaba más en motivos políticos que en los pura­
mente comerciales. Había muchos beneficios y pres­
tigios si se 'daba tales concesiones, pero nmgun 
banquero estaba dispuesto a cooperar con sus ri­
vales cuando sus intereses conjuntos le aconseja­
ban obrar así. De aquí la aparente paradoja de que 
a menudo cuando una disputa ha alcanzado su fase 
decisiva para un lado u otro, es mucho más fácil
llegar a un compromiso.

La rivalidad era tan grande que en 1875 Napoleón 
intervino personalmente con la nropuesta caracterís­
tica de que los dos grupos debían combinar sus es­
fuerzos. Para aquietar la creciente alarma suiza so­
bre los planes franceses, un magnate de los ^^ro- 
carriles, Escher, fue especialmente enviado a París, 
donde se obtuvo su cooperación. ,

De este modo se consiguió un acuerdo entre los 
gigantes bancarios y, como compensación de todo, 
se dio a los Rothschild la entrada en Suiza a tra­
vés de las montañas dél Jura, que era una de las

vías que ponía en comunicación a Francia con la 
proyectada ruta del Simplón. Los Pereire no quisie­
ron reconocer su derrota y se asociaron con Escher 
para construir una líinea a través de las concesio­
nes de los Rothschild.

LOS PROYECTOS MEDITERRANEOS DE
NAPOLEON III

Los intereses mediterráneos 
ron recordados claramente a

del emperador le íne- 
Bismarck en diversas 
que ellos tuvieron enocasiones. En una entrevista .

1666, Napoleón admitió virtualmente que él estaba 
planeando convertir el Mediterráneo en un lago 
francés. «Sus ssúbditos —mantenía— debían encon­
trar una satisfacción extente en extender sus fron­
teras marítimas más que las de tierra.» También 
reveló sus preocupaciones por los asuntos navales, 
comentando que una serie de potencias de segunda 
clase debían combtear sus fuerzas con Francia para 
contrarrestar la*agobiante superioridad británica. 
Urgió también a Prusia a fortalecer su Flota. Por 
Otra parte, al principe Alberto, el regente inglés, 
contó la historia de modo distinto. «No deseaba 
convertir el Mediterráneo en un lago fiancés, sino 
en europeo. «España debería tener Manuecos; Cer­
deña, una parte de Trípoli: Inglaterra. Egipto; Aus­
tria, una parte de Siria, eí tjue sois je?... Francia 
deseaba una salida para sus turbulentos espíritus.»

NUEVAS INTERVENCIONES DE LOS
^ROTHSCHILD j

En 1868, Austria se encontraba al borde del colap­
so financiero. Necesitando un préstamo financière 
del exterior y resistiéndose a negociar con l^s Pe­
reires, su Gobierno entró en contacto con los Roths­
child, que insistieron sobre ciertas fuertes condicio­
nes. Bismarck, que pasó por aquella época por Pa­
ris desde Biarritz, tuvo una serie de conversaciones 
con James Rothschild sobre la posibilidad de com­
prar la aparte austríaca -en los ducados de Schlewig- 
Holsteta, con la ayuda de un préstamo de los ban­
queros. Altemativameníe. cuando se enteró que Aus­
tria estaba a punto de concluir un tratado conwr- 
cial con Francia, en términos favorables para ambas 
partes, trató de sabotear las negociaciones de présta­
mo. No obstante, los austriacos se negaron a ceder 
Heilstete, así como se negaron durante años a ceder 
Venecia a Italia. Los términos de Rothschild se mos­
traron inaceptables y Austria se aproximó al con­
sorcio de banqueros franceses que le ofrecía un 
préstamo Incondicional. Napoleón, personalmente, 
intervino en la Bolsa de París, y de este modo hizo 
que “1 préstamo de noviembre de 1865 tuviera un 
gran éxito. Y esto dio a Austria el «tesoro de gue­
rra» tan vital para su economía enferma

A pesar de sus rivalidades hubo momentos antes 
de la bancarrota total de los Pereires de que éstos 
y los Rothschild fueron capaces en ponerse dé acuer­
do. La cosa ocurrió en 1880, cuando la opinión fran­
cesa se resistía totalmente a verse envuelta en una 
nueva guerra, como le había ocurrido en 1852 a 1859 
(gueira de Crimea y guerras de Italia. La principal 
razón era el temor todavía existente de que hun­
diese la industria y el comercio, y ello hizo que en 
abril del citado año Rothschild y Pereires se sintie­
sen tan preocupados que llegaran a un gesto casi 
sin precedentes, el de suscribir una petición com­
binada al emperador para que éste utilizase toda 
su influencia diplomática para restaurar en Europa 
la confianza. Ciertamente, las condiciones económi­
cas inseguras por la mala cosecha de 1865 había 
ocasionado una mayor incertidumbre en las relacio­
nes internacionales. Si la situación continuaba as , 

1 los dos banqueros advertían a Napoleón que ellos 
'mismos no serían cai^aces de impedir un hundi­
miento en la Bolsa. El emperador respondió simple­
mente que no disponía de poderes para alterar la 
situación.
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J^OPE de Vega nació en Madrid I 
el año 1562. Estamos, pues, en 1 

el IV centenario de su nacimiento. 1 
Con este motivo, los topistas del 1 
mundo —los hay en todos los pal- 1 
ses civilizados— se han sentido 1 
obligados a volver sobre el Mons- 1 
truo y acercamos a él. Entre esos 1 
loplsVae, nuestro compatriota, ei 1 
catedrático don Alonso Zamora 1 
Vicente ocupa un lugar preeminen. 1 
te. La publicación de su obra “Lo- 1 
pe de Vega” supone una contritu- 1 
clón destacada al esplendor de es- 1 
te centenario, que a lo largo óol 1 
año conmemorará el mundo ente- 1 
tero en homenaje al Monstruo, al 1 
Fénix de los Ingenloá. No os po- 1 
sible acercarse a Lope de Vega 
sin antes enamorarse apasionada' 
mente de su obra y de su vida, 
que fue acaso la obra más redon. 
da y perdurable de cuantas reali­
zó. El profesor Zamora Vicente, 1 
catedrático de Filología Románica 
a los veinticuatro años, desde hace 
poco más de veinte, ha dedicado a 
Lope muchas horas de estudio y 
un profundo propósito de calar en 
su mundo vital y comprenderle. El 
resultado ha sido este libro, en el 
que el Fénix está dibujado tenien­
do como fondo del cuadro ia Es­
paña maravillosa de un tiempo en 
que acababa de morir Berruguete, 
pero vivían Santa Teresa de Jesús, 
Fray Luis de León, San Juan de 
la Cruz, Herrera, Góngora, Queve­
do, Velázquez, Tirso, Gracián, el 
Greco. Ribera, Alonso Cano, Cal. 
derón y... Cervantes. Es natural 
que un mundo tan fabuloso como 
el de Lope y su tiempo esté refle­
jado en sus grandes y en sus pe­
queños detalles, en la obra inmen­
sa del Fénix, y eso es fundamen­
talmente lo que ha hecho el pro. 
fesor Zamora Vicente; buscar nn 
esa obra justiflcación, comentario 
y glosa a muchos sucesos, perso­
nas y circunstancias españolas dol 
siglo, que sin esa luz apenas tie­
nen explicación o la tienen con­
fusa.

ALONSO ZAMORA
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! ALONSO ZAMORA VICENTE

Nacido en Madrid, le bautizaron 
en la parroquia de San Andrés. Su 
padre era militar; su madre murió 
cuando el futuro catedrático era 
todavía muy niño. Aquél tenia un 

i carácter tan bondadoso que aca­
so alcanzara niveles de padrazo, y 
ésta era una encantadora mujer. 
El niño creció entre libros, desoo. 
fiando a veces los que la, imponían 
por obligación, buscando sierapra, 
a escondidas quizá en algunas oca­EN EL MUNDO DE

LOPE DE VEGA
«Fue un fenómeno único, excepcional,

Siones, obras que le interesaban, 
le recomendaban o le sonaban. 
Por eso confiesa;

—Más que un estudiante yo he 
sido siempre un lector empeder­
nido, y acaso por ello Paie mejor 
en la actitud de mis alumno?-,.

Cuando quise encontrar al pro­
fesor Zamora Vicente me dijeron
que estaba en Puerto Rico, no da

como el diluvio o un período geológico» universitario, ^ando regresó de
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de «Smith y Ramio
Desgreciaden tenta, }

uncoil

ras hojas» 
rea. S. A.».

ana y pude conversar con él, me 
pareció oportuno preguntarle por 
BUS viajes. Mereció la pena.

—He visitado toda Europa... He 
sido profesor en Alemania un n 
año y pronunciado conferencias S 
en Francia, Italia, la propia Ale* EE 
manía, Holanda... otro tanto he 
hecho en los Estados Unidos, Mé- 
jico, Argentina, Puerto Bico ..

Aunque el profesor rehuya con Q 
testaciones concretas, cuando le 
pregunto por aspectos de su vida 1 
profesional, evadiéndose ael com- ■ 
promise ’con modestia,^ un perio* B 
dista tiene siempre recursos para n 
acudir a los terrenos de adentro, a 
Como si habláramos de otra per- g 
sona que ni él ni yo conociéra- S 
mos, la conversación tua procu- a 
ràndome datos complementarios g 
para dibujar la silueta humana e | 
intelectual de Alonso Zamora Vi- | 
cante. Sé que ha sido director del 1 
Instituto de Filología de Bueno.s | 
Aires. 1

—Trabajé mucho, con amor, y t 
recuerdo aquellos como los me* | 
joras años de mi vida... |

Alli fundó su revista «Filología», 
que todavía se publica, en la que 
han colaborado y siguen colabo- j 
rondo las más prestigiosas firmas 
de la especialidad. Hojeo los to­
rnos de la revista. El cuarto de 
trabajo del profesor es hermoso, 
lleno de luz, repleto de libros, de 
cuadros, de cacharros^ de recuer­
dos, como el ex-voto mejicano de 
ingenuo dibujo en el que una ma­
dre quiso dejar constancia de su 
agradecimiento a la Providencia 
por haber salvado a su hija de la 
epidemia de partos que llevaron 
por la comarca los hombre» de 
Pancho Villa. Hay fotografías fa­
miliares.

-SI,-4daría Josefa, mi mujer, 
i fue condiscipula roía en la Uni.

versidad, y ha sido y es en muchas 
ocasiones una colaboradora es­
pléndida en mi trabajo de inves­
tigación... Algunos libros estén 

| firmados por los dos, aunque tan- 
\ - to ella como yo tengamos libros 
\ propios firmados con indop*md9n' 
Icia...
i María Josefa Canellada y Alonso 
| Zamora Vicente, además de Ü-
| bros, tienen otra obra común de
| carne y hueso: dos hijos, uno de
| ellos madrileño y el otro nacido
1 en Buenos Aires. Si tiene hijos y
| ha publicado casi veinte libros, el
1 profesor Zamora Vicente debe
1 apresurarse a plantar algún árbol
■ para dejar redondeada su misión
1 en la tierra. ,
| EL FILOLOGO

no soy un erudito, y bien sabe 
fjlrs que lo siento. En su juven 
tud, en su primera juventud, ptibs 
llene ahora cuarenta v seis años, 
esí?itI6 los inevitablís versts A 
lo largo de toda su vida estudian- 
di y de profesorado ha apar'udi 
su firma en las primeras revistas 
literarias especializadas / loa estu-

Dieciocho volúmenes conté en la ! 
estantería que el proías.or tiene 
reservada a sus obras previas, 
t asi todos tratan da cuestiones 
lingüisticas, de erudita investiga- 
día Uno de los mús importantes 
es «.n duda el titulad ; «Dlalovtu- ’ 
logia española», poro aunque a 
los tenga en menos, yo prefiere 
sus libros de creación literaria, 
It.s deliciosos cuentos de «Prime-

d í ’•'tes saben muy bien -luo el pro- 
‘•’'r Zamora Vicente ha estado y 
está siemi rr dispues o a rnluto- 
mr con ellos en sus publicer ves

—C« que yo creo 'iuc el or ló- 
5cr • cr '.v’ve con sus alumnos '- 
no e* nada.

I>e improviso le pregunto por 
qué ha escrito este libro, para 
quién, para qué... La respuesta es 
clara.

—Para todos los públicos; pora 
que. nadie deje de tener a mano 
un instrumento con el que llegar 
al conocimiento de Lope de Ve­
ga, No creo licito que cuanto yo 
haya podido aprender a lo largo 
de loa aftos sobre el Monstruo lo 
guarde como un avaro guarda y 
recuenta sus dineros. .Ahí está mi
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Lope, el que yo he visto, el que 
• yo he creído adivinar e inteipre- ¡

Acaso haya pensado de manera 
especial en los estudiantes, por 
que ¡tengo tanta experiencia de 
los muchachos que llegan a la 
Universidad, y de cómo llegan ?n 
muchos casos! Se tiene en algu­
nos sectores de la sociedad una 
idea equivocada del estudio lite­
rario, del acercamiento del hom 

^bre intelectual a la literatura v 
los literatos... Quisiera que mi li­
bro sirviese para que mucha gen­
te de todos los niveles intelectua ­
les tomara contacto con Lope ,. 
Creo que ese es el «para qué» 
que usted quiere conocer.

Hay una pregunta interesante 
para un filólogo especializado en 
el Siglo de Oro y preocupado con 
Lope:

—¿El teatro, el cine, la novela, 
la poesía actuales le interesan a 
usted?

—Muchísimo... Cuando estu 
diante fui de la «claque» del Es­
pañol, y sí lo hice., fue para ver 
actuar a Borrás, a Calvo y a la 
Xirgu... He leído mucho teatro y 
he visto mucho cine, e incluso he 
escrito sobre ambas expresiones 
del pensamiento...

Otra pregunta:
—¿Qué está usted escribiendo en 

estas cuartillas, profesor, si no 
son algún secreto?
. —Secreto, ninguno... Estoy tra- 
bajando en mi próxima partici­
pación en el Congreso de Lingüís 
tica Románica que va a celebrar 
se en Strasburgo. Trabajo también 
en la derrección. de pruebas de mi 
próximo libro, edición crítica de 
dos comedias de Lope, una de 
ellas la última que escribió, cuyo 
autógrafo está fechado en mayo 
de 1634... Se llama esa comedia 
«Las bizarrías de Belisa»... Apar­
te de esto, por aquí anda a me­
dio terminar un libro de cuentos 
que remataré durante el verano.

Yo sé que este próximo otoño

irá a Suecia, a explicar un curso 
sobre Dialectología, Pregunto res­
pecto de esto:

—¿Tanto interesa en el mundo 
el idioma español?

—Muchísimo, pero no se haga 
ilusiones... Más que en nosotros, 
piensan quienes lo estudian en los 
países hispanoamericanos...

—Siempre es un consuelo...

HABLEMOS DEL MONSTRUO

—Lope es un fenómeno extraor 
dinario, singular, jamás repetido 
en ningún lugar del mundo .. Es 
algo asi como el Diluvio Unive” 
sal o un período geológico. Algo
excepcional, fuera de

Yo le digo:
—¿No estará usted 

los posibles lectores

serie.

asustando n 
de Lope?

—No, porque todos sabemos quit 
Lope es tan excepcional que has 
ta en eso difiere de los demás, . 
No exije grandes trabajos para en- 
tenderle, como ocurre con otros 
clásicos, y basta acercarse a él, 
leería y amarle para calar hasta 
lo hondo de su obra...

tíB mego que me aclare una 
idea suya, captada en su libro.

—¿Es cierta esa especie de sim­
biosis perfecta entre Lope 7 al 
genio de España?

—En cierto modo, a mí juicio 
.Lope acepta como una antena d. 
sensibilidad simia todos los men 
sajes que el genio español le tras 
mite a través de la colectividad, v 
luego Lope mismo devuelve esa 
riqueza centuplicada...

Lope —persona de carne y hue­
so- entra de protagonista en la 
canvenKición. El profesor lo ve 
así:

—Lepe-criatura es un ser excep­
cional, hasta el punto de que las 
cosas, las personas y hasta las 
ideas que se le acercaban queda 
ban cómo ungidas de su excepcio­
nalidad. Es un error enjuiciar su 
conducta y sus reacciones perso­
nales y sociales con un criterio es.

¿1

trecho y vulgar. Hay que verie^H 
siempre dentro de una hipérboleWl 
gigantesca, como una hierza de
Naturale.^a desatada...

—¿Y cómo era Lope escritor?
—Lope era, además de todas 

cosas, un trabajador fabuloso qus^B 
jamás volvía sobre sus trabajos,® 
Le salían de la pluma redondos,® 
listos, como el alma sale de un® 
manantial inagotable... Por eso® 
cuando alguna vez volvía a releer® 
sus escritos y los purificaba, corno V 
hizo con “La Dorotea", la obra ■ 
quedaba tan perfecta que es, a mil 
juicio, uno de los más grandes U- 
bros españoles, lleno de ternura, 9 
sabroso, tan nuestro, que ningún S 
español debería dejar de leerlo .. 1 
Españoles y extranjeros, por su ■ 
puesto, porque España acaso no 1 
pueda presentar una lista de in-1 
ventores de sinapismos y cohetes, 1 
pero en la literatura universal sus ! 
ases están en la cúspide... 1

—¿Es que la gente no lo sabe? 1 
—No, por completo. Un país que 1 

tiene a Lope, a Cervantes y a Ve- ■ 
lázquez, ¿no ha de tener demeno 1 
a estar orgulloso de su contribu-1 
ción a la cultura universal? Perso-1 
naimente prefiero un cuadro do 1 
Velázquez o un soneto de lK>pn 3 1 
una fórmula científica y que Dios 1 
me perdone... 1

—Usted que ha estudiado minu. I 
ciosamente el teatro de Lope, ¿que | 
opinión telegráñca daría de él? 1

—Esta: “Como autor dramático | 
crea un teatro sin parangón en el 1 
mundo, aunque fundamentaimen- 1 
te sea un lírico". 1

—Y usted que ha viajado tanto, 1 
¿ha encontrado interés por Lope en 1 
los eruditos extranjeros? |

—En los Estados Unidos, por 1 
ejemplo, hay una permanente in­
vestigación sobre Lope y muchos 
y espléndidos lopistas hasta él 
punto de que para acercarse a Lo- ' 
pe con ciertas garantías no pueden 
desconocerse determinados libros 
americanos. Por supuesto, la cro­
nología de las comedias lopescas 
del profesor Morley, norteamerk 

'cano...
El profesor Zamora Vicente me 

enseña su casa mientras Mora 
hace algunas fotografías. En un 
rincón encuentro un torero y un 

i toro de papel plegado y no tengo 
! que preguntar para saber que son 
S obras de don Miguel de Unamuno. 
I Cuando me despido le digo a ma­

nera de broma intelectual:
¡ —Leyendo a Lope y estudiánao-

le a fondo, ¿qué se le ha contagia­
do de él?

La respuesta vale la pena :
—Lo que se contagia viendo la 

erupción de un volcán... Una in­
finita ternura y un infinito amor 
por el Dios que permite tales ma- 
ravilhis.

F

Domingo MANFREDI CANO 
(Potos: M. de Mora.)
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líos itinmentos <U1 desfile 
de nuidelus ei'lcbrado v’Oii 
motivó del l-estiva) de i ibias 

Artilieiales

M“ de mil quitúentos invitados, 
entre loa que se contaban re­

levantes personalidades, artistas, 
industriales y.dirigentes sindica­
les, asistieron hace unos días ai 
gran Festival de las Fibras Moder­
nas que se celebró en Madrid. 211 
marco escogido para el mismo no 
podia ser en realidad más adecua­
do. Los maravillosos jardines de 
Cecilio Rodrigues, en el madrlleñi- 
sirno parque del Retiro, reúnen to­
dos loa atractivoa y todos los en* 
exAtos para que esta gran fiesta de 
la moda, pero también de la eco-
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nomia, del trabajo y de la ciencia, 
luciese todas sus maravillosas ga­
las de elegancia y belleza.

Este Festival de las Fibras Mo­
dernas celebrado en Madrid no ha 
sido solamente una gran fiesta só­
ida!. Ha sido eso, efectivamente, 
pero también una gran demostra­
ción da la alta calidad de nuestra 
industria textil y del inmenso y 
sugestivo campo que a la misma se 
le ofrece a través del nuevo mila­
gro de la química. Desde este pun­
to de vista estamos en los prime­
ros tramos de una trayectoria alu­
cinante. Es indudable que los mo- 
demos adelantos químicos van a 
situar a toda la industria textil, en 
él transcurso de los próximos 
años, sobre una nueva base de ca- 

1

lidades y de productos cuyas poS'l 
bilidades, de todo orden, son real! 
mente fabulosas. I

fiJV MULTICOLOR
FILS 1 

En la noche madrileña, serenj 
con un agradable clima primevo 
ral, los jardines de Cecilio Rodil 
guez, envueltos en luz y color, 1J 
clan todo su esplendor. Eran p<l 
co más de las nueve cuando emp<l 
zaron a llegar los invitados.
Ouardia Municipal ofrecía la soj 
colorista de sus uniformes de g^ 
a la entrada. En pleno jardín, 
tre flores y esculturas, entre árl3^ 
les y adornos, se había construir 
un pabellón de paredes de cristel 
luces indirectas y techo multicolot 

forrado de seda y rayón. Se ha di- 1 
cho que este pabellón ofrecía la j 
perspectiva de un palacio encanta­
do. La afirmación es exacta. El pa­
lacio encantado de los jardines de ! 
Cecilio Rodríguez era el marco 
ideal para el gran desfile multico­
lor de las fibras modernas.

Las más prestigiosas firmas de 
la Alta Costura de Madrid, la Co­
operativa de Alta Costura de Bjar- 
felona, famosas jasas de modas de 
París y otras destacadas represen­
taciones comerciales ofrecieron sus 
galas,' sus fabulosas colecciones de 
modelos, en un alarde de supera­
ción y de buen gusto sencillamente 
insuperable. Los “magos de la agu­
ja» tuvieron allí su alta ocasión. 
Casi noventa creaciones fueron
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señora doña CarmenAsistentf. a la (irán . GaJ.'i, la rxcelcntisimu 
Fólb de Franco

ofrecidas en ese desfile fantásüJ 
Las maniquíes surgían como si J 
gran prestidigitador invisible 13 
fuese situando en la gran píatafel 
ma de presentación. Al acabar 
exliibición fuer/n disparados uno)! 
juegos artificiales, cuyo colorldol 
acrecentó aún más la belleza di 
esta fiesta memorable. 1

UN ALTO EXPONENTE 
NUESTRA INDUSTRIA 1 

TEXTIL |
Al principio del pasado mes da 

abzIL la Comisión organizadora da 
Festival reunió a los reí 

presentantes de la Prensa, de la ral 
dio y de la televisión para infoiJ 

■ mtmlesideUos propósitos y carao! 
terísticas del magno desfile. «Nd

1 nos mueve - dijeron— ningún la

; manniníes luciendo bello» modelos de Alta 
Costura

tg^s privado. Nos mueve el inte^H 
superior do La economía nacic^H 

nal, de la expansión de nuestra^B 
industrias, que son: puestos deH 
trabajo, salarios, empleos, nivel deH 
vida. Nos mueve el afán de coibH 
qulstar esos mercados exteriores^ 
de que tan necesitados estainos.».H

En estas pocas palabras, efeottH 
vamente, está condensada la 
vación esencial del Festival. Las 
tiras artificiales están revoluclofl 
nando toda la problemática técnio® 
y comercial de la industria textfl 
de todos los países. Y en el nue» 
tro, esta rama industrial ya es aaS 
tildo que es una de las de 
abolengo y de mayor alcance eco® 
nómico. ■

Lili Alvares, condesa de Valdenfl 
nuestra gran escritora, hizo val 
gran pregón de este Festival. Sui 
palabra exacta, diáfana y revela! 
dora, le deparé texia su pluriforre! 
perspectiva, aún poco raro resul l 
taba pensar que un delantal de col 
ciña podia ser de “políamida”, poil 
ejemplo, o que la tela que lleval 
mos encima tenia nombre de baol 
teria o de complicada combinaciów 
química. Sin embargo, es asítl 
Y además, las nuevas telas, irsamil 
gables, Indesplisables, espléndidasL 
de calidad y tonalidad, son fabril 
cadas con las nuevas fibras srtiíl 
dales. Con aguda intención UM
Alvarez habló de la aera slntétlcaid 
«Esta es—-añadió—la denominaclóO 
exacta de la actual etapa histórico 
y no la de «era atómica». Parecí 
como si el hombre hubiera hechi 
una recreación. Con cosas, antiguaa 
y con materias elaboradas por 1>1 
química ha croado un nuevo muñí 
do de materia. Porque no sólo a] 
los trajese y a las telas: también a 
los paracaídas, a los neumáticos r 
a las cubiertas de los aviones hJ 1 
llegado el impacto de las fibras.» 1

La industria textil moderna des-l 
cansa cada día más ampliamenul 
en el fascinante soporte de las 11’1 
tiras artificiales y de las sintéticas' 1 
Es el nuevo milagro, uno de ios| 
nuevos milagros de los avances! 
químicos de nuestro tiempo. Al* 
guíen ha recordado que lo que en 
el medievo era simplemente «ma- 

. gia» ahora se ha convertido en ven* 
turosa realidad. En este Festival 

i ha quedado plenamente demostra- 
I do. \Las elegantes maniquíes lude

ron 
Cho 
œ>t 
tile 
mil 
dos 
«m 
grs 
te. 
CÜ 
rá 
te
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ron bellos vestidos que estaban he­
chos, por ejemplo, con la llamada 
fibra poliester. Otra de ellas, la ar- 
tilene, ha hecho el milagro, el gran 
milagro, de poner al alcance de to­
dos los bolsillos trajes legantes y 
envidiables. Con todas ellas se lo­
gran tejidos resistentes al despis­
te, de pUsado permanente, de fá 
di lavado. Inarrugables, de secado 
rápido, agradables a la vista y al

EL ¡MPÁCTO DS LAS FI­
BRAS ÁRTIFiCIALKS EN 

LA VIDA MODERNA
lA historia de las fibras artifi-

dales es muy corta aún en tiempo

No se remonta, en realidad, a más 
de veinte años. Si su aparición oo 
mo primera materia textil tuvo lu­
gar a comienzos del siglo actual, 
su aplicación práctica se produjo 
bastante después.

Hoy su importancia en la vida 
moderna ea muy. destacada. Nadie 
se atrevería ya a ponerlo en duda 
Bu crecimiento ha sido vertiginoso 
y constante. En ei consumo mun 
dial de fibras textiles, el que co­
rresponden a las artificiales es ca­
da vez mayor. El rayón viscosa y 
el acetato, con sus respectivas fi­
bras cortadas, puras * con mezcla 
de otras materias animales o v^- 

tales, se han situado' en lugar .des­
tacado dentro de la industria tea - 
til de nuestro siglo. Pero las due
vas libras sintéticas, con sus par- 
ticuiarisimas cualidades, han 10« 
grado escalar verdaderas cimas en 
cuanto a su aplicación textil. Esto 
ha dado lugar a un nuevo mundo 
Industrial y, sobre todo, lía su­
puesto un verdadero y decisivo 
avance en la sustantiva rüslón de 
satisfacer las crecientes Áecesida-
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des de la población mundial, en 
progresivo y rápido crecimiento,

TEXTILES ARTIEICIALES 
Y SINTETICOS

El número de textiles naturales 
es limitado. Esta es la razón fun­
damental de que para etender a 
unas necesidades en continuo au­
mento resultase imprescindible ha­
llar otros textiles nuevos. Así 
aparecieron, primero, los artificiar 
les, y recientemente, los slntétí-
COS.

Estos textiles artificiales y sin­
téticos, en contra de lo que su­
cede con los naturales, frecuonte- 
mente se reúnen en una misma 
familia. Todos ellos son de origen 
científico, es decir, fabricados in­
dustrialmente por el hombre. En­
tre ellos, sin embargo, hay una 
Importante diferencia de natura­
leza. La celulosa, que hoy consti­
tuyo la primera materia de buen 
numero de los textiles artificia­
les, o le sirve de punto de par­
tiste—rayón y fibrana viscosa, ace- 
teto y fibra de acetato-es un 
producto natural y por numero­
sas que sean las transformaciones 
primitivas y mecánicas que inter­
vienen en su fabricación no hay 
operación de síntesis, ya que los 
productos de que se derivan no 
son mas que celulosas transfor­
madas o modificada.^. En cuanto 
a los textiles sintéticos, por el cóñ. 
trario, la industrialización parte 
de los productos de especies .quí­
micas definidas, para derivar, des­
pués do transformación (sínte.sis);. En España, el desarrollo de la 
a la creación de productos que no . industria de fibras artificiales ha

T

iJi>v final, ((UC vriin la
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tienen ninguna relación con los 
elementos de partida.

Los procedimientos de hilatu­
ras,. tanto pare los textiles arti­
ficiales como para los sintéticos, 
permiten una gran variedad de 
realizaciones. Asi se puede obte­
ner, partienéto de una minima ma­
teria hilabls, hilos o fibras, tex­
tiles muy variadas en su presen­
tación, en .su tamaño, color, ma­
teado o brillante, su facultad de 
estiraje, su rizado, su permeabi­
lidad.

Por esta razón, entre otras, la 
aparición de los textiles artificia­
les ha ampliado considerablemen- 
te la gama de los primeros n.ate- 
riaies textiles. Ha sido, pue.3, su­
perado definitivamente, el limita­
do campo de los textiles natura­
les. Además, en el campo de las 
mezclas con fibras naturales, le* 
Jo.s de entrar en competencia, al 
unirse a ellas las embellece y, por 
ejemplo, las de tipo poliéster au­
mentan conside rabí emente la re­
sistencia del tejido al desgaste. 
Hoy se cuenta con una considera­
ble variedad de fibras sintéticas 
para sustituír a la lana o ser mez­
clada con ella. Después de la pri­
mera guerra mundial fue cuando 
empezaron a aparacer las indus­
trias productoras de nuevas fi­
bras. Hoy son muchos los países 
que cuentan con plantas moder­
nas para la fabricación de mate­
rias textiles de esta clase.

UNA ETAPA DE AMPLIO 
DESARROLLO

tenido lugar fundamentalmente A 
partír de 1940. En este period 
se ha configurado ma verdadeA 
industria nacional de primeJ 
materias textiles y ello ha favori 
cido considerablemente a las li.1 
bras artificiales. La producción sti 
ha incrementado de manera mJ 
positiva. Mds de sesenta mil obtel 
ros trabajan en ella. Del ritmo dtl 
crecimiento de la producción poi 
demos damos idea si tenemos J 
cuenta que en el año 1956, las 
portaciones supusieron asca^B 
mente unos sesenta y nueve #1 
llonc.s de pesetas; en 1957 se sol 
brepasaron ya los cien millones 
en el pasado año casi se llegó 
los cuatrocientos millones. En el 
te último año las manutncturtiil 
españolas de fibras artificiales Ibl 
garon a ochenta y un países ni 
tranjeros. Este dato refleja taml 
bién la amplitud y las posibiiWil 
dea de esta nueva rama de la hl 
dustria textil española 1

DJV DÍGITO PORTICO mi 
fZ CONGRESO Jlfl7iVDíXl| 

El gran Festival de las Fibras! 
Artificiales, que sa ha celebrad! 
en Madrid ha tenido también otn| 
finalidad. La de servir de pórt! 
CO, según han afirmada sus oipl 
nizadores, a la participación « 
España en el II Congreso Mnnl 
dial de las Fibras Artiticiabs n 
Sintéticas que justamente en estral 
primeros días de maye tiene M 
gar en Londres, El primero se »1 
Isbró en París, en 1954, |

En el 11 Congreso, que tendril 
la misma amplitud internarioMll 
que el I, se pretende ofrecer bl 
da la significación y todo el all 
canee económico, científico e bl 
eluso artístico, que las fibras 
tiflciales logradas por el toombal 
han alcanzado en el mundo actual! 
Vnos cincuenta países tomarán! 
parte en.él. Si se tiene en cuentíl 
que la producción mundial de 
teres artificiales asciende ya a ol 
si tres millones y medio de to»| 
iadas se comprenderá fáritoMtil 
su gran significación económicil 
Por ello no puede extrañamos 
el terna escogido para este Corti 
graso sea “El in^pacto de las fibrasj 
en la vida de hoy». 1

En el pasado decenio la produis 
ción mundial de fibras artiíioSd 
les casi se ha duplicado, Este ll 
un hecho muy significativo, dental 
de la problemática de la economlí 
textil mundial. Como lo e,s ta® 
bién que el consumo "per capita’ 
de fibras artificiales aumenta ® 
todos los países a un ritmo n® 
rho más acelerado que ©1 de fr| 
bras naturales. Si consideraraot 
por otra parte, que la industrii 
textil de los patees occidental’ 
atraviesa una etapa de abierto » 
ajuste y que cada vez tropieza cori 
mayores dificultades ante las co®l 
petendas de los patees oriental®.! 
y, sobretodo, del Pakistán, Chinol 
y la india, se comprended fácil' 
mente la especial coyuntura ® 
que va a celebrarse el 11 Cong® 
so Mundial de Fibras Aiilfíciales

J. SÁNCHEZ GARCIA
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INFORMACION FINANCIERA
LA JUNTA DEL BANCO ESPAÑOL DE CREDITO 
Interesante informe del marqués de Deleitosa
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Con gran asistencia de accionistas ha celebra­
do ayer el Banco Español de Crédito, en su do* 
nüeilio social, la Junta general ordinaria, bajo 
la presidencia del excelentísimo señor Gó- 
mez-Acebo y Modet, marqués de Deleitosa. 

Dio comienzo a su discurso el presidente dal 
Banco, manifestando que el problema hoy de 
primordial importancia es el referente a la ne­
cesidad de fomentar el desarrollo de las rique­
zas: en las conferencias internacionales, en los 
programas de los Gobiernos, en las disertacio­
nes de los economistas goza de primacía. Por 
razón de su actualidad y de su significado di­
recto, en relación con las cuestiones de orden 
bancario, considera que debe consagrarle en lo 

! sustancial el discurso ante la Asamblea. Presen* 
1 ta un esquema sobre los distintos aspectos del 
1 problema mencionado, iniciándolo con el exa* 
* men de la causa fundamental que lo engendra, 
i a saber: el «harnbre del mundo» y la precisión 

de elevar el nivel de vida. Examinará los reme­
dios, comenzando por los de tipo directo, para 

1 seguir con las condiciones requeridas, a fin de 
► que pueda crearse un clima propicio al fomento 
r de las iniciativas; y en este orden de ideas anun- 
f Cia que se ocupará de los puntos relativos a la 
E estabilización de la moneda, política crediticia, 
1 internacionalización económica de Oixldente y, 
J concretamente, Mercado Común, para aludir, 
j por último, a los estímulos conducentes a la for* 
S mación de ahorro, a la creación de capital. «To- 
j dos estos problemas—dice—afectan al corazón 
1 mismo db la economía de España, mariai y de* 
1 limitan el cometido futuro de la Banca, le seña- 
( Ian deberes y le atribuyo^ derechos, precisa que 
( se mediten con preferente actualidad.» 
5 Dentro del programa expuesto analiza el pro- 
S blema del «hambre en el mundos, sus antece- 
1 dentes históricos, su situación en la hora pre- 
> sente, asi como la ingmte labor llevada a cabo 
> por la FAO para procurárle remedio, el signifi- 
? cado de las fantásticas realizaciones de la ge- 
c nética, el mejoramiento ite los cultivos, la lucha 
C contra las plaigas, la mecanización del campo. 
1 Dedica a este propósito unos párrafos a la poli- 
C tica del Banco Español de Crédito en relación 
5 con la agricultura: la carta geográfica de sus 
\ sucursales donuestra que acudió precisamente a 
) las regiones agrícolas, y en ellas se extendió con 
1 ánimo decidido de facilitar medios a los labra- 
1 dores cuando éstos casi desconocían los servicios 
> bancarios. Entiende que la historia de la ayuda 
> del Banco Español de Crédito al campo español 
r merecería grabarse con letras de oro. Cuando 
f durante la República sobrevino la gran crisis del 
c campo, el Banco Español de Crédito supo sortear 
1 las dificultades sin detrimento patrimonial de los 
< labradores, sin asfixiarlos con medidas coerciti- 
( vas. La ayuda de Banesto a la agricultura es- 
S pañola ha sido constante, tenaz, infatigable. 
S Anuncia que en el futuro, con los medios de que 
> se dispone, sabremos adaptamos a las nuevas 
> exigencias de la economía agraria.

( lA BSTABIUDAD MONETARIA

f Atribuye fundamental importancia a la estabi* 
[ Udad monetaria. Se extiende en consideraciones 
1 sobre la historia de la moneda y sus constantes 
C devaluaciones tantas veces fraudulentas. Exami* 
v na los distintos medios preconizados para con- 
5 seguir una eetablllzación del signo monetario, sin 
1 la cuál resalta imposible la prosperidad de la 
) economía. Recuerda el impel que desempeñó el 
) oro, que ha venido a ser sustituido por los 
) acuerdos internacionales de apoyo reciproco a 
r las monedas, acompañados con exigencias de or* 
< dm interior en cada país, en cuanto al sanea­

miento de su peculiar economía. Trata seguida- » 
mente del Pondo Monetario Internacional, al ,> 
que se ha asociado España y a cuyas realiza- p 
clones atribuye singular trascendencia pata el ? 
futuro. La situación de España, desde el pinito ? 
de vista de su moneda, reúne todos los requisi- < 
tos para ser considerada como moneda fuerte y r 
de alto valor internacional: un presupuesto de c 
la nación holgadamente nivelada o, para hablar ^ 
con más propiedad, liquidado en los dos últimos ’, 
ejercicios con superávit y una balanza de pagos h 
con amplios excedentes. Falta aún la convertir > 
bilidad completa, pero no cree aventurado su- ■• 
Ítoner que se alcazuz en un porvenir no muy 'j 
ejano. Pone de manifiesto la emoción con que 

pudo comprobar, con ocasión de su viaje a ? 
Viena en el otoño, para asistir a la reunión dal < 
Fondo Monetario Internacional, cómo allí la pe* i 
seta se había encuadrado ya en el grupo de mo* j. 
nedas buenas. No se hablaba ya de ofrecernos i 
dinero, sino, por el contrario, de pedírnoslo.

MERCADO OOMIJN * <

En el capítulo referoate a Internacionalización * 
de las economías se ocupa ampliamant© del Mer­
cado Común y de cuáles han sido sus realiza- , 
clones a partir de los tiempos en que encontró , 
una iniciación tímida a base de la Comunidad , 
Económica del Carbón y del Acero. Se ha coa* , 
seguido así que la lucha económica dal mundo 
futuro no se circunscriba a dos rivales: Estados i 
Unidos y Rusia. Ha surgido un nuevo favorito i 
que, probablemente, resultará ganador: Europa., ' 
arropada en el Mercado Común. La lucha será 
ya en adelante tripartita, hasta que aparezca « 
China en la palestra para echar su cuarto a es- ^ 
pedas. Desde los tiempos de Carlomagno no se « 
había intentado una armonización europea en 'i 
tan alta escala. Examina con detalle loa obje- i 
tivos de! Tratado de Roma y las realizaciones < 
logradas y mantfieeta que ve con gusto, con fu­
sión y con orgullo que se incorpore nuestro país 
a esa gran empresa; en printer término, poique 
si lo hacemos es porque podemos, por las con­
diciones favorables en que se encuentra nuestra 
economía; en segundo lugar, poique la historia 
entera de España le atribuye caracteres de na­
ción ecuménica, generosa, que llevó su cultura y 
su religión a un mundo nuevo, que ha sido siem­
pre campeón de la universalidad, siempre porta­
voz de un ideal de solidaridad. °

FUNCION DE IA BANCA ESPAÑOLA
Se refiere seguidamente a la FoUtlea del cré­

dito a través de los tiempos y especialmente a 
la función de la Banca española, que consiguió 
liberar al país de la usura e hizo posible la 
creación de las Industrias y el desarrollo de la 
agricultura. La regulación del crédito es un ar­
ma poderosa dentro de la política de desarrollo, 
pero debe .utilizarse con cautela. Existen tinta 
normas que, en trance de estructurarías, revisten 
carácter fundamental y no deben ser olvidadas: 
nonnas en cuyo examen se extiende él orador 
con prolijidad, señalando de manera muy desta­
cada los problemas referentes a las ventas a pla­
zca y a los créditos de prefinanciación de las in­
dustrias. Explica cuál debe ser,, a su judeio, el 
ámbito acotado a la política financiera y a dí- 
versoá aspectos de la regulación del crédito. Re­
caba para los Bancos la .función dd dorgamian- 
to de crédito para las ventea a plazo, criterio 
éste coincidente de modo fundamental con el que 
inspiró la publicación de la orden del Ministerio* 
de Hacienda del presente afio, reguladora de la 
materia. En cuanto hace referencia a la preíl-
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los e.spañoles a fin de evitar Innecesarios alÍUe- 
tazos perturbadores para la eficacia en el traba­
jo . la de que procuremos cada uno dejar pren­
dido durante unos años el alfiler en el acerico.

POLITICA FISCAL

Completa consideraciones de Juntas anterioras 
expresivas de los daños que uña excesiva presión 
fiscal puede ocasionar a la economía de los paí­
ses y vuelve a sugerir la conveniencia de que .se 
estudien algunos retoques, que si revisten peque^ 
ña Importancia en cuanto a la recaudación, pue­
den ser favorables en extremo para la formación 
de capital. Menciona, concretamente, el impuesto 
en las sucesiones entre padres e hijos, la exone­
ración en la contribución sobre la renta, sobre 
cuanto el capital se destine a inversiones, y las 
reducciones crecientes en relación con el im- 
Suesto de utilidades, sobre la porción no dlstri- 

uída por las empresas.

EL BANGO ESPAÑOL DE CREDITO EN 1981

En relación con el Ejercicio del Banco, indica 
que las cifras contenidas en las cuentas y en la 
Memoria hablan con la suficiente elocuencia y 

.profusión. Mas quiere, sin embargo, hacer tefe- 
rancia a algunos puntos concretos:

1 .® Alza de los recursos, o sea del dinero aje­
no. Excluidos Bancos y banqueros, se incremen­
tan *6.385,4 millones de pesetas, cifra una vez 
más superior a la lograda por cualquier otra 
institución bancaria del país, como acontece, asi­
mismo, con el total de los recursos, que ascien­
den a más de 59.313 millones de pesetas,

8 .® Paralelo ha sido el incremento registrado 
en la Cartera de Efectos y Créditos, ya que en 
el Ejercicio de 1960 Importaba en total 36.424,4 
millones de pesetas, mientras que en el de 1981 
he ascendido a 42.580.9 millones de pesetas.

3 .® Lo mismo sucede al considerar los depósi­
tos de valores, puesto que en el Ejercicio de 1981 
se han incrementado en cerca de 31989 millones 
de pesetas, lo que hace que el total de los va* 
loras depositados sea en dicho Ejercicio de 
61.997,6 millones de pesetas.

4 ." En punto a la ampliación de capital, el 
año 1961 se aumentó el porcentaje, después de 
un detenido estudio. Razón determinante de la 
decisión del Consejo fue el estimar que tanto el 
interés de los accionistas como el del Banco 
aconsejaban de consuno subir un nuevo pelda­
ño al fijar los términos de la proporción. «Se­
guimos pensando—añade—que es conveniente el 
sistema de ampliaciones normalmente periódicas 
de capital. Las milalidades y características de­
berán quedar relegadas para su fijación en el 
intimo momento, Pero los señoras accionistas 
pueden abrigar la convicción de que la pondera­
da interpretación de sus deseos será siempre la 
razón primordial que inspire las decisiones del 
Consejo.»

Termina diciendo que resultaría ingrato e In­
justo que pusiera fin a su disertación sin dedi­
car unas palabras al personal de la casa. En Jun­
tas anterioras pretendió poner de relieve cuanto 
el Banco debe a su devoción y a su lealtad. «No 
me conformo hoy—dice—con repetir las palabras 
que entonces pronuncié. Quiero añadir, obede­
ciendo a un impulso que dicta el corazón, que 
el hecho de que tan inmerecidamente ocupe la’ 
presidencia del Banco, y con ella la representa­
ción de los hombres que constituyen su más ver­
dadera promesa del futuro, representa para mi 
el más alto honor y el más mtlino orgullo de 
mi vida entera.»

Los numerosísimos accionistas que llenaban el 
amplio patio de operaciones de la Entidad aplau­
dieron calurosamente al marqués de Deleitosa al 
finalizar su brillantísima exposición, aprobándose 
por aclamación toctos las propuestas del Conse­
jo. Terminada la Junta, loa accionistas pasaron 
por la mesa presidencial para felicitar al señor 
Oómez-Acebo y a los restantes miembros del Con­
sejo.

nanciación de industrias examina cuál debe ser 
el papel de la Banca y, sobre este extremo, su­
ministra cifras de gran Elocuencia para poner de 
manifiesto la ingente labor que llevó a cabo en 
su historia la Banca mixta alemana. Su inter­
vención tuvo importancia decisiva y los resul­
tados fueron espectaculares después de la última 
ctmtlenda. Gracias a la Banca mixta alemana 
pudo lograrse el lamoso milagro alemán. A la 
Banca española debe serle reconocido y atribui­
do un papel similar.

Difícilmente habrá podido contemplarse, en el 
pasado de nuestra historia, un panorama tan 
prometedor y, al propio tiempo, tan preñado 
de dificultades como el que hoy se divisa. 
El ansiado desarrollo no ha de lograrse tan sólo 
a base de repetir la palabra. Es conveniente que 
se invierta, pero precisa que se Invierta bien, 
con mesura, con garantía de rentabilidad, nunca 
a tontas ni a locas y sin olvidar nuestra futura 
asociación competitiva con Europa.

La función de los Bancos españoles revestirá 
singular importancia en los años venideros, les 
ha de corresponder orientar e impulsar el aho­
rro español; la confianza de que la Banca goza 
en el país y fuera del país constituye un arma 
valiosísima que no cabe reemplazar.

En los viajes que ha realizado fuera de España 
ha podido calibrar el grado de prestigio, de cré­
dito y de consideraciones que se otorga a quien 
habla, como él, en representación de un gran 
Banco de la nación en el exterior y hasta qué 
punto se atribuye fuerza decisiva a nuestro pa- 
drinazgo y a nuestra opinión cuando se trata de 
valorar méritos de Iniciativas futuras.

En los momentos 'en que vivimos preciso es 
du garantías suficientes a los capitales de den­
tro y fuera, atraer a los unos y a los otros en 
el camino dp la Inversión, interesar a las técni­
cas extranjeras para que acudan a España, pre­
dicar en el exterior la buena nueva de nuestra 
rehabilitación económica, de nuestras vastas po­
sibilidades, hacer de nuestro país un gran cen­
tro de capitalización. España no tiene a su dis- 
posición un instrumento de igual o siquiera de 
parecido prestigio y eficacia como laTBanca para 
la realización de los logros aludidos. No quiere 
esto decir que se encuentre en manos de los 
Bancos la facultad de hacer imposibles, al fin y 
al cabo su labor primordial es la de estimular y 
encauzar.

: NECESARIA POUTICA DE PR]LJDENTE
» AUDACIA

, Puede, sin embargo, afirmarse que, en térml- 
» nos de iniciativa privada, de capital, de ahorro, 
» de cuanto constituye la esencia misma de esas 
» economías de Occidente a las que vamos a aso- 
* ciamos, España cuenta hoy con un elemento de- 
• cislvo a su servicio; el prestigio de nuestra Ban- 
* ca, ganado a pulso a través de los años. Por ello 
* abriga la confianza, por no decir la certeza, de 

que en las reformas que se implanten como con­
secuencia de la nueva ley bancaria o de otras, 
que en el correr de los años puedan surgir, se 
procurará consolidar el prestigio adquirido, nun-

, ca debilitarlo. En loa momentos actuales, España 
» precisa a la par arrojo y cautela, una prudente 
1 audacia. Insiste en que nos incorporamos a un 
i mundo de economías libres, en que el trabajo 
► individual y el estímulo de la competencia cons- 
» tituyen la base de la prosperidad y son los sn- 
* cargados de dar la gran batalla a las economías 
* del telón de acero. El Estado, como empresario, 
' no podrá considerarse como una panacea dentro 

< del concierto internacional en que ahora hemos 
¿ decidido situamos. Si a la esfera privada cern­
is pete, pües, la labor primordial requerida es de 
S evidencia que ha de estimularse el ahorro, hacer 
S posible la creación y el mantenimiento de los ca-

» pitales precisos. Resultaría Incongruente una fu- 
» tura intervención creciente del Estado porque no 
* se creara capital, si fuera el propio Estado quien, 

t* en última instancia, imposibilitara su formación. 
(* Se permlte recomendar una consigna a tidoa
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INFOKMACION FINANCIERA
JUNTA DE ACCIONISTAS DE URBIS

Brillante situación de liquidez de la Empresa

Interesante informe del consejero director general, señor De la Quintana
capital social y las reservas y a la Cuenta de ,> 
pérdidas ganancias. ?

PLAN NACIONAL DE LA VIVIENDA !¡

La última parte del informe la dedicó a una <, 
exposiclón detenlda y sistemática del gran acón- ', 
teclmiento que significa el Plan Nacional de la •> 
Vivieiida. ?

Destacó puntos esenciales, como, los planes »> 
parciales para buscar una línea de crecimiento p 
armonioso que culmine en 1976, a partir de cuyo ,> 
año se prevé la estabilización de programas ñor- »,> 
males. Valoró mucho el profundo significado de '? 
orden que tiene la subordinación del Flan a«7bs v 
medios financieros disponibles y a la situación r 
económica real del país en cada momento de su ,<, 
desarrollo.

La política de suelo y los conceptos de módu- r 
los y precios de la vivienda que el plan prevé i, 
son dos aciertos y comprueba con satisfacción ', 
que los programas de URDIS coinciden con ellos. S 

Aplaudió cuantas medidas del Plan Nacional J 
tienden a ordenar los proyectes de construe- S 
clón, en función de los medios financieros pre- 1 
vlamente dispuestos, así como las que proveen ,• 
mayor coordinación administrativa y la unidad ,' 
de condiciones de concesión de préstamo cora- ? 
piemen ta río por las entidades que tienen a su ^i 
cargo esa función, «^

Otro gran valor del plan es prometer la esta- S 
bilidad jurídica ai ofiocer que las posibles rao- % 
dlficaciones legales sean las minimas e indis- i 
pensables. <

De esas posibles modificaciemes son muy va- S 
llosas las que tienden a estimular el alquiler de ,» 
vivlehdias protegidas para lo que dijo haca tiem- , ' 
po que URBIS anhela se abra cauce. < 

j La preocupación del Plan Nacional por el ré < 
i gimen de exenciones tributarias estatales y lo- i 
' cales a la construcción y la vivienda es muy < 

oportuna, porque se hace preciso adecuar a la ‘ 
t. realidad de hoy la situación de muchas Emprc- ’ 
u sas acogidas al artículo 38 de la Lay, de R'*fnr- 
► ma Tributaria de 1940, • ’
** Destacó como uno de loa mayores aciertos del , 

Flan Nacional de la Vivienda vislumbrar una , 
línea estable de construcción que significará ha- i 
ber alcanzado la normaUdaa cuando se culml - 
ne en 1976.

Dijo a continuación: «La grandeza del gober­
nante esta en ¿sumir la noble carga de trabajar 
parii un futuro que seguramente no regirá. Por- 
eso se explican y comprenden humanamente mu­
chas prisas remoras. Pero por eso también de­
bemos rendir nuestra gratitud y admiración a 
lo que hay de ascética austeridad patriótica en 
un ministerio que ha postergado en el tiempo 
las etapas más brillantes y lucidas de una obra 
que, radonalmente, no .será culminada por los 
mismos hombres que la pensaron.»

Se refirió por último a comentarios que impu­
tan al Plan Nacional de la Vivienda un peligroso 
designio estatifícador y hasta un monopolio a 
favor de la Obra Sindical del Hogar.

Afirmó que los empresarios privados tienen 
derecho al respeto y al amparo, pero deben ga­
narlos a fuer de moderados, sinceros y efi­
caces. .

ACCION ESTATAL

La vivienda es necesidad social que el Estado 
no puede abandonar. Le corresponde acudir a

En el cine Carlos III,y con asistencia de la 
casi totalidad de 'acciones que forman el capital 
social, se celebró el día 28 de abril la Junta ge-, 
rferal de URBIS, bajo la presidencia del excelen­
tísimo señor don Francisco de Luis y Diaz.

Como de costumbre, el consejero dilator ge­
neral, excelentísimo señor don Manuel de la 
Quintana Ferguson, pronunció un extenso in­
forme.

Explicó el proceso de constitución económica 
y patrimonial de ÜRBIS “naciendo un desarrollo 
paralelo de la explotación de la Empresa, pre/e- 
rentemente dedicada a la creación de grandes ur­
banizaciones en Madrid y de planes muy impor­
tantes de viviendas medias y modestas en los 
barrios de La Estrella y de Moratalaz.

Informó*^ la Junta de los problemas de finan­
ciación a largo plazo que crea el régimen legal 
de venta también a plazo largo, de la vivienda 

' subvencionada, y anunció que la Empresa traba­
ja por adecuar sus medios financieros al régimen 
legal de venta a plazo largo.

EXPLOTACION EN ARRENDAMIENTO

A pesar de la tensión financiera que ese siste­
ma legal produce, cuando la estabilización hizo 
aconsejable la explotación de inmuebles en arren- 

' tíomienío, URDIS inició un vasto programa de 
* inversiones en esa direoción que ha producido 

el fruto brillantísimo de que durante el ejerci­
cio 1961 se haya constituido ya un patrimonio 
de explotación en arrendamiento cuyo valor de 
costo equivale al 20 por 100 del capital social. 
Anunció-que las rentas que rinden esos inmue­
bles han alcanzado cifras mw considerables en 
el ejercicio anterior y que el programa continúa 
atenido a los medios de la Empresa en una linea 
creciente.

El dividendo del ejercicio es del 7 por 100.
Abonado ya un 3 por 100 a cuenta, el comple­

mentario se hará efectivo a todas las. acciones 
a partir del próximo día 10 de mayo.

Se destinan importantes reservas a coadyuvar 
a la autofinanciación frente al problema de ven­
tas a largo lAazo, y a reforzar la creación del 
patrimonio para arrendar.

Estudió, en relación con el problema de ventas 
a plazos, los mecanismos crediticios en España 
y aludió a los altos y recientes criterios y textos 

' legales, que permiten confiar en que la demanda 
* de que se habiliten medlc«s crediticios idóneos 
' para cumplir la legislación de la vivienda, en- 
, centrará cauce. Dijo que esos aplazamientos res- 
, penden, sin duda, a una necesidad social que 
1 todos debemos atender, pero no puede ser carga 
1 declinada al empresario que honesta y lealmen- 
1 te sirve a los planes de construcción que la

1 Afirmó que una larga experiencia demuestra 
* que el plazo de cinco años para pago de la vl- 
* vienda subvencionada, con interés del 4 por 100. 

(' es gravoso para el comprador y perjudicial para 
1 la Empresa, por la insuficiencia de ese Interés, 
<.• que es Inferior al de cualquier itnwJlo crediticio 
*1 normal. En cambio, la posibilidad de ampliación 
S. de los plazos a diez años con un tipo de interés 
b más realista, produce el doble beneficio ds ha- 

oer la vivienda asequible al usuario y no mermar
? los legítimos rendimientos de la Empresa pro- 

motora. ,
1 Analiza el balance del ejercicio, con e.speriai 
Í atención a la situación de liquidez de la Ea^pre- 
Í sa, que es muy brillante; a la cobertura real del
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las soluolcmes urgentes que, por múltiples mo­
tivos económicos, sociales, geográficos y politi­
cos, no son sugestivos ni rentables para la ini­
ciativa privada. Le compete también normalizar 
los programas indispensables para que nadie se 
lucre Ind^bidasnente del dolor y de la miseria 
ajenos, Y es demagogo y eocialmante inestima­
ble quien confunde el entusiaemo de servicio en 
quienes asumen esa alta rsaponsebilidad, con un 
afán de competencia.

La iniciativa privada será responsable si aban­
dona su terreno por incapacidad o por codicia. 
Su parte consiste en aumentar sus rendimientos 
y obtexar beneficios legitimos; pero no soñar 
con especulaclooes vertiginosas.

Terminó informando que cuando XTKBIS puede 
comunicar con orgullo y «noción a su Junta ge­
neral que ha logrado el titulo muy alto de Em­
presa Ejemplar, asegura, en nombre de todos, 
aceicnistas, Consto y personal da la Empresa, 
al que fundamentalmento se debe el honor de 
esa exaltación, que su coneisneia es muy clara

de que puede alcanzar sus légitimas metas «co­
denómicas sin apartarse un ápice de la linea de 

ejemplaridad que desde el 18 de julio se le ha 
dictado, más que como un derecho como 
sagrado deber.

un

va-A continuación hicieron uso de la palabra 
rios señores accionistas, formulando sugerencias, 
espeoialmeaite en lo que se refiere a la colabo­
ración de todos por mejorar las cotizaciones en 
Bolsa de las acciones de URBIS.

La presidencia y el director general informaron 
a la Junta contestando a los varios oradores de 
las cifras y datos estadísticos de esas cotiza­
ciones, que muestran, dentro de una valoración 
notoriamente inferior a la real de las acciones, 
una firmeza y tendencia a la subida que permi­
ten confiar en que la revalorización de los títu­
los sea pareja de la creciente fortaleza de UR­
BIS y de su verdadera prosperidad económica.

Después de aprobarse todos los acuerdos y 
propuestas del Consejo se levantó el acto, sien­
do muchos los señoras accionistas que subieron 
al estrado a felicitar al Consejo.

COMPAÑIA ARRENDATARIA DEL MONOPOLIO DE PETROLEOS, $. A, 

Dividendo activo

Se portó en conocimiento de los señores accio­
nistas de esta Oon^añia que a partir del día 2 
de mayo próximo se hará efectivo un dividendo 
complementario del ejercicio año 1961. de pesetas 
as líquidas por acción, a las de la serie A, y a las 
de la serie B números 1 al 4,113.0.

Las acciones serie B números 4.113.00 en ade­
lante percibirán también 12,50 pesetas liquidas 
por acción.

El pago aeró realizado contra presentación de 
los extractos de inscripción, para su estampilla-

do, por las Centrales 
eos siguientes:

Hispano 
Español 
Bilbao.
Vizcaya. 
Urquijo 
Herrero,

Americano, 
de Crédito.

Madrid, 36 de abril 
neral.

o Sucursales de los Ban-
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LA JUNTA DE HIDROELECTRICA MONCABRIL

Se de comienzo a le cuarta etapa de construcciones de saltos

El martes se celebró la Junto general ordina­
ria de HIDROMiECTRIGA MONOABRIL. 8. A., 
con asistencia del «8,6 por 100 del capitel social.

El director, don Gabriel Barceló, en documen­
tado informe, expuso loa datos referentes al Ejer­
cicio da 1951, en el que la producción ha sido 
de ^ millones de kwh,, con un aumento del 23 
por 160 sobre el año anterior, debido principal­
mente a la entrada en funcionamiento del salto 
de San Agustín, que ha sido el de mayor po­
tencia instalado en España en dicho año.

Hizo a continuación un interesante estudio, en 
el que puso de manifiesto la importancia de la 
energía eléctrica como ínciie® del desarrollo de 
un país, haciendo notar que el 6 por 100 de au­
mento de la Benta Nacional por habitante pre­
visto exige un 134 por 100 de aumento del con­
sumo de «nergía eléctrica. Señaló también la evo­
lución de la producción y consumo de energía 
eléctrica en las distintos zonas de España, resal­
tando el rápido iitórsmento del consumo en la 
zona Noroeste, donde se encuentran los saltee 
de MonciéxrtL

Con motivo de la solicitud de asooiacite al 
Mercado Común, observó la exedente situadón 
de la industria eléctrica española, cuyo precio de 
venta e» sensiblemente inferior til de los seis 
países de la Pequeña Europa. Ya desde hace al­
gunos años', Eaq?«ña envía energía a Franoia-r-co- 
rrespondlend® a Moncabril eH^ por 106 dal to­
tal—; exportación que debe inoremmiterse en in­
terés da la nación, según indican diversos estu-

dios realizados por eminentes ingenieros para 
aprovechar los excedentes de energía invernal, 
que es la energia de mayor valor en Europa.

A continuación, el presidente, don Antonio Mar­
tínez Cattáneo. explicó con todo detalle los re­
sultados económicos del Ejercicio, preponiendo 
el reparto de un dividendo del 7,5 por úOO. «izo 
notar cómo con la puesta en marcha del salto 
de San Agustín, ocurrida en el pasado año, y el 
de Porto, actualmente en construcción, se termi­
na la tercera etapa. «Comienza ahora—dijo—con 
los saltos de La Barca, en el río Ñarca, y 
Portodemouros en el rió Ulla, y la Centrai 
Térmica del Narcea, la primera fase de la 
cuarto etapa. Esto supone que en cinco o seis 
años se podrá alcanzar una producción de 1.000 
millones de kwh, anuales, lo que coloca a la So­
ciedad en primera linea en la industria eléc­
trica.»

EmUeó con todo detalle las distintos formas 
de financiación empleadas por Monoabril a tra­
vés del 1. N. 1., excedentes de la explotación y 
autofinanciación, deteniéndose en comentarios y 
aclaraciones a la operación del Instituto de emi­
sión de Obligaciones INI-^MONOABRIL.

En el tumo de ruegos y preguntas, varios ac­
cionistas solicitaron aclaraciones a diversos pun- 
. *^_.!? Memoria, que fueron contestadas por 

el presidente y el sécrétario.
Pinalmento, y por aclamación, fueron aproba- 

™ ^’iJ* Junto todas las propuestas formuladas 
por el Consejo.
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gIGNIFICABA la aventura y el 
* riesgo la exploración de una 
comarca desconocida y peligrosa. 
Llegó al Oeste a veces antes que 
los colonos, a veces al mismo tiem­
po, contribuyendo a que se aíir- 
maran en una tierra rica, pero 
ix>stll. Era un hombre al que no 
le preocupaba demasiado eso de 
llegar a viejo. Muchas veces, cuan­
do ©r ejército le pareció demasia­
do tranquilo, abandonó sus filas 
y consiguió una estrella de «she­
riff» o un 'brazalete de «vigilante» 
para seguir alendo en realidad lo 
que habla sido en la milicia: un

' BL'ESPAÍÍOL.~Pag. 80

«Ranger», un batidor, un soldado 
de fuerzas de asalto.

Más de un siglo despute de que 
surgiera 01 primer «Ranger» hay 
otros «Rangers» famosos: las uni­
dades especiales de choque de las 
fuerzas armadas norteamericanas 
y los cohetes que están buscando 
con ahinco para América un nue­
vo y maravilloso Par-West en la 
Luna. -

Ahora, en Ia cara de la Luna que 
Jamás podrá contemplárse direc- 
tamente desde la Tierra, enterra­
da en el polvo de la superficie lu­
nar o deshecha en minúsculos 
fragmentos se halla una de este* 

naves espaciales, el “Ranger IV”. 
La misión que le fue encomendada, 
ai igual que a sus compañeros que 
le precedieron tel primero, lanza­
do el 26 de agosto de 1261} y a los 
que le seguirán es de abrir a los 
hombres ¿1 camino hacia la Luna, 
recoger la información que necesi­
tarán los «spacemen» norteameri­
canos que, 81 todo va bien, logra­
rán llegar al único satélite natu­
ral de la Tierra alrededor de 1070.

La misión de los «Rangers» del 
Oeste era difcü, Muchos no volvie­
ron siquiera a lo» puesto» avanza­
dos de donde partieron. Los «Ran­
gers* del espacio tiene aún mayo-
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res dificultades, El primero, como ! 
el «Lunik I», enviado a la Luna el ; 
3 (te enero de 1959, se perdió en 
los espacios, «Ranger IV» ha sitio 
mis afortunado, aunque no haya 
podido cumplir —como más ade­
lante veremos— su misión. Ha re­
corrido desdé las ocho de le no­
che del 23 a la» tres delà tanta 
del 26 algo más de los 376.000 ki­
lómetros que en esas circunstan­
cias separaban a la Luna de »a 
Tierra (la órbita de la primera no 
es exactamente circular). Su velo­
cidad ha variado considerablenien*

pués, y a media que se compensa­
ban la» atracciones de los dos as­
tros, empesó a disminuir para 
caer a 9.664 kilómetros por hora. 
Vara llegar a la cara prácticamen­
te desconocida de la Luna (sólo se 
dispone de ün incompleto mapa 
soviético) ha tenido que sobrepa­
sar su órbita y luego ser atraído 
por ésta, lo que supone un autén­
tico alarde de precisión. Claro que 
no todo el mérito es dal «Ranger 
IV» ni (tel cohete «Atlas-Agen»» de 
’‘una altura aproximada (te una ca.te. A dos horas de marcha de la 

superficie terrestre volaba a aa de diez pisos.

EL CEREBRO MUERTO
Izw «Rangers» del 'Oeste tenían 

que ser hombres de ampias ini- 
dativas. Una vea que partíari ha­
cia lo desconocido no disponían 
generalmente de medios para co- 
munlcarse con sus superiores has­
ta el momento del regreso, y las 
Órdenes que recibían tenían a me­
nudo que ser olvldadaa o cumpli­
da» sólo a medias frente a una 
realidad muy distinta de la que

Pág. ®l.—®L ESPAÑOL
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imaginaba» quienes se las habían 
dado» Los “Rangers” de la Era del 
lispaclo van infinitamente más le­
jos que sus antecesores humanos, 
pero están mejor comunicados 
con sus «superiores» y, además, 
en cualquier momento —y dentro 
de ciertos limites— pueden reci­
bir determinadas «órdenes». 

Esto es lo que le ha sucedido a 
«Ranger IV». La nave espacial de 
306 kilos de peso recorría por el 
espacio una trayectoria sensible- 
mente semejante a la calculada en 
los tableros de Cabo Cañaveral, 
Pero no era suficiente. Cuando en­
tran en juego tales velocidades y 
distancias, una leve diferencia 
puede constituir el fracaso de una 
operación. Pero "Ranger IV” reci. 
bió “órdenes” desde Cabo Caña­
veral, y por control remoto, los 
hombres de ciencia lograron co­
rregir el «error» y situarle en una 
trayectoria que habla de llevarle 
—conforme a lo calculado— hasta 
la superficie lunar.

Desgraciadamente no han podi­
do remediar otros fallos. Fue co­
mo si el «Ranger TV» hubiera si­
do un hombre y su cerebro se hu­
biese quedado sin «sangre. En el 
interior del «Ranger IV» había si­
do colocado un aparato denomi­
nado «Central Coinputer y Sequen­
cer”; más sencillamente, un redu­
cido cerebro electrónico. El se te­
nia que encargar de regular el 
funcionamiento de las cámaras 
que habrían de «televisar» a las 
bases terrestre» las imágenes de la 
otra cara de la Luna. El «Central 
Computer y Sequencer» se quedó 
sin' energía eléctrica, no pudo 
funcionar, y, por lo tanto, en la 
'Herm jamás se recibieron tos da­
tos que se esperaban. Conforme a 
lo previsto, y antes del violento 
alunizaje, las cámaras se habrían 
despedido de la nave y habrían 
caído en la Luna a una velocidad 
mucho más reducida de 230 kiló­
metros por hora, lo que habría 
permitido disponer de mayor tiem­
po y precisión para la transmisión 
de las tan deseadas imágenes.

En realidad, y a falta de estos 
instrumentos, ha sido posible se- 
guir el rastro del “Ranger IV” por 
un transmisor de radio de emer­
gencia. Los futuros astronautas 
que antea de ocho años se enca­
minen hacia la Luna no podrán 
contar con los datos que hubiese 
recogido el «Ranger IV», pero 
cuando se envíen al espacio tos si­
guientes «Rangers» se contará con 
una importante experiencia: In da 
saber que las condiciones en que 
fue lanzado «Ranger IV» eran pre­
cisamente las correctes.

MOMENTO «CERO»: JVC

Ün «Saturno» supone un coste 
de unos veinte millones de dóla­
res, y el valor del programa total 
de construcción de estos superco­
hetes significa aproximadamente 
unos MOO millones de dólares. Es­
tas cifras bastan para comprender 

que la astronáutica debería estar 
reservada exclusivamente a las dos 
grandes potencias, los Estados 
Unidos y la Unión Soviética, y aun 
éstas a costa de sacrificios econó­
micos mucho más duros, induda­
blemente, para la Unión Soviética, 
Dejar en Occidente confiadas las 
tareas astronáuticas sólo a los Es­
tados Unidos significaba perder la 
labor de los técnicos y los mate­
riales do otras naciones, a menos 
que unos y otros fuesen traslada­
dos a los Estados Unidos, Queda­
ba, sin embai|;o, una tercera so- 
lución, que es la que está empa- 
aando a reahzarse: la colabora­
ción, «'Ariel», una esfera de «i Ri­
le» de peso colocada en órbita ex­
céntrica entre los 320 y los 860 ki­
lómetros de distancia de la su­
perficie terrestre, es el primer 
ejemplo de este colaboración por­
que, fabricada en Inglaterra, ha si­
do impulsada hasta el espacio por 
un cohete «Delta» norteamericano 
y ha partido de una de las plata­
formas de Cabo Cañaveral,

«Ariel», que hace el número 71 
de tos satélites artificiales coloca­
dos en órbita por Occidente, fue 
enviado al espacio el día 26, Está 
Investigando ahora la ionosfera y 
enviando los datos que recoge a 
una cadena de estaciones reparti­
das por todo el inundo: Antofagas­
ta y Santiago, en Chile; Lima, en 
el Perú; Quinto, en el Ecuador; 
Johannesburgo, en Sudáfrica; 
Woomera, en Australia ; Sr. Johns, 
en Terranova; Winkfield, en In­
glaterra, y otras cuatro estactnpe.s 
repartidas por el territorio norte­
americano.

Los invitados británicos al lan­
zamiento pudieron contemplar, por 
las pantallas de un circuito cerni­
do de televisión y por medio de 
prismáticos, las barras y las estre­
llas y el pabellón de la Union Jack 
pintados sobre el lomo del cohete. 
Estuvieron a punto también de 
contemplar el fracaso de un lan­
zamiento

Y, sin embargo, el tiempo era 
magnífico; pero cuando concluía 
el «countdowns, la cuenta hacia 
atrás, y por los altavoces resona­
ba monótonamente una voz: 
«Three, two, one, zero», el cohete 

''no se movió de Su plataforma In- 
dudablemente alguien había accio­
nado el botón que habría de po­
nerle en movimiento, pero él se­
guía allí, inmóvil, dejando pseapar 
por su base unos blancos vaporas 
que aliviaban la presión de lea 
tanques de combustible. Algunos 
temieron que se reprodujera el 
fracaso del lanzamiento preparado 
para el día 10 de abril, pero afor­
tunadamente los técnicos repara­
ron la averia en la conducción 
eléctrica que ponía en comunica­
ción el sistema de puesta en mar­
cha con el cohete. Una sencUia 
averia como miles de otras y que 
demuestra que el hombre iniciá 
todavía sus primeras pasos en la 
Erade la Astronáutica y que aún 
pesará mucho tiempo antes de que 
un viaje espacial sea tan seguro

como el vuelo de un avión corner. 1 
cía!.

"Ariel" gira como un trompo. 
Constituye un miembro más de la 
nueva familia de cuerpos espacia, 
les lanzados recientemente, y en­
tre los que cabe mencionar a los 
dos soviéticos “Cosmos 111" y “Cos- 
mos IV", al parecer destinados a 
aumentar los conocimientos sobre 
•1 espacio circundante a la Tierra 
y preparar el camino a lanzamien­
tos de mayor envergadura, y loa 
dos norteamericanos de carácter 
secreto.

La colaboración astronáutica ha 
aumentado con el lanzamiento des- 
de la isla de Wallops, en Virginia, 
de un cohete de Estados Unidos, 
portador de instrumentes japone­
ses, que alcanzó una altura de 120 
kilómetros, y que será la primera 
de una serie de investigaciones 
conjuntas níponortramericanas. In- 
cluso—aunque referido tan sólo a 
la investigación meteorológica-se 
ha anunciado el día 24 un proyecto 
elaborado por hombres de ciencia 
americanos y rusos para crear una 
red de puestos de observación me* 
teoroló^ca mediante satélites arti­
ficiales. El proyecto, que será aho. 
xa examinado por un grupo de téc­
nicos, pasará más tarde a estudio 
de la Comisión de Usos Pacíficos 
de la Estratosfera, dependiente de 
la ONU, aunque, como es logice 
«uponer, no será de fácil realiza 
ción, habida cuenta de las implica, 
clones políticas que presenta. Algu­
nos científicos han calculado qué 
pueden pasar muy. bien diez años 
antes de que se inicie la utiliza­
ción de esta red meteorológica.

NOVENTA y CINCO T0NE> 
LADAS DE AGUA

Durante muchos años, los hom­
bres han tratado, con poco éxito, 
de luchar ccxitra las tormentas. 
Ahora los técnicos de Cabo Caña* 
varal han demostrado que es mu- 
dio más fácil orear una tormenta 
que destruiría. Clara que donde 
ellos "fabricaron” la tormenta no 
había peligro de que pudiera per­
judicar a nadie; tampoco había 
agua; por eso se preocuparon de 
llevaría hasta aquellas alturas. De 
transportaría fue encargado un su­
percohete “Saturno" de 86 metros 
de altura, impulsado solamente por 
k» ocho motores de su primera 
sección. Donde deberían haber es­
tado los motoras de la segunda 
y tercera sección se hallaban los 
depósitos que contenían 85 tonela­
das de agua. El peso total del co­
hete era de 460 toneladas. Los mo­
tores del “Saturno” dejaran de 
funcionar, por falta de combusti­
ble, a 108*56 kilómetros de altura, 
pero el enorme proyectil ascendió 
todavía, merced al impulso recibi­
do; hasta alcanzar los 104 kilóme­
tros. Entonces explotó.

Ko fue un error ni una avería. 
Simplmente le habían hecho desin- 
t^pnrse por ccmtrol remoto los 
técnicos de Cabo Cañaveral. En-
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tonces las 95 toneladas de agua se 
encontraron violentamente esparci­
das por el espacio. Unos die® avio­
nes, entre los que Miguraba uj^pa* 
rato de observación británico lotro 
de los resultados de la colabora­
ción técnica) recogieron con cáma­
ras cinematográficas y de televi­
sión la magnífica explosión blan­
ca formada por millones de par­
tículas de hielo (el agua había ex­
perimentado bruscamente lo® efoc-

1 tos úe la bajísima temperatum ex­
terior) que se dispersaban a una 
velocidad doble que la que había

1 tenido el cohete que las llevó has- 
1 u aquélla altura.
| £1 análisis de los datos recogi- 
1 dos en la experiencia (622 clases 
| distintas de información) permiti-

en torno

I^|S!aS!_^

» \
^^

de la Tierra divisó eu
su cápsula unas, lucetd-tomo de su cápsula unas luceci­

tas. Poce» son, sin embargo, los
que están informadc® de que cuan­
do Glenn hizo ante los clentíft- 
eos y técnicos de' la NASA su pri­
mer relato del vuelo, un psiquiatra 
le preguntó tranquil amente:

—¿Le hablaron a usted esas lu­
cecitas?

En el espacio todo «s—o todo pa­
rece todavía—alucinante: uno de 
los próximos satélites norteameri- 
conos será un satélite-faro y ser­
virá à muchos países del mundo 
para comprobar exactamente su ex- 
tensión y su posición geográfica. 
El procedimiento e» muy sencillo: 
"Arma”, el futuro satélite del De­
partamento da Defensa de los Es­
tados Unidos, dispondrá de una

WOOMERA

iOHAHHESIURGO

sistema solar al cabo de cuatro 
meses, y entonces, situado en una 
órbita a 25.600 kilómetros de Ve­
nus, recogerá datos sobre un cam­
po magnético y la densidad del pol­
vo cósmico. Es de esperar que 
“Mariner" tenga más éxito que el 
cohete soviético lanzado hacia el 
mismo objetivo y al que ni siquie­
ra él poderoso radiotelescopio de 
jodreU Bank, cuya colaboración so-

rá aumentar, juntamente con las ------ _ _
experiencias del "Artel", los conocí- luz intermitente. Bastará un peque»

averia, 
dosin- 
;o los 
1. son-

miemos que se poseen sobre la 
ionosfera. El primero de esos co­
nocimientos acaba de ser revelado 
por el Dr, Stubllnger, uno de los 
científicos dedicados a poner a 
prueba el “Saturno": el radar y 
la radio de los aviones registraron 
una descarga eléctrica similar a la 
que se produce en una tormenta 
natural. La electricidad habla si­
do generada por el rápido movi­
miento de las partículas de hielo.

Casi Inmediatamente fue lanzado 
un segundo "Saturno”, que fue 
desintegrado, también por control 
remoto, a los cuarenta y cinco se-

, eundos de su trayectoria.
¿LE HABLARON A VSTED 

jESAS LUCECITAS?
Todos sdben que cuando John 

1 Glenn realizó su histórico vuelo

ño telescopio de tres a seis pul­
gadas y una longitud focal de vein, 
te a cuarenta para observaríe con
comodidad. Como ha señalado el 
director del Observatorio Astrofi- 
sico do Cambridge (Massachu­
setts), su luz proporcionará un 
punto , de triangulación para calcu­
lar distancias y posiciones. Ias me­
didas geodésicas recogidas por los 
diferentes países permitirán, me- 
diaate un amplio programa de co­
laboración internacional, corregir 
muchos errores cartográfico®.

licitaron los soviéticos, pudo se­
guir s« rastro. ¿Fue una averia? 
¿Eran demasiado débUa» sus trans- 
misares y el cohete siguió mudo 
su rumbo hacia Venus. Nunca se 
sabrú.

Pero antes que de la carrera ha­
cia Venus es preciso preocuparse 
de la carrera hacia la luna, d'd la 
que son Jalones fundamentales el 
éxito—x'elativo—del "Ranger IV" y 
los dos triunfos plenos do ambos 
“Saturnos’’, Es posible que éstos 
no va^m nunca a la Luna. Tal ocu­
rrirá si los planes para poner a 
punto el “Nova" son conslderable- 
mente acelerados. James Webb, el

Quizá cuando “Anna" gire en el 
espacio saldrá de Cabo Cañaveral 
el primer cohete norteamericano 
hada Venus. Este cohete, bautiza­
do ya como "Mariner”, podrá ser 
enviado en el próximo verano. Si 
todo va bien, alcanzará las "cer- 
canias” del segundo planeta del

director de la NASA, acaba de 
abrir concurso para la construc­
ción del supercohete entre quince 
empresas norteamericanas. El "No­
va"—90 metros de altura, capaci­
dad para situar en la superficie 
lunar 70 toneladas de carga útil y 
empuje en su primera sección de 
cinco millones de kilos—será pro­
bablemente el Último de lo® gran­
des cohete®. Después se abrirá la 
ruta de los grandes proyectiles"im­
pulsados por nuevas'formas de 
mergia, la atómica, por ejemplo.

GnUlermo SOLANA 
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